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antes de puntuación.
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maquetación.
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dos o más obras de un mismo autor, estas se diferenciarán entre sí empleando letras minúsculas (a, 
b, c…): 2013a; 2013b; etc.

 20. Los nombres de las localidades de edición se citarán en español, cuando exista versión española de 
los mismos. También irá en español la conjunción “y” entre los nombres de autores, cuando sean 
varios.

 21. Cuando se incluya una página web, deberá indicarse la fecha de consulta.

COMUNICACIONES CORTAS

 22. Se incluirán en BAEDE trabajos que, por su contenido, no requieran el amplio desarrollo de un 
artículo propiamente dicho.

 23. Estas comunicaciones serán apropiadas para investigaciones puntuales, tales como: estudio de al-
guna pieza de una colección egiptológica, análisis de una representación parietal procedente de 
una tumba o un templo, alguna nueva propuesta de traducción de un texto, análisis de una forma 
gramatical egipcia… o cualquier exposición que se ajuste a los requerimientos aquí contenidos.

 24. La extensión máxima será de seis páginas de Word escritas a doble espacio, con cuerpo de letras 12 
y dos ilustraciones.

 25. Aplicará el resto de normas de redacción requeridas para los artículos, tanto en contenido como 
en forma, incluyendo un RESUMEN al principio –en este caso de 2-3 renglones– y PALABRAS 
CLAVE, tanto en español como en inglés.

ENVÍO DE ORIGINALES

 26. Los trabajos deberán ser remitidos al correo electrónico: publicaciones@aedeweb.com , con la fe-
cha límite del 20 de diciembre del año en curso.

 27. Si los archivos son muy pesados se podrán enviar por WeTransfer, Dropbox o mandar por correo 
postal en un soporte informático a la siguiente dirección: Paseo de la Habana 17, 4º, 28036  Ma-
drid.

 28. Todos los envíos deben incluir los datos completos del remitente: centro en el que desarrolle su 
actividad, dirección postal completa y correo electrónico del autor de correspondencia.

 29. Se hará acuse de recibo por correo electrónico cuando se reciba el trabajo.
 30. Una vez publicado el artículo, el autor recibirá un ejemplar del Boletín impreso y digital.

PROCESO DE EVALUACIÓN POR PARES

 31. Los originales recibidos serán examinados por el Comité de Redacción del BAEDE, que hará una 
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 32. La Asociación Española de Egiptología adquirirá los derechos de publicación de los artículos que 
aparezcan en BAEDE, no haciéndose responsable por ello del contenido ni de las opiniones ex-
presadas por los distintos autores, así como tampoco de las responsabilidades ante terceros que 
dimanen de posibles derechos de autor.
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for publication.
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 3. In all cases, an abstract will be included in Spanish, English and in the work language itself, if  dif-

ferent. The summaries will have a maximum length of  15 lines.
 4. There will be a minimum of  four and a maximum of  six keywords that allow the location of  the 

article in computerized searches by subject, methodology, geographic location and chronology.
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and up to 20 illustrations (drawings, photographs, tables, and graphics).
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 9. Notes and comments will be numbered in the body of  the text in correlative order, including in the 
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author deems it necessary, they can also present a PDF with text and photos, as a layout model.

ILLUSTRATIONS

 12. All illustrations (photographs, drawings, tables and graphics) will be numbered and identified cor-
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 13. Illustrations can be presented in color, for digital publication, although the paper edition will be in 
gray.

 14. The quality of  the photographs must be at least 300 dpi and the line drawings must be 600 dpi. They 
must be submitted in TIF or JPG format in a separate folder.
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 28. Acknowledgment of  receipt will be made by email when the work is received.
 29. Once the article is published, the author will receive a copy of  the printed and digital Bulletin.

PEER EVALUATION PROCESS
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LINES FOR AUTHORS. The selected papers will be sent to two External Reviewers and subject 
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OFRENDAS DE RANAS EN TUMBAS BIZANTINAS 
DE OXIRRINCO (EL-BAHNASA, EGIPTO). RITUAL, 
SINCRETISMO Y PERDURACIÓN DE ANTIGUAS 

TRADICIONES EGIPCIAS

Maite Mascort i roca
Instituto de Próximo Oriente Antiguo

mmascort@gmail.com

esther Pons Mellado
Museo Arqueológico Nacional (Madrid) 

esther.pons@cultura.gob.es

Resumen:
Durante la campaña de 2022 se inició una nueva área de excavación en la Necrópolis Alta 

de Oxirrinco, el Sector 39, donde se localizaron una serie de construcciones funerarias de 
época cristiano-bizantina. Hasta el momento se han excavado 12 tumbas que contenían, en su 
interior, una inhumación individual. El dato más destacable fue el hallazgo de dos ofrendas de 
ranas relacionadas con dos de estas estructuras. Su estudio nos abre nuevas líneas de investiga-
ción relacionadas con la perduración de las antiguas tradiciones faraónicas durante el período 
cristiano-bizantino en Oxirrinco.

PalabRas clave:
Oxirrinco, ofrenda de ranas, tumbas bizantinas, Heket, renacimiento, cristianismo.

abstRact:
During the season 2022 a new excavation area began in the Upper Oxyrhynchus Necro-

polis, Sector 39, where a series of  funerary constructions from the Christian-Byzantine period 
were located. So far 12 tombs have been excavated containing each of  them an individual 
burial. The most relevant data was the discovery of  two frog offerings related to two of  these 
structures. Its study opens up new lines of  research related to the persistence of  ancient pha-
raonic traditions during the Christian-Byzantine period in Oxyrhynchus.

Key woRds:
Oxyrhynchus, frog offering, Byzantine tombs, Heket, rebirth, Christianity.
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El yacimiento arqueológico de Oxirrinco (El-Bahnasa) se halla situado a unos 
190 km al sur de El Cairo y en la antigüedad fue un relevante enclave debido a su 
situación geográfica: a las puertas de los desiertos occidentales donde se adentraban 
las caravanas con objetivos comerciales, y a orillas del Bahr Yussef, un brazo del Nilo 
que comunicaba la ciudad con el Lago del Fayum y desde allí con el Mediterráneo.

Los hallazgos arqueológicos abarcan un vasto marco cronológico de unos mil dos-
cientos años (664 a.C. al siglo VII d.C.) que va desde el periodo saíta hasta la etapa 
cristiano-bizantina, incluyendo la época persa y el mundo grecorromano.

En la campaña de 20221, las intervenciones arqueológicas se han centrado, un 
año más, en una de las áreas más importantes del yacimiento de Oxirrinco, la Necró-
polis Alta, denominada así por estar situada en un otero que dominaba la metrópoli, 
tanto las otras áreas de necrópolis como las zonas, fuera de murallas, más alejadas del 
núcleo fundacional de la ciudad de época saíta.

Se inició la excavación de una nueva zona de esta Necrópolis Alta, el Sector 39, 
situado al este del Sector 33 que corresponde a la gran estructura circular construida 
con ladrillos cocidos que se excavó durante la campaña del año 2018 y que, posible-
mente, sería una de las cisternas para abastecer de agua la ciudad de época bizantina2 
(fig. 1). 

1 Directoras: Dra. Maite Mascort y Dra. Esther Pons; Egiptólogos - arqueólogos: Dr. Hassan Ibrahim 
Amer, Dra. Núria Castellano, Dra. Leah Mascia, Ibrahim Hassan Amer, José Javier Martínez, Adriana Reca-
sens, Irene Riudavets, y Susana Soler; Antropólogas: Dra. Bibiana Agustí y M. Francesca Pullia; Arquitecto: Dr. 
Eloy Algorri; Restauradores: Bernat Burgaya, Delia Eguiluz y Margalida Munar; Topógrafo: Antonio López; 
Inspectores: Hairy Mohamed Abu Samra y Maged Ham Siha. 

Esta campaña se ha podido llevar a cabo gracias a la ayuda de las siguientes instituciones: Ministerio de Cul-
tura y Deporte, Universitat de Barcelona-IPOA, Fundación Palarq, Societat Catalana d’Egiptologia y Baula Re-
cerca Arqueològica. Con la colaboración del Servicio de Antigüedades de Egipto y de la Universidad de El Cairo.

2 Padró et alii (2018: 3-5). 

Figura 1. Situación del Sector 39.



BAEDE, nº 31, 2022 13-33, ISSN: 1131-6780 15

OFRENDAS DE RANAS EN TUMBAS BIZANTINAS DE OXIRRINCO (EL-BAHNASA, EGIPTO)

Se ha localizado un conjunto de 12 estructuras funerarias de cronología cristiano-
bizantina. Se pudo apreciar que las tumbas formaban tres conjuntos bien diferencia-
dos que correspondían a tres momentos cronológicamente distintos. (fig. 2).

En la zona situada más al este, aparecieron tres construcciones de tipología simi-
lar, probablemente contemporáneas (siglos V-VI), consistentes en una superestructura 
de ladrillos cocidos que cubría un pozo funerario (Tumbas 39002, 39004 y 39010). El 
segundo conjunto tipológico, situado en el centro, consistía en un total de 6 tumbas 
de planta rectangular con una superestructura con cabezal de piedra (siglos VI-VII), 
bajo la que aparecía también un pozo funerario (39003, 39017, 39009, 39016, 39023 y 
39024) (Fig.3). Finalmente, en la esquina noroeste, se documentaron tres estructuras 
situadas en un nivel superior a las anteriores, aparentemente contemporáneas por su 
ubicación, pero de diferente tipología en todos los casos (39038, 39025 y 39026). Son 
las tumbas más modernas (Fig. 4). Por la cerámica podemos datarlas hacia finales del 
siglo VI e inicios siglo VII de nuestra era.

Figura 2. Planta del Sector 39 con las diferentes zonas marcadas.
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Todas las construcciones funerarias correspondían a tumbas de tipo individual. En 
total se pudieron recuperar los restos de 11 individuos de diferentes edades y sexo, ya 
que, en una de ellas, la 36026, no había ninguna inhumación.

Figura 3. Vista del conjunto de tumbas rectangulares del sector central.

Figura 4. Vista del conjunto de tumbas del sector oeste.
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Para el presente estudio nos interesan las construcciones ubicadas en la zona cen-
tral y en concreto las dos tumbas situadas más al sur (39017 y 39009).

En todos los casos las superestructuras de este grupo central estaban coronadas 
con una capa de arcilla marrón oscuro con algunos bloques de adobe y ladrillos co-
cidos, que cubrían un fino estrato de arena blanca bajo la cual se encontraba el pozo 
funerario, de tendencia rectangular con los límites ligeramente semicirculares.

En una segunda fila se hallaba un grupo de 5 tumbas similares en paralelo. La 
tumba 39017 era la que se encontraba más al sur (figs. 5 y 6). Tiene forma rectangular 
(dimensiones: 2,35 m de largo por 1 m de ancho), que sobresale por la reutilización 
de bloques decorados colocados en la base y el cabezal de la estructura. Al este había 
una pequeña construcción asociada a la tumba que, una vez excavada, se pudo com-
probar que estaba vacía. Por el momento es difícil realizar cualquier hipótesis sobre 
su funcionalidad. 

En el cabezal destaca un gran sillar de piedra caliza blanca de 1,09 m de largo por 
46 cm de ancho y una altura de unos 33 cm, que está completamente decorado en su 
cara interior. Se observan bandas horizontales diferenciadas. La parte baja es lisa, la 

Figuras 5 y 6. La tumba 39017 antes y después de ser excavada,  
y la estructura 39019 que se hallaba a los pies.
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zona central tiene una línea de volutas en relieve que conservan restos de pintura en 
rojo y ocre y, finalmente, la franja superior, que no está completa, es lisa excepto en el 
centro, en donde está grabada una cruz de ocho puntas enmarcada. Esta pieza es una 
reutilización de un elemento arquitectónico proveniente de algún edificio sacro (fig. 7). 

Los muros norte y este de la superestructura, que enmarca el recorte correspon-
diente al pozo funerario, estaban realizados con sillares de piedra entre los que des-
tacan algunos reutilizados de otras estructuras. Entre estos, sobresale uno con una 
decoración tipo concha en relieve (norte), otro con decoración floral y un tercero con 
decoración pintada en rojo en la parte exterior (este) (fig. 8 y 9).

Figura 7. Detalle de la decoración con ovas y una cruz central.

Figuras 8 y 9. Elementos de piedra decorados situados a en 
los muros norte y este de la tumba 39017.
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El pozo funerario es de forma ovalada y estaba relleno con tierra marrón oscura 
poco compacta. A 1,40 m de profundidad, se halló un individuo inhumado dentro de 
un ataúd de madera pintada (aún quedaban restos de pintura blanca). El esqueleto se 
encontraba en decúbito dorsal en el eje oeste (cráneo)-este y envuelto en un sudario 
textil. Se trata de un adulto joven (18-25 años) masculino, de morfología con ten-
dencia a la robustez. Conserva restos orgánicos dérmicos. Únicamente registra cribra 
femoralis leve y una sola caries en un tercer molar, además de signos de hipoplasia del 
esmalte en los dientes anteriores3.

La siguiente tumba hacia el norte, la 39009, se hallaba a unos 48 cm de separación 
de la anterior, en la misma línea. Las dimensiones de la superestructura son 2,30 m 
de largo por 1,17 m de ancho. Presentaba un gran bloque de piedra caliza blanca en 
el cabezal, de 47 cm de largo y 34 cm de ancho. En su lado norte, había otros dos 
bloques de dimensiones más reducidas (fig. 10). 

La estratigrafía era equivalente a la de las otras tumbas de esta tipología, presen-
tando una capa de arcilla marrón cubriendo un murete rectangular en el interior del 
cual aparecía un recorte a nivel del suelo. En este caso, el murete estaba construido 
con bloques de adobe, aunque en la parte norte y este se utilizaron también bloques 
de piedra caliza blanca. 

3 Estudio antropológico realizado por las antropólogas de la Misión Arqueológica de Oxirrinco: Dra. 
Bibiana Agustí y M. Francesca Pullia. Mascort et alii, (2022: 25-26).

Figura 10. Vista de la superestructura de la tumba 39009 y más al norte la tumba 39016.
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Bajo la superestructura apareció un pozo funerario de planta rectangular irregular 
relleno con tierra marrón oscura entre la que se hallaron diversos fragmentos de cerá-
mica y, aproximadamente a 1,40 m de profundidad, se localizó un individuo adulto 
dispuesto en el eje oeste (cráneo)-este y en decúbito dorsal, las manos colocadas sobre 
el pubis, dentro de un ataúd de madera (142 x 40 cm). Se trata de un adulto (35-50 
años) masculino y robusto. Conservaba restos orgánicos dérmicos, de uñas, y cere-
brales deshidratados. El esqueleto presentaba la tonalidad oscura propia del uso de 
ungüentos en la tanatopraxia. Varias huellas por nódulos intravertebrales y espondi-
loartrosis hablan de una actividad física importante. El registro dentario incluye dos 
caries molares e hipoplasia dental en los incisivos4.

Durante la excavación de estas dos estructuras rectangulares de la zona central 
(39017 y 39009), aparecieron dos objetos muy singulares y únicos hasta el momento 
con una misma funcionalidad. En ambos casos, se trataba de una jarrita de diferentes 
características tipológicas, que se había colocado sobre el pavimento compuesto por 
tierra marrón oscuro muy compacta. Se hallaban cubiertas por la arena amarilla de 
aportación eólica natural. Estos pequeños recipientes estaban claramente asociados a 
estas dos tumbas de estructura rectangular de la zona central5 (fig. 11).

4 Estudio antropológico realizado por las antropólogas de la Misión Arqueológica de Oxirrinco: Dra. 
Bibiana Agustí y M. Francesca Pullia. Mascort et alii, (2022: 26).

5 Mascort et alii (2022 : 15-16).

Figura 11. Localización de las jarritas con ofrendas de ranas.



BAEDE, nº 31, 2022 13-33, ISSN: 1131-6780 21

OFRENDAS DE RANAS EN TUMBAS BIZANTINAS DE OXIRRINCO (EL-BAHNASA, EGIPTO)

La primera de las jarritas (2022/43) apareció en la esquina superior noroeste de 
la tumba 39009. Se trata de un recipiente de 12 cm de altura al que le faltaba la parte 
superior (el cuello y el borde). El cuerpo es más ancho en la parte central, con un diá-
metro máximo de 10,2 cm, y se va estrechando hasta terminar en un pie ligeramente 
diferenciado con un diámetro de 4,8 cm. La pasta es de color ocre claro y las paredes 
son bastante finas. No presentaba ningún tipo de decoración externa y se había colo-
cado de forma horizontal sobre el pavimento de forma intencional (fig. 12). Aunque 

no presentaba tapón, parece ser que se practicó un recorte en el cuerpo de la jarra, que 
sirvió para colocar el contenido, y el fragmento recortado después se volvió a colocar, 
quedando el interior sellado y estanco. Por esa razón, al extraer el trozo que hacía de 
tapa, se descubrió el esqueleto bien conservado y completamente articulado de una 
rana de unos 6 cm de longitud (fig. 13). 

Figura 12. Situación de la jarrita respecto a la tumba 39009.



BAEDE, nº 31, 2022, 13-33, ISSN: 1131-6780

MAITE MASCORT I ROCA y ESTHER PONS MELLADO 

22

La segunda jarrita (2022/44) apareció entre las tumbas rectangulares 39017 y 
39009 (fig. 14). En este caso se trataba de un objeto completo, colocado también en 
horizontal sobre el pavimento, que presentaba unas medidas de 11,8 cm de altura, 
una anchura máxima de 9,1 cm, 7,6 cm de diámetro de boca y 4,9 cm de diámetro de 
pie. Se trata de una jarrita con cuello diferenciado y borde semicircular; el cuerpo se 
ensancha en la parte central, para irse estrechando cuando se aproxima al cuello (fig. 
15). Conserva un asa que nace del borde y en la parte externa presenta líneas hori-
zontales paralelas en relieve. La pasta es de color marrón claro y apareció sellada con 
el tapón original de limo. Sin embargo, en este caso el interior no había permanecido 
estanco, por lo que se había colado sedimento arenoso. Por esa razón, se tuvo que 
realizar una micro excavación en laboratorio, con el objetivo de intentar recuperar el 
posible contenido y compararlo con la anterior. 

Figura 13. Vista de la jarrita que contenía una rana completamente articulada en su interior.
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Figura 14. Tumbas 39017 y 39009 con la localización de las jarritas de ofrenda de ranas.

Figura 15. Posición de la jarrita en el momento de ser encontrada.



BAEDE, nº 31, 2022, 13-33, ISSN: 1131-6780

MAITE MASCORT I ROCA y ESTHER PONS MELLADO 

24

Primero se limpió la parte externa de la cerámica y luego se procedió a eliminar 
el tapón de limo. El interior estaba completamente colmatado por sedimento arenoso 
fácil de extraer. Al final de la jarrita, apareció también una pequeña rana que, aunque 
había permanecido articulada, en este caso fue imposible recuperarla entera, ya que 
estaba en un estado demasiado frágil (fig.16, 17 y 18).  

Figura 16. Trabajos en el laboratorio.

Figura 17. Vista frontal de la jarrita y vista cenital que muestra el tapón conservado.
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El hallazgo de estas ofrendas de ranas introducidas exprofeso dentro de las jarras y 
colocadas en estrecha relación con las estructuras funerarias es, realmente, un hecho 
extraordinario que nos abre nuevas hipótesis en el estudio de los rituales funerarios de 
época cristiana en Oxirrinco.

El culto de la rana, por el significado que tenía, está presente en Egipto desde los 
tiempos predinásticos y perdura hasta el período cristiano-bizantino. 

La rana fue un animal muy común en las orillas del Nilo. Según los egipcios an-
tiguos, cuando finalizaba la crecida del río y sus aguas descendían, el batracio junto 
con la serpiente eran los primeros animales que resurgían de ellas. Por esta razón, 
en la mitología egipcia, la rana se relacionaba con la emanación de la vida, es decir, 
con la Creación, con el nacimiento del mundo en las aguas primigenias del Nun y 
su regeneración eterna. De hecho, el jeroglífico que la identifica se trascribe como la 
expresión uhem anj «aquel cuya vida se renueva»6. 

En la cosmogonía de Hermópolis Magna7, la antigua Khemenu, centro principal 
del culto al dios Thot, el mito de la creación, la Ogdoada, 8 divinidades 4 con cabeza 
de ranas (masculinas) y 4 con cabezas de serpientes (femeninas)8, crean la colina pri-

6 LecLant (1978: 563-564). Ambos animales están asociados al agua, y simbólicamente con la inundación 
primigenia de la cual surgió el mundo.

7 La versión más antigua conocida data del Reino Antiguo. shaw y nichoLson (1995: 210). Khemenu, era 
denominada «la ciudad de los ocho», en referencia a las cuatro parejas de la Ogdoada.

8 Dichas divinidades representan los aspectos más sencillos del caos primordial. Dios Nun/diosa Nanu-
et/Océano Primigenio; dios Heh/diosa Hehet/infinito; dios Kek/diosa Kauket/oscuridad; dios Amón/diosa 
Amonet/ Ocultación o viento.

Figura 18. Detalle de los restos del cuerpo de una rana hallada en el interior de la jarra.
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mordial en la cual se depositó el huevo del dios solar9. Del mismo modo, también está 
relacionada con el dios Ptah, el Creador, quien se manifiesta en una de sus formas con 
cabeza de una rana10. 

La rana estuvo ligada al renacimiento, a la nueva vida, a la regeneración y, en 
consecuencia, se la identificó con la diosa Heket, la que hace respirar, diosa del hogar, 
de las mujeres embarazadas, la fertilidad, la maternidad, los partos, los recién naci-
dos, la abundancia, la eternidad y el tiempo infinito. Se la representa con su aspecto 
teriomorfo con cabeza de rana y cuerpo de mujer, o zoomorfo en forma de rana11. El 
culto a Heket comienza en las primeras dinastías y perdura hasta el Periodo Greco-
rromano. 

En los Textos de las Pirámides se alude a ella como la divinidad que ayuda al rey 
difunto a ascender hasta el cielo, es decir, asociada al renacimiento. Entre el clero era 
conocido un grupo de sacerdotes que se dedicaba al culto de esta divinidad12. 

Heket, como compañera de Jnum, dios que modela con el limo del Nilo en su tor-
no de alfarero al nuevo ser, se muestra con frecuencia junto a él, dando aliento de vida 
al recién nacido; mientras que como protectora del hogar y en especial de los partos, 
recibía el nombre de Comadrona Real13. La diosa aparece representada en el templo 
de Qus14, en el Templo de Millones de Años de Hatshepsut en Deir el Bahari15 y las 
casas de nacimiento (mammisi) de Edfú16, Filae17 y Dendara18. En el papiro Westcar, 
Heket aparece junto a la diosa Mesjenet, quien confirma el nacimiento de los tres 
primeros reyes de la V Dinastía (Userkaf, Sahure y Nerferirkare-Kakai)19. 

La protección de la madre durante el parto y de los recién nacidos era muy impor-
tante en el Antiguo Egipto, al ser una de las causas más significativas de mortalidad. 
Uno de los objetos usados para tal fin eran los «marfiles mágicos»20 que protegían 

9 aL-sayed aMan (2006: 157-158); arMour (1986: 1126); casteL (1995: 228-229, 233-235); shaw y nich-
oLson (2004: 95-96, 269-270); sMith (2002: 38-40); wiLkinson (2003: 77-78, 117-118). 

10 aL-sayed aMan (2006: 157); arMour (1986: 100); Lurker (1980: 97).
11 aL-sayed aMan (2006: 158); andrews (1994: 63); toMber (2006: 322-323). Hay una estrecha relación 

entre la simbología de eternidad y tiempo infinito con los numerosos renacuajos que surgían del lodo. El signo 
jeroglífico que designa al renacuajo es el número 100.000, es decir, el mismo número de años que los antiguos 
egipcios deseaban que viviese su faraón.

12 aL-sayed aMan (2006: 160-161); barta (1999: 110-116); igLesias casadeMunt (2014: 112); igLesias 
casadeMunt (2017: 528). El título de sacerdote de Heket se ha identificado sobre todo en el área de Abusir y 
Saqqara.

13 Las comadronas eran llamadas «servidoras de Heket». 
14 wiLkinson (2003: 152). 
15 naviLLe (1897: láms. 48-49). Se muestra en la escena de la teogamia de Hatshepsut.
16 Porter y Moss (1964: 174. 1).
17 Porter y Moss (1964: 224).
18 aL-sayed aMan (2006: 163, fig. 4); chassinat (1947: figs. 431-443); Porter y Moss (1964: 104-105). En 

este caso, se muestra una figura masculina con cabeza de rana y un cuchillo en cada mano, como símbolo de 
protección, puesto que no hay que olvidar que la rana es también «la señora del cuchillo».

19 bLackMan (1988: 116-117).
20 Elaborados generalmente en marfil de hipopótamo, lo cual sugiere una posible vinculación con la diosa 

Taweret, protectora del hogar, las mujeres y la infancia.
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tanto a la madre como a los niños frente a las dificultades adversas del momento. 
Estaban decorados con representaciones de animales y seres fantásticos y divinos, 
con genios y animales peligrosos como serpientes, escorpiones, ranas con un cuchillo 
amenazador u otros. Dichos objetos se colocaban bajo las camas, sobre el vientre de 
las parturientas y de los recién nacidos21. 

Entre los muchos amuletos de virtudes apotropaicas que formaban parte de la 
vida y muerte de los egipcios antiguos estaba el de la diosa rana Heket, la cual se 
mostraba como si estuviese a punto de saltar, y con frecuencia se acompañaba en el 
reverso con la imagen de un udjat, símbolo de integridad22. La idea de disponer entre 
las vendas que cubrían al difunto este tipo de amuletos tenía la finalidad de asegurar el 
renacimiento en el Más Allá, puesto que representaban la durabilidad y la eternidad 
e, incluso, a partir del Reino Nuevo, el jeroglífico de la rana se sitúa tras el nombre del 
difunto para garantizar la supervivencia de este más allá de la muerte, a la vez que se 
recitaban ritos para proteger este momento tan trascendental en la vida23. 

También se alude a este anfibio en algunas tumbas privadas como la de Petosiris 
en Tuna el-Gebel, en cuyas paredes del pronaos hay una inscripción en la que este 
sacerdote hace referencia a un hecho ocurrido durante la procesión que se celebraba 
con motivo del cuarto mes de la estación de shemu en Hermópolis. En un lugar con-
creto del recorrido, donde había habido una capilla dedicada a Heket se le apareció la 
diosa y señala, también, que Petosiris, entonces, restauró este templete dedicado a la 
diosa rana y construyó en el recinto un estanque con ranas.24. 

Es interesante la relación de esta diosa con los rituales y cultos osiríacos, especial-
mente detallados en el templo de Abidos, al estar asociada y vinculada con el renaci-
miento y regeneración25. Heket participa en el destino de Osiris tras su muerte, en los 
rituales funerarios y posteriormente en el nacimiento de su hijo Horus y está presente, 
también, en los misterios osiríacos que se celebraban durante el mes de Khoiak26. 

Finalmente, cabe recordar su presencia iconográfica en contextos meroíticos, re-
presentada sobre vasijas tal vez como símbolo de presencia (permanente) de agua 
(fig. 19)27. 

21 andrews (1994: 63); budge (1904: 487-488); casteL (1995: 125-127, Heket; 173-177, Jnum); igLesias 
casadeMunt (2017: 530-532); shaw y nichoLson (2004: 157, Heket, 192-193, Jnum); wiLkinson (2003: 194-
196, Jnum, 228, Heket); wiLkinson (2005: 85-86, 100-101, Heket, 127-128). A pesar de su carácter claramente 
benefactor, las ranas también tuvieron su lado negativo, puesto que fueron la segunda plaga de Egipto (Éxodo 7, 
25-8, 11).

22 Los materiales utilizados para personificar la imagen de una rana son lisos y muy pulidos representando 
la piel brillante y húmeda del animal. 

23 aL-sayed aMan (2006: 164); andrews (1994: 32); Lise (1998: 39-41); Lurker (1980: 117); Petrie (1975 
[1914]: 12, lám. II, 18 a-o). Estos amuletos también eran depositados en los santuarios como figuras votivas para 
enfatizar la importancia de la fertilidad en la religión popular.

24 igLesias casadeMunt (2014: 114-115); igLesias casadeMunt (2017: 229-230); Lefebvre (1923-1924 
[2007]: i, 105, 142-143); cherPion et alii (2007: 90); traunecker (1991: 312).

25 igLesias casadeMunt (2014: 107-108); igLesias casadeMunt (2017: 234-235).
26 budge (1969: 21-44); cauviLLe (1988: 23-36); chassinat (1996: 326-327). 
27 aLMagro: (1965: 9, fig. 29).
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La asociación de las ranas con la idea de renacimiento y protección perdura, tam-
bién, durante la época romana. Un ejemplo de ello es la utilización de la iconografía 
de la rana plasmada en unos elementos cotidianos, las lucernas, que adquieren un 
fuerte simbolismo religioso y funerario. 

Hacia finales del siglo I a.C. y comienzos del siglo I d.C. empieza a aparecer en el 
Alto Egipto un tipo de lucernas de arcilla de aspecto redondeado con pico alargado y 
una decoración muy particular que muestra ciertos detalles, generalmente esquemá-
ticos, de la imagen de una rana: cola y patas traseras, así como una representación, 
también esquemática, de espigas a base de pequeños cuadrados cubriendo la super-
ficie de la lucerna28. Esta clase de lámparas, con muchas variantes, se extenderá por 
el valle del Nilo, desde Nubia a Alejandría, y perdurará hasta comienzos del siglo V, 
aunque la gran mayoría de ellas están datadas entre finales del siglo II y comienzos 
del siglo IV, convirtiéndose sin ninguna duda en un producto peculiar y característico 
del Egipto romano29. 

Los hallazgos de estos objetos de iluminación muestran dos tipos diferenciados 
atendiendo a su forma. Por un lado, los de aspecto redondeado, pico bien diferen-
ciado, con canal y con frecuencia adornado con volutas; y, por otro lado, la lámpara 

28 En el Egipto antiguo el trigo y la cebada también simbolizan el renacimiento a la nueva vida. ZiMMer-
Mann (2001: 22-24).

29 chrZanovski (2105: 54-57, nº 129, 130, 135, 137, 142); fLuck (2014: 1-30); gawdat (2002: 107); gaw-
dat e eaton-krauss (2007: 218); MicheLucci (1975:65-68); rostovtZeff (1926: 163); rutschowscaya y bé-
naZeth (2000: 202); shier (1950: 255); shier (1972: 349-358); shier (1978: 25-27); LecLant (1978: 565-566); 
robins (1939: 48- 51); toMber et alii (2006: 324); van den kerchove (2012: 174).

Figura 19. Cubilete meroítico con decoración de una rana. MAN.
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de aspecto oval sin o con escasa demarcación del pico. Con respecto a la decoración, 
pueden distinguirse varios tipos: desde lucernas que solo muestran ciertas partes del 
cuerpo de una rana bien delimitadas, hasta aquellas que enseñan la imagen completa 
del anfibio sea esta más o menos realista. 

En el yacimiento de Oxirrinco, a lo largo de las diferentes campañas de exca-
vación, han ido apareciendo algunos ejemplos de estas lucernas con decoración de 
ranas. No son muy numerosas, pero sí significativas. Se han encontrado en la zona de 
la Necrópolis Alta y están en relación con estructuras funerarias de época cristiano-
bizantina. Principalmente se han localizado en los niveles de uso relacionadas con las 
entradas de las tumbas de tipo pozo y en las criptas de inhumación construidas bajo 
diversas estancias de las casas funerarias. Estas lámparas con decoración de ranas 
aparecen junto a un gran número de recipientes cerámicos: platos, botellas, cuencos, 
ánforas y otros tipos de lucernas que nos han permitido fechar este período de la 
necrópolis entre comienzos del siglo IV y finales siglo VII. Hemos podido estudiar, 
hasta el momento, un total de ocho lucernas cuya decoración en relieve muestra la 
imagen de una rana30 (fig. 20). 

30 Pons (2017: 320-328); Pons (2021: 271-284). Ejemplos de este tipo de lucernas han aparecido en nu-
merosas localidades de Egipto: Alejandría, Heracleópolis Magna, Naucratis, Karanis, El-Kab, Abidos, Coptos, 

Figura 20. Dos de las lucernas encontradas en la Necrópolis Alta  
de Oxirinco con decoración de una rana.
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concLusiones

Las lucernas son objetos de uso cotidiano que se localizan tanto en espacios do-
mésticos como de culto y funerario. En el interior se ponía aceite o grasas de animales 
y una mecha, que al encenderse proporcionaba luz. Generalmente en la parte supe-
rior se incorporaba una decoración que las identificaba y distinguía. Tenían un signifi-
cado simbólico. Su presencia es abundante en las necrópolis tanto en el exterior como 
en el interior de tumbas o criptas ya que formaba parte del ajuar funerario. Además, 
tenía también un significado alegórico/ figurativo, ya que, con su luz, no sólo guiaban 
a los difuntos durante su largo camino hacia el Más Allá, sino que también lo hacían 
tras alcanzar la vida eterna.

La llegada y posterior expansión del cristianismo en Egipto supuso un gran cam-
bio a todos los niveles, de manera especial, como es lógico, en el aspecto religioso y 
funerario. Sin embargo, también supo conciliar tradición y nuevas ideas. La utiliza-
ción de este tipo de lucernas es un claro ejemplo de ello. 

La rana se asoció a la inmortalidad, a la resurrección y al renacimiento en la vida 
eterna, en clara relación con la diosa Heket, divinidad del nacimiento, llegando a 
inscribir en griego frases alusivas a ello: «Yo soy la resurrección»31, e incluso, durante 
el siglo IV se añadirá una cruz para dar mayor énfasis al carácter religioso de estos 
objetos32. Igualmente adquirirán un valor o significado apotropaico como amuleto o 
portadoras de fortuna e, incluso, psicopompo, acompañando al difunto en su viaje 
al Más Allá y convirtiéndose en su guardián33. Ideas, todas ellas, que se asociaban 
perfectamente con las creencias de la nueva religión.
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La leyenda del Dios del Mar ha suscitado el interés de numerosos académicos a través de los 

siglos XIX, XX y XXI, y su complejidad ha sido (y sigue siendo) objeto de discusión. Este 
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IntroduccIón

El pAmherst IX, conocido popularmente como el Papiro de Astarté o La leyenda del 
Dios del Mar, es un cuento egipcio de comienzos del Reino Nuevo (dinastía XVIII) 
que fue descubierto a finales del siglo XIX y que no se conserva en su totalidad. El 
papiro narra el conflicto entre el dios semítico del Mar, Yam, contra la Enéada, pues 
el primero se halla continuamente atosigando a los dioses egipcios exigiéndoles tribu-
tos. Ante semejante situación, Renenutet, la diosa de la cosecha encargada de llevar a 
Yam los tributos, envía a sus pájaros para pedirle ayuda a Astarté, otra diosa semítica, 
que permanece en su casa ajena a lo sucedido. Astarté acude a regañadientes a la pla-
ya donde se halla Yam y tras una conversación fragmentada entre ambos, Yam pide 
su mano a Ptah, posiblemente a cambio de liberar a los dioses de su yugo. Cuando 
Astarté lleva las nuevas ante la Enéada, todos los dioses la reciben con gran alegría. 
No obstante, Yam no tarda en incumplir su promesa y comienza a exigir nuevos tribu-
tos: a Nut sus perlas y a Geb su sello real. Aunque el final del cuento no se conserva, 
hay una alusión a Seth, por lo que, partiendo de la similitud con otros mitos semitas 
de la lucha de Yam contra Ba’al, y la identificación de Seth con este último, muchos 
autores consideran que Seth y Yam se enfrentarían posteriormente en una batalla1.

Como explicaremos en el siguiente apartado, a comienzos del siglo XXI dos 
egiptólogos franceses consiguieron encontrar el comienzo del papiro, un himno a 
Amenhotep II conocido como pBN 202 donde el faraón se equipara con un dios para 
destruir a sus enemigos, lo que permitió fechar definitivamente el cuento, explicar su 
contexto ideológico, político y cultural y ratificar la posible identificación del rey con 
Ba’al-Seth2. Las particularidades del papiro a las que acabamos de aludir, entre mu-
chas otras, han avivado el interés de numerosos académicos a lo largo de varios siglos. 
Por ello en este artículo pretendemos plasmar ese extenso recorrido historiográfico, 
analizar en profundidad algunos elementos que ya han sido mencionado por estos 
autores y establecer algunos planteamientos nuevos.

revIsIón hIstorIográfIca y estado de la cuestIón

La leyenda del Dios del Mar ha contado con una larga tradición historiográfica que 
ha llegado hasta nuestros días y que comentaremos a continuación de manera sucin-
ta. S. Birch (1871) es el primero que menciona la existencia del papiro y sugiere que 
si hubiese sobrevivido en su totalidad podría haber contribuido a un mayor conoci-
miento de la leyenda fenicia de Astarté, pero no a la egipcia3. P. E. Newberry (1899) 
enumera el papiro en fototipia y solo se detiene a señalar la escritura hierática limpia, 
que según su criterio pertenecería a las dinastías XIX-XX. Además, considera que la 
trama puede aludir a la entrega de un tributo por parte de un mensajero de Ptah a la 
diosa Astarté4. 

1 lefebvre (2003: 121-127).
2 collombert y coulon (2000: 193-242).
3 bIrch (1871: 119-120).
4 newberry (1899: 47); lefebvre (2003: 124); collombert y coulon (2000: 195).
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W. Spiegelberg (1902) realizó una nueva transcripción e interpretación del papiro. 
En primer lugar, consideró que debía de haberse escrito durante la dinastía XIX y 
probablemente bajo Ramsés II5. El autor también coloca el protagonismo sobre la 
diosa Astarté, a la que considera que se halla en disputa con los dioses egipcios por 
el tributo del Dios del Mar, siendo el primero en hacer mención a esta entidad, al que 
sitúa como aliado de Astarté en oposición a la Enéada. Una aportación interesante de 
Spiegelberg es el énfasis que hace sobre el epíteto de Astarté como hija de Ptah6. Para 
él, el cuento sería una especie de justificación de las prerrogativas que se le otorgan a 
Astarté dentro de la creencia egipcia7.

G. Möller (1920) deduce que, a juzgar por la escritura del papiro, este se aproxi-
maría al marco temporal del Papiro médico de Londres, situado en la dinastía XVIII, 
y utilizando estos parámetros, establece que el papiro podría haberse escrito en época 
de Horemheb8. A. Erman (1923) observa que Astarté no es contraria a la Enéada en 
la búsqueda de su tributo, sino que es ella la encargada de interceder entre el panteón 
egipcio y el Dios del Mar. A su vez, establece un paralelismo entre el cuento y un 
relato egipcio que narra la huida de Sekhmet a Nubia y su vuelta a Egipto a manos 
de Thoth9. Los fragmentos del papiro que describe H. Ranke (1926) son demasiado 
difusos para extraer nada concluyente, aunque es llamativa la nota a pie de página en 
la que la descripción de la playa le recuerda a la Epopeya de Gilgamesh10. G. Röeder 
(1927) editó una traducción al alemán bastante libre11.

La publicación del papiro a manos de A. H. Gardiner (1932) propició su cono-
cimiento en la comunidad académica. En su obra elabora una transcripción y una 
breve justificación lingüística y gramatical del texto, aunque no se detiene a comen-
tarlo12. A su vez, trata de organizar los diversos fragmentos y de recomponer ade-
cuadamente aquellos jeroglíficos incompletos, e introduce la posible comparación 
de algunas estructuras sintácticas y construcciones lingüísticas de La leyenda del Dios 
del Mar con otros cuentos como El cuento de los dos hermanos, Verdad y Mentira o El 
príncipe predestinado13. Más adelante, el autor sí ahonda en un comentario analítico 
en otra publicación del mismo año, donde realiza una actualización del estado de 
la cuestión y una contextualización del papiro. Así, establece que es el Dios del Mar 
y no Astarté el verdadero protagonista del cuento. A diferencia de Spiegelberg, que 
opinaba que Astarté era quien recibía el tributo del mar y se aliaba con este último, 
Gardiner considera que en todo caso Yam exigiría las ofrendas, tal y como demuestra 
su actitud en El cuento de los dos hermanos. Por otro lado, también problematiza sobre 
la posición de Astarté dentro del panteón egipcio, pues, aunque en La leyenda del Dios 

5 spIegelberg (1902: 41). 
6 spIegelberg (1902: 48-49).
7 spIegelerg (1902: 49-50).
8 möller (1920: 42).
9 erman (1923: 218-220). 

10 ranke (1926: 7-8, nota c).
11 röeder (1927: 71-73).
12 gardIner (1932a: 76-81ª).
13 gardIner (1932a: 76-81ª).
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del Mar Astarté figure como hija de Ptah, en Las aventuras de Horus y Seth esta es hija 
de Re junto con su hermana Anat14. A raíz de su interpretación, Gardiner desarrolla 
un argumento que es, grosso modo, el que está aceptado hoy en día entre los académi-
cos. Si bien alude vagamente a la conexión del cuento con la lucha babilónica entre 
Tiamat y Marduk y otras posibles alusiones orientales, en dicha publicación no hace 
referencia al posible rol que podría desempeñar Seth15. La ocasión le llega justo un 
año después (1933), cuando él mismo admite que un compañero le escribió una carta 
planteándole la importancia de Seth dentro de la trama, visto cómo en una de las este-
las descubiertas por entonces Seth aparece ensartando a una criatura marina. Aunque 
Gardiner sospecha que esta criatura pueda tratarse de Apep y no necesariamente de 
Yam, la duda le llevó a analizar documentos como el Papiro médico Hearst, donde hay 
un encantamiento contra la llamada «enfermedad asiática» en la que se invoca a Seth 
para que abata la enfermedad del mismo modo que abatió al Dios del Mar, por lo que 
Gardiner acepta que es una teoría bastante probable16.

A. H. Sayce (1933) realizó un trabajo de mitología y literatura comparada entre 
La leyenda del Dios del Mar y una historia hitita sobre el dios Kumarbi conservada 
en la tablilla K.U.B. XII, 49. En dicha tablilla se hace alusión a que el dios supremo 
Kumarbi exige a todos los dioses que acudan a verlo. Mientras los dioses solares y 
ctónicos no responden al llamado de Kumarbi, el Dios del Mar sí que lo hace y se 
sienta junto a él en el trono mientras se deleitan con un banquete. El resto se halla 
demasiado fragmentado, aunque Sayce menciona una guerra entre Kumarbi y sus 
aliados contra los dioses solares y ctónicos17. A su vez, compara la narrativa egipcia 
con otra versión del mismo relato hitita (K.U.B. XVII, 7) en la que de nuevo Kumarbi 
parece enviar a algunos emisarios a otros dioses, entre ellos el Dios del Mar, en lo 
que podría tratarse de un pacto de pleitesía y sumisión del segundo al primero18. W. 
Albright (1936) menciona El Papiro de Astarté para problematizar sobre la traducción 
de ciertos epítetos de los dioses ugaríticos. Albright considera que Yam desempeña el 
mismo papel que hicieran Lothar, Tiamat, Labbu o Illuyanka en sus respectivas mito-
logías. Una de las anotaciones más sugerentes de Albright es que la razón por la que 
según él Astarté y Yam mantienen una relación amistosa (y por tanto defiende, como 
otros, que son aliados) es debido a que la Astarté egipcia posee atributos de la diosa 
marina Atirat-yam, quien recibió el poder del agua de manos de Yam. Esto induce a 
Albright a pensar que, de igual modo, Astarté recibiría el trono egipcio por parte de 
Yam como recompensa por su lealtad19.

En 1948 la obra de G. Lefebvre marcó un antes y un después en la difusión de 
la obra. En dicho análisis, Lefebvre llama la atención sobre esta súbita aparición de 
una divinidad extranjera que personifica un cuerpo tan ajeno para la creencia egipcia 

14 gardIner (1932b: 77-80).
15 gardIner (1932b: 78-81). La traducción completa y los comentarios lingüísticos y gramaticales de Gar-

diner figuran en (1932b: 81-85).
16 gardIner (1933: 98).
17 sayce (1933: 57-58).
18 sayce (1933: 58-59).
19 albrIght (1936: 17-20).
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como es el Mar, que ya contaba con su propio nombre y que nunca había sido divi-
nizado20. Para Lefebvre, la inserción de Yam en la literatura egipcia no es más que la 
de un villano y como tal solo puede desempeñar un papel importante en la literatura 
popular, pero no dentro del panteón egipcio, como sí habrían hecho otros dioses semí-
ticos como Reshep o Astarté21. A su vez, Lefebvre aporta una idea muy interesante: 
las similitudes existentes entre la lucha egipcia contra el Mar y el ciclo baálico uga-
rítico, donde Ba’al se enfrenta a Yam por la supremacía del trono. Para Lefebvre, la 
presencia de Seth en el papiro y su evidente identificación con Ba’al y con lo extranje-
ro le lleva a deducir que este podría haber liderado el combate22. T. H. Gaster (1952) 
se detiene más en profundidad en la relación entre la narrativa ugarítica y la egipcia. 
Según él, es el hecho de que Yam tenga cautiva a Astarté lo que impulsa a Seth (Ba’al) 
a luchar. También sugiere que el que Astarté sea denominada hija de Ptah no se debe 
a su inclusión en el panteón menfita, sino a una traducción equívoca. KTrt (una can-
tante profesional en semítico) es el término que describe a Astarté cuando se acerca a 
Yam cantando, y la similitud entre dicha palabra y el dios herrero ugarítico Kothar es 
notoria. El que Kothar esté asociado a Ptah podría haber dado lugar a la confusión23.

G. Posener (1953) analiza también la posible influencia levantina. Aparte de los 
mitos babilónicos, ugaríticos e hititas ya mencionados, también describe varios relatos 
mitológicos relacionados con el mar: la lucha entre el monstruo Hedammu e Ishtar 
o el combate hitita contra el dragón Illuyanka, entre otros. Si bien Posener establece 
que en La leyenda del Dios del Mar existe una influencia extranjera, él defiende que el 
cuento egipcio es autóctono y no un préstamo: el papiro explicaría lado la llegada de 
Astarté a Egipto, una cuestión puramente egipcia que no se detiene en averiguar el 
origen de la diosa24. Es más, Posener considera que ciertos elementos presentes en el 
papiro se pueden rastrear en la tradición egipcia, como la supuesta tiranía de las aguas 
que se percibe en las Instrucciones a Merikare o La destrucción de la Humanidad o la des-
cripción de la atronadora voz de Seth, contemplada ya en los Textos de las Pirámides25.

S. Schott (1950) adapta el cuento y rellena las posibles lagunas con situaciones 
originales o conversaciones entre dioses26. J. A. Wilson (1955) traduce el papiro al 
inglés y explica el relato centrándose en el papel mediador de Astarté27. O. Kaiser 
(1959) también añade una serie de aportaciones: por un lado, estima que el paralelis-
mo entre El (en la versión ugarítica) y Ptah no sería adecuado, sino que en todo caso 
la figura de El equivaldría más a la de Nun, el Caos primordial del que surgiría Yam. 
Kaiser también menciona la asociación entre Zeus Casio, Ba’al-Zafón y Ba’al-Seth 
y recalca que ya en la tradición egipcia se percibe el enfrentamiento entre Seth y una 
criatura monstruosa (como Apep), aunque añade con prudencia una idea más: que 

20 lefebvre (2003: 121-124).
21 lefebvre (2003: 122-124).
22 lefebvre (2003: 123, 127).
23 gaster (1952: 83).
24 posener (1953: 465-468).
25 posener (1953: 471-474, 476-478).
26 schott (1950: 212-214).
27 wIlson (1955: 17-18).
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pueda existir un paralelismo entre Yam y la versión humana-bestia de Tifón de cien 
cabezas descrita por Apolodoro. En dicho texto, ante la visión terrible de esta criatura 
los dioses huyen a Egipto y la bestia es abatida a su vez por Zeus Casio, asociado de 
nuevo con Ba’al-Seth28.  

Aparte de la traducción29, Brunner-Traut (1963) realiza una exégesis donde alude 
al relato griego del rescate de Andrómeda de una criatura marina a manos de Perseo. 
También afirma que el mitema del mar insaciable se halla en numerosos relatos, no 
solo en El cuento de los dos hermanos, sino también en otros: en La golondrina y el mar, 
donde el mar engulle las crías de una golondrina que había prometido cuidar, o en El 
príncipe predestinado, donde el protagonista se encuentra con un espíritu maligno del 
lago30. Por último, hace por primera vez referencia a la amenaza del orden mundial 
que supone Yam31. H. Te Velde (1967) utiliza el papiro de Astarté para demostrar 
la identificación de Seth con lo extranjero y sobre todo con Ba’al, aunque él mismo 
reconoce que en el papiro no se menciona jamás a Ba’al sino a Seth. Esto le lleva a du-
dar de que exista de un culto a Ba’al en Menfis, aunque sí defiende que podría haber 
existido un ciclo literario baálico menfita que motivó la transformación de algunas 
funciones de Seth. Aunque Te Velde considere que en Egipto ya existía una tradición 
de la lucha de Seth contra las aguas, el autor opina que es muy difícil que este mitema 
no se haya visto influenciado hasta un cierto punto por el mito semítico32. E. Brescia-
ni (1969) tradujo una parte del cuento al italiano e insistió en la voracità del Dios del 
Mar, ya presente previamente en las Instrucciones a Merikare33.

Para 1976, el papiro contaba ya con una tradición lo suficientemente importante 
como para que R. Stadelmann le dedicase un apartado exclusivo en el LÄ. Stadel-
mann es el primero en plantear ciertas dudas sobre la posible datación del papiro, 
pues su similitud con el Papiro médico Hearst, de comienzos de la dinastía XVIII, po-
dría situarlo en una época más temprana34. Stadelmann a su vez defiende que a pesar 
de la similitud con las tablillas de Ras Shamra, La leyenda del Dios del Mar no habría 
sido en ningún momento una mera traslación del ciclo baálico, sino una adaptación 
al panorama egipcio, no solo por la visión menfita del texto, sino también por el rol 
que desempeñan Yam y Astarté en la historia. En el ciclo ugarítico Yam es un aspi-
rante al trono tan válido como lo es Ba’al, pero en la versión egipcia Yam es solo una 
figura ajena al panteón que jamás contará con derecho alguno al trono egipcio, de ahí 
que sea especialmente agresivo. Tampoco Seth, apunta Stadelmann, obtendrá garan-
tías para gobernar en la versión egipcia en el caso de que derrote a Yam, como sí haría 
su contraparte ugarítica. Por otro lado, en la narrativa ugarítica original, Astarté no 

28 kaIser (1959: 81-91).
29 brunner-traut (2000: 117-120). Brunner-Traut también utiliza algunas licencias para completar algu-

nos fragmentos del cuento.
30 brunner-traut (2000: 318).
31 brunner-traut (2000: 120-121).
32 Te velde (1967: 120-123).
33 brescIanI (1969: 341-342).
34 stadelmann (1976: 509).
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es en absoluto una figura relevante35. Otro aspecto significativo del LÄ es que recopila 
por primera vez por escrito el debate existente entre la posible dependencia o autono-
mía del documento egipcio supeditado al relato semítico. Stadelmann considera que 
la aportación de Posener no es suficiente porque no explica el rol tan importante que 
desempeña Astarté en el cuento egipcio36. 

W. Westendorf (1981) rebate a Posener sobre la idea de que la tiranía del mar apa-
rezca previamente en la tradición egipcia, pues en las Instrucciones a Merikare la codicia 
de las aguas haría referencia a la imagen del cocodrilo que, según él, es una represen-
tación de las bestias y no necesariamente a la rapacidad del elemento acuático37. W. 
Helck (1983) coloca la influencia principal del papiro sobre la tradición hitita-hurrita. 
Helck argumenta que los dos toros que aparecen al comienzo del relato son semejan-
tes a aquellos que acompañaban al dios de la tormenta en la literatura hitita (Hurri 
y Seri o Serisu y Tella en El cantar de Ullikummi) en su lucha contra el mar. También 
la invocación inicial de adoración al cielo y a la tierra deriva, según él, de la religión 
hurrita-hitita38. Otra prueba más según Helck es el hecho de que la tierra sea capaz 
de engendrar, sobre todo teniendo en cuenta que su personificación divina en Egipto 
es masculina, mientras que el carácter femenino de la tierra abunda en el ámbito 
hurrita-hitita39. Helck también rastrea a su vez raíces mesopotámicas, ya que el papel 
mitológico que desempeñan Nut y Geb en tanto que señora de los muertos y juez de 
los dioses respectivamente sería una interpretatio aegyptiaca de Nergal y Ereshkigal, 
dioses mesopotámicos del Inframundo y jueces divinos40. Además, Helck apunta a 
que son varios los paralelismos dentro del cuento egipcio con la diosa Ishtar, ya sea 
el collar de perlas de Nut o el comportamiento de Astarté41. En definitiva, para Helck 
sí existe una transmisión evidente de algunos mitemas de los mitos de Hedammu y 
Ullikummi en el papiro que podrían haberse llevado a cabo por escribas que conocían 
el acadio y el hitita, como demuestran las Cartas de Arzawa y las Cartas de Amarna de 
mediados de la dinastía XVIII42.

J. Van Dijk (1986) no cree que el cuento egipcio sea «nativo» de la cultura egipcia, 
como defendía Posener, sino que La leyenda del Dios del Mar verdaderamente no se 
podría haber escrito sin un conocimiento profundo y consciente del relato ugarítico43. 
M. Bellion (1987) realiza una recopilación del estado de la cuestión previo del cuen-
to44. D. Redford (1990) rastrea varios paralelismos mitológicos del eterno conflicto 
entre el mar y la tierra en las zonas costeras del Mediterráneo, sobre todo oriental: 
Ba’al y Yam, Marduk y Tiamat, Zeus y Tifón o entre la propia Atenea y Poseidón, 
aunque también encuentra similitudes con otros conflictos como el de Adonis contra 

35 stadelmann (1976: 510).
36 stadelmann (1976: 510).
37 westendorf, cit. pos. helck (1983: 215).
38 helck (1983: 215-217).
39 helck (1983: 218-219).
40 helck (1983: 219).
41 helck (1983: 222).
42 helck (1983: 223).
43 Van dIjk (1986: 31-32).
44 bellIon (1987: 343).
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el jabalí. Más que detenerse en el papiro de Astarté, Redford lo utiliza como una 
prueba evidente de la existencia del arquetipo oriental de la batalla entre el héroe-dios 
(acompañado de su amante guerrera) y el monstruo marino45. En su artículo sobre 
cómo las culturas orientales veían el mar Mediterráneo como una entidad sagrada so-
bre la que se realizaban rituales relacionados con el baño, A. Malamat (1994) utiliza 
el cuento egipcio como un ejemplo de la sacralidad y voracidad del mar46.

Lo más llamativo que plantea R. K. Ritner (1997) es que el collar de perlas de Nut 
y el sello de Geb se habrían entregado a Yam como parte de la dote de Astarté47. P. 
M. Teysseire (1998) se apoya en la teoría de Posener sobre que la lucha contra el Mar 
tendría antecedentes egipcios en el Primer Período Intermedio, puesto que existe un 
relato entonces que habla de la trenza que Hathor otorga a una deidad tiránica, y esta 
es la misma función que desempeña Yam en El cuento de los dos hermanos. Para Teyssei-
re, esta similitud y el hecho de que Astarté esté asociada a Hathor es una prueba más 
de que el relato podría aludir originariamente a dicha narración del Primer Período 
Intermedio48.

Con el cambio de siglo se asistió a su vez a un cambio de paradigma. Ph. Co-
llombert y L. Coulon (2000) descubrieron una parte más del papiro (pBN 202) en la 
Biblioteca Nacional de París que correspondería con la parte inicial del cuento. El 
pBN 202 comprendía un himno en principio autoconclusivo a Amenhotep II, pero la 
restitución física con el Papiro de Astarté demostró que ambos documentos encajaban 
a la perfección49. Este hallazgo les sirvió para establecer nuevos planteamientos. Para 
empezar, que La leyenda del Dios del Mar pertenecía en realidad a mediados de la dinas-
tía XVIII bajo Amenhotep II, lo que demuestra que el influjo de deidades extranjeras 
en Egipto tuvo lugar mucho antes de lo que tradicionalmente se había pensado. En 
relación con esto, los criterios paleográficos y gramaticales utilizados por Möller son, 
según Collombert y Coulon, aplicables también a mediados de la dinastía XVIII, 
pues todo el período abarca un momento de evolución lingüística50. Otro aspecto a 
considerar es qué aporta el hecho de que la introducción a La leyenda del Dios del Mar 
sea un himno dedicado a un faraón. Dicho himno parece exaltar no a un dios, sino a 
un héroe con derecho divino. Por tanto, el pBN 202 es un documento literario-propa-
gandístico en el que la campaña de Amenhotep II contra sus enemigos se identifica 
con Ba’al-Seth en su lucha contra Yam. Que lo que le siga a continuación sea la na-
rración de la lucha no es sino una declaración evidente de intenciones. De tal modo, 
el papiro no es realmente un cuento popular donde la figura de Yam interviene como 
villano principal, sino que este fue encargado por el propio poder real para mayor 

45 redford (1990: 824-835).
46 malamat (1994: 71-72). Lo más interesante de su obra, aparte del énfasis sobre la etimología del mar y 

el ritual del baño en el Mediterráneo, es el análisis diacrónico que le lleva desde los textos de Mari hasta textos 
de época bizantina. malamat (1994: 65-74).

47 rItner (1997: 35).
48 teysseIre (1998: 148-150).
49 collombert y coulon (2000: 193-199).
50 collombert y coulon (2000: 209-217).
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gloria del faraón mediante la adaptación de un relato extranjero51. La utilización de 
estos mitemas pone de relieve dos aspectos: por un lado, hasta qué punto la inserción 
de dioses semíticos en el panteón egipcio había sido eficaz en la época de Amenhotep 
II y, por otro, cómo la propia realeza decide integrar a Ba’al con Seth como represen-
tante frente a las fuerzas del caos enemigas, encarnadas en la figura de Yam52. 

E. F. Wente (2003) realizó una recopilación actualizada de los Late Egyptian Stories 
pero no añade ningún comentario más al respecto53. T. Schneider (2003) compone un 
compendio de textos egipcios con influencias semítico-occidentales y establece otro 
paralelismo con otro fragmento hitita sobre la entrega del tributo a la diosa Sawus-
hka. Para Schneider lo más llamativo es la longevidad del mitema de la lucha del 
dios del clima (o de la tormenta) contra el Mar, que según él contaba ya con una 
gran tradición en Egipto, pues ve un paralelismo claro entre Yam (o su contraparte, 
la serpiente marina Lothar) con la serpiente del Cuento del náufrago. También localiza 
una influencia extranjera en La semilla de Pre, cuyos protagonistas son Seth y Anat. 
A su vez, defiende que existen estructuras argumentales y alegóricas muy parecidas 
entre el mito de la hidroforia y resurrección de Ba’al y El cuento de los dos hermanos. Por 
tanto, argumenta que cuentos egipcios considerados tradicionalmente «autóctonos» 
poseen influencias semíticas54. A. Spalinger (2007) utiliza el Papiro de Astarté junto 
con otros cuentos de las dinastías XVIII y XIX para demostrar la profunda connota-
ción ideológica real que subyace en estas historias. Para él, La leyenda del Dios del Mar 
no es una narrativa mítica, sino una adaptación egipcia de un folktale foráneo55. En 
el aspecto puramente ideológico, Spalinger sigue a Collombert y Coulon y considera 
que el componente real es un pilar fundamental en la historia, lo que se percibe en  
el constante temor de los dioses a perder su poder sobre Egipto como, sobre todo, 
en el hecho de que en el texto se asiste a una conexión evidente entre la ideología 
monárquica semítico-occidental y la egipcia para transformar el propio ideario real56.

K. Tazawa (2009) realiza una extensa labor sobre la contextualización y descrip-
ción de todas las deidades semítico-occidentales en Egipto y enlaza sus figuras con 
el discurso real o el culto popular. En su catálogo cita La leyenda del Dios del Mar, 
aunque solo resume el texto y refleja el debate sobre la impronta semítica o egipcia57. 
G. Burkard y H. J. Thissen (2010) ofrecen una traducción alemana de los hallazgos 
de Collombert y Coulon y realizan el estado de la cuestión más completo y actuali-
zado desde Lefebvre. También realizan una apreciación sobre la amenaza al orden 
mundial y cómo la entrega del collar de perlas de Nut y el sello de Geb les recuerda 

51 collombert y coulon (2000: 206-209).
52 collombert y coulon (2000: 217-223). 
53 wente (2003: 108-111).
54 schneIder (2003a: 605-627). En otro artículo del mismo año, Schneider problematiza sobre la idea del 

Egipto aislado e insiste que la civilización egipcia del segundo milenio era muy dinámica a nivel intercultural. 
Una prueba definitiva de ello es El papiro de Astarté. schneIder (2003b: 155-158, 160-161).

55 spalInger (2007: 137-138, 151-155).
56 spalInger (2007: 151-152). Spalinger es de la opinión de que el cuento se escribió para ser leído en voz 

alta. 
57 Tazawa (2009: 94).
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al Anillo de los Nibelungos de Wagner58. F. Breyer (2011) opina que El papiro de Astarté 
es el cuento que mejor demuestra las influencias orientales en la cultura egipcia. Es 
más, considera que la consecuente intensificación del mitema del dios del clima en 
Egipto es tal que este termina por convertirse en una especie de divinidad protectora 
del faraón, como revela el pBN 20259. 

En una publicación posterior, T. Schneider (2011-2012) se centra en un comen-
tario exhaustivo de La leyenda del Dios del Mar. En él, propone si el papiro egipcio 
sufrió un proceso de apropiación o de aculturación. La apropiación es la adopción 
selectiva de un mitema extranjero utilizado para un fin determinado, mientras que la 
aculturación es la adaptación de un elemento extranjero al panorama receptor con el 
fin de que tenga una mayor acogida. La diferencia entre uno y otro depende de quién 
tenga mayor interés en que esa transmisión de ideas tenga lugar. Según Schneider, la 
apropiación interesa a la cultura foránea, y la aculturación a la receptora. Al mismo 
tiempo, considera que existía un profundo interés en el Reino Nuevo por integrar a las 
comunidades asiáticas dentro de Egipto, por lo que es probable que en la redacción 
del papiro interviniese más un proceso de aculturación60. Además, utiliza el modelo 
de Feldtkeller del cristianismo primitivo sobre la transición de creencias culturales y 
religiosas, que se puede regir por cuatro grandes fenómenos: la intensificatio (el con-
tacto con una religión foránea permite la intensificación de la práctica de la religión 
tradicional), la extensificatio (se extiende el uso de ritos tradicionales gracias al contac-
to con las nuevas religiones), la inversio (el rechazo a otras religiones y el enfoque en 
la propia) y la conversio (el rechazo de la religión propia y la aceptación de una nueva 
religión). Schneider establece que La leyenda del Dios del Mar es solo un ejemplo pal-
pable del proceso de extensificatio que tuvo lugar entre Egipto y la zona sirio-palestina 
durante el Reino Nuevo61 .

M. Pehal62 (2014) establece un nuevo análisis a partir del estructuralismo de Levi-
Strauss de las narrativas mitológicas de algunos relatos egipcios, entre las que destaca 
el Papiro de Astarté63. Un elemento muy interesante que Pehal recoge en su obra es la 
posible asociación entre Hapy, el dios del Nilo, y Yam64 así como el debate sobre qué 
diferencias etimológicas existen entre los diversos términos egipcios que denominan 
al elemento acuático65. Por otro lado, el hecho de que Yam aparezca en otras historias 
o el que haya una intervención femenina y que esta actúe como mediadora (Renenu-
tet y Astarté en este caso o la mujer de Bata en El cuento de los dos hermanos) acerca el 
cuento a otras narrativas egipcias. Una teoría muy llamativa de Pehal es que la natu-
raleza agresiva de Astarté y su origen foráneo la colocan al mismo tiempo ni fuera ni 

58 burkard y thIssen (2010: 56-61).
59 breyer (2011: 466-467).
60 schneIder (2011-2012: 178-186).
61 schneIder (2011-2012: 186-187).
62 pehal (2009: 48-59) ya trató en detalle dicho papiro en un artículo en checo, donde realiza una traduc-

ción en dicho idioma, lo acompaña con un comentario detallado y deja entrever ideas de su futura obra.
63 pehal (2015: 49-61, 63-70) también recoge un estado de la cuestión prolífico sobre el papiro y su traduc-

ción actualizada al inglés que ha resultado de inestimable ayuda. 
64 vandersleyen, cit. pos. pehal (2014: 74).
65 pehal (2014: 74-75).
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dentro del orden y la acercan a Yam y a Seth, lo que permite que interceda entre ellos. 
No solo eso: Astarté no puede actuar directamente, sino que tiene que ser llamada por 
otra intermediaria, en este caso Renenutet. Esta comunicación entre ambas diosas es 
posible, según Pehal, porque hay una cierta identificación entre ellas66. Otro aspecto 
de identificación novedoso por parte de este autor es la relación entre Yam y Osiris 
en ciertos contextos. Pehal argumenta que Osiris también podía llegar a poseer una 
naturaleza destructiva como dios del Inframundo, como demuestran Las aventuras 
de Horus y Seth, los Textos de los Ataúdes y los Textos de las Pirámides67. Amenhotep II 
habría tomado motivos próximo-orientales para sustituir a Osiris por Yam y hubiera 
tratado de domesticar rasgos semítico-occidentales para insertarlos en la historia sin 
alterar su base de origen egipcio68. Es más, aunque no haya sobrevivido el cuento 
completo, Pehal aboga más por un desenlace donde se diese una integración egipcia 
de las partes opuestas dentro del orden que por un total aniquilamiento del Otro, más 
característico de las tradiciones semíticas69.

Recientemente, N. Ayali-Darshan (2015 y 2020) publicó varios trabajos con todas 
las tradiciones del Próximo Oriente relacionadas con el dios de la tormenta y el Dios 
del Mar. En su primer artículo, Ayali-Darshan divide el mitema de la lucha entre el 
dios de la tormenta y el Mar en dos versiones: una «versión A», que correspondería 
con la tradición egipcia, anatolia y ugarítica del segundo milenio, y una «versión B» 
posterior en las tradiciones bíblicas y mesopotámicas. La autora considera por un 
lado que tanto la tradición hurrita-hitita como la egipcia de la «versión A» beben de 
la influencia levantina, y se centran en el conflicto entre los dioses y Yam. Por otro, 
insiste en que la «versión B» del cuento es muy diferente a la «versión A», pues en la 
tradición mesopotámica-bíblica el epicentro es la creación del cosmos, algo que no se 
aprecia en la «versión A»70. En su segunda obra, considera que el texto pudo haberse 
escrito como forma de conmemorar la construcción de un edificio sacro o la ascen-
sión al poder de Amenhotep II, algo que ya habían planteado Collombert y Coulon 
con una cierta reticencia71. A su vez, Ayali-Darshan individualiza y caracteriza a to-
dos los dioses que intervienen en el cuento y les otorga una funcionalidad dentro del 
mismo. En sus conclusiones, se opone a Posener, pues según ella ciertos mitemas 
presentes en el papiro ya mencionados y el paralelismo entre Renenutet y Kumarbi 
(ambos dioses de la cosecha) sugieren demasiadas coincidencias como para que se 
pueda hablar de una narrativa egipcia pura72.

De tal modo, podemos ver que la investigación sobre el papiro sigue siendo activa 
y dinámica. Aunque parece que el debate sobre la autoctonía egipcia o el préstamo 

66 pehal (2014: 243-244). 
67 pehal (2014: 245-246).
68 pehal (2014: 247-248). Esta domesticación de elementos semíticos contendría detrás un ideario político 

imperialista relacionado con el enfrentamiento con Mitanni o la intensificación de la presencia de población y 
deidades semíticas en Egipto.

69 pehal (2014: 249-250).
70 ayalI-darshan (2015: 23, 38-39, 47-48).
71 ayalI-darshan (2020: 18-19).
72 ayalI-darshan (2020: 24-30, 215-216).
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semítico parece haberse resuelto en favor de este último, La leyenda del Dios del Mar 
sigue siendo objeto de interés entre los académicos y sigue generando aproximacio-
nes desde perspectivas diversas como la interculturalidad, los préstamos religiosos, la 
mitología y la literatura comparada, etc.

nuevas anotacIones sobre la leyenda del dIos del mar

A continuación, procederemos a analizar algunos mitemas literarios, mitológicos 
y culturales de pasajes presentes en el cuento. Algunos ya han sido tratados en mayor 
o menor medida por los autores previamente comentados, por lo que hemos optado 
por ahondar más en ellos (como los juncos o el collar de perlas). En cambio, otros no 
han gozado aún de un estudio contextualizado dentro del documento en su relación 
con otras culturas (como la balanza o el mensajero). 

Análisis de la metáfora «Como se pisotean los juncos» (dgAdgA gAS) 

En la línea (1, 8) del pBN 202 se establece un paralelismo interesante73:

Después de que Men[...] construye [...] (1, 7) rebeldes (?)
Hicimos la [...] dos [mont]añas (?)
Para pisotear a tus enemigos
…(?) [...] (1, 8) como se pisotean los juncos (dgAdgA gAS) [...]

En el análisis del pBN 202, Collombert y Coulon afirman que el motivo de los 
«juncos pisoteados» (dgAdgA gAS) no era conocido ni se había visto antes en la literatura 
egipcia, y lo más cercano a dicha metáfora sería la expresión del «heno picado» (dHA) 
para hacer alusión a la destrucción de los enemigos74. Repasemos el paralelismo con 
el motivo del «heno picado» (dHA). Collombert y Coulon referencian la lista creada 
por Bardinet acerca de posibles enfermedades epidérmicas como la lepra, atribuidas 
normalmente a un castigo divino. Un elemento interesante del artículo de Bardinet 
es que en dicha lista de enfermedades hay una vasta terminología de origen semítico 
e incluso la propia idea de que las enfermedades dérmicas sean parte de un castigo 
divino procedería del mundo levantino75. Uno de los términos al que le dedica más 
atención es al término hebreo ṣāraʻt que parece hacer referencia a una enfermedad 
dérmica como pudiera ser la lepra, aunque el autor estima que esta lepra que men-
cionan los antiguos no tiene nada que ver con la lepra que tenemos en nuestro ima-
ginario. Para él y otros autores, ṣāraʻt correspondería probablemente a otro tipo de 
enfermedad epidérmica como la psoriasis, el vitíligo, la pitiriasis esteatoide, algunos 
eczemas o el favus, aunque insiste en que el término hoy en día resulta intraducible76. 

73 Trad. collombert y coulon (2000: 200).
74 collombert y coulon (2000: 205-206).
75 bardInet (1988: 3). No deja de resultar interesante la asociación egipcia entre el período hykso, Amarna 

y los leprosos, considerados todos símbolos de calamidad, como indica spalInger (2010: 122).
76 bardInet (1988: 4-5).
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En relación con nuestro papiro, Bardinet cita a Burchardt quien señala que ṣāraʻt 
podría haber contado ya con un antecedente neo-egipcio (con origen semítico) con el 
significado de golpe o castigo divino sobre la piel de una persona (Dra), elemento que 
figura en el Ramesseum y en los textos de Medinet Habu acompañando la metáfora 
del heno picado77:   

Textos de Ramsés II78

Sobre el abandono de la ciudad de Deper 
por parte del líder hitita

«(Ramsés II) lo arrolló (sxr), lo dispersó 
(xnr) como el heno picado (dHA) delante del 
viento (r-HAt), de manera que él abandonó 
su ciudad del terror que le inspiraba».

-K RI II, 173, 11.

[Sobre la batalla de Qadesh]

«Él no prestaba atención a los miles de 
extranjeros, los consideraba como briznas 
de heno (dHA)».

-K RI II, 120, 14.

«Ellos vieron que yo era como Mut, que mi 
brazo era poderoso y que Amón, mi padre, 
estaba conmigo, reduciendo por mí todas 
las tierras extranjeras a briznas de heno (ir. f 
n.i...m dHA) delante de mí (r-HAt.i)».

-K RI II, 72, 11.

Textos de Ramsés III (Medinet Habu)

En el contexto de las guerras en Siria 
y Palestina

«[…] su semilla (prt) ya no está, toda su 
población (rmTt) está cautiva (HAq), dis-
persa (xnr), Dra. Todos los supervivien-
tes de su territorio llegan, alabando la 
aparición del Sol de Egipto encima de 
ellos».

  -M. H., 27, 14.

«Se dispersaron (xnr) sus tribus por las mon-
tañas, Dra como el heno picado (dHA)».

- M. H., 86, 49.

Bardinet establece que Dra (el golpe o castigo divino sobre la piel) y «dispersar» 
(xnr) podrían ir juntos en este tipo de expresiones relativas al castigo sobre los ene-
migos, la primera de origen semítico y la segunda de origen egipcio, estableciendo 
una «concordancia semántica»79 donde en ocasiones uno sustituye al otro80. A su vez, 
estos dos términos guardarían relación con la metáfora del heno picado que se extraía 
durante la cosecha. Así, la parte del trigo cosechada se trituraba mientras que su 

77 bardInet (1988: 8-9).
78 Trad. bardInet (1988: 8-10)..
79 bardInet (1988: 9).
80 bardInet (1988: 9-10).
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parte superior se sesgaba, y posteriormente se procedía a una separación del grano y 
del resto de la paja, que se trituraba o se picaba (dHA). Posteriormente, semejante a lo 
que describe el K RI II, 173, 11 del Ramesseum, el resto del heno se dispersaba en el 
viento. Incluso lo que quedaba del proceso se cosechaba de nuevo y se picaba poste-
riormente (dHA) para el ganado o para la construcción de ladrillos. Para Bardinet, es 
probable que la combinación de Dra y xnr con dHA haga referencia tanto a la dispersión 
de los enemigos como briznas débiles de heno, pero también a la trituración o sesgo 
del mismo. Por ello, en dicho contexto Dra y xnr vienen a significar lo mismo, esto es, 
dispersar 81. 

Retornemos ahora a nuestro cuento. Efectivamente, Collombert y Coulon esta-
blecieron con gran acierto un paralelismo entre el heno picado y el junco pisoteado 
(dgAdgA gAS), pero resulta pertinente a su vez examinar estos términos. Por un lado, la 
entrada del WB de dgdg (pisotear) entiende dgdg como pisotear en el sentido de que la 
acción se reitera una y otra vez. Además, dgdg cuenta con dos acepciones y todas guar-
dan relación con la metáfora de los enemigos: aparece dg (pisar) a los enemigos y sus 
tierras y también los peces, que son de nuevo una alusión a los enemigos, pero también 
se pisotean los atuendos y las espaldas de los enemigos, que crujen como el viento 
que sopla sobre los árboles82. Por otro, el término gAS también resulta llamativo. Una 
de las grafías para el equivalente de gAS corresponde a la caña que crece en el agua, al 
material que se utiliza para forjar cestas y otros elementos de construcción o incluso a 
una pajita para absorber un líquido. Otra acepción, aunque con grafía distinta, relacio-
na el término con un componente de la cerveza (¿levadura?). Es aquí donde se puede 
ver perfectamente el paralelismo con el heno picado. No obstante, quizás la acepción 
más interesante del WB es la tercera, «enemigo» que, aunque difiere en su grafía, su 
pronunciación resulta exactamente igual83. Pudiera tomarse esto precisamente como 
un juego de palabras egipcio donde se busca asemejar el junco al enemigo a través de 
la utilización de dgdg, verbo utilizado exclusivamente en un lenguaje bélico. 

Por otro lado, la metáfora del junco pisoteado parece guardar a su vez un cier-
to parecido con tópicos literarios extranjeros donde el enemigo es comparado con 
un junco pisoteado, como anota Ayali-Darshan en varios casos: uno es El cantar de 
Ullikummi, donde Kumarbi, mientras plantea en cómo dar a luz al monstruo marino 
Ullikummi, declara que este será capaz de destruir a Teshub, dios de la tormenta, y 
a su hermano Tašmišu: «¡A Tašmišu… como un junco romperá!» (Tasmisun-ma-wa 
hahharin X-an man arha zahreskiddu)84. Otro es la Epopeya de Zimri-Lim, una epopeya de 
carácter militar que exalta el poder del rey de Mari. En él, se menciona que «Él siega 
[la] tropa [la de los enemigos] como juncos» (ki-ma ap-pa-ri-im i-ṣí-da-am ṣa-ba-šu kima 
binim šumqutu qarradu)85. 

Las alusiones en las inscripciones de Ramsés II y Ramsés III que hacen referen-
cia a «la dispersión del heno picado» y la metáfora del «junco pisoteado» de nuestro 

81 bardInet (1988: 10-11).
82 erman y grapow (1926: 501, 13-13). 
83 erman y grapow (1926: 156, 8-12; 157, 1).
84 ayalI-darshan (2020: 20, nota 27); güterbock (1951: 153, 23).
85 ayalI-darshan (2020: 20, nota 24 y 27); guIchard (2014: 16).
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cuento revelan hasta qué punto los contactos culturales de Egipto con el Levante 
permitieron que ciertos términos semíticos y ciertas construcciones alegóricas bélicas 
permeasen en el lenguaje del Reino Nuevo. Cabe destacar además que su integración 
y adaptación resultó más que efectiva entre las altas esferas, pues todos estos textos 
son de procedencia faraónica, que tomaron como referente mitemas extendidos por 
el mundo semítico para incorporarlos a su propia legitimación. Como veremos a con-
tinuación, no son los únicos. 

El collar de perlas de Nut

En la página 4 del Papiro Amherst IX (4, y-1 y 4, y) se menciona la entrega del tri-
buto por parte de Nut a Yam. El mensajero de Ptah les hace saber tanto a Geb como 
a Nut que han de depositar sobre la balanza el tributo que deben otorgarle al Dios del 
Mar que, en el caso de la diosa celestial se trataría de su collar de perlas. Varias son 
las preguntas que surgen sobre este pasaje: ¿Por qué Nut? ¿Por qué un collar de perlas? 

La palabra collar no aparece per se en el papiro, pero son sugerentes las anotacio-
nes de Gardiner y Lefebvre sobre la palabra «perlas», en concreto la acepción de la 
primera línea (4, y-1). Por un lado, Lefebvre comenta que la palabra correspondiente 
para perlas, bHbHyw, se trataría de un hápax y por tanto no se ha visto antes en la 
lengua egipcia86. Gardiner previamente también había llamado la atención sobre este 
término, afirmando que no figura en el WB y plantea que las partes que faltan del 
jeroglífico podrían ofrecer similitudes con un término que hace referencia a una fruta 
o algo parecido87.  No obstante, Helck afirma que este tipo de collar existe y que se 
caracteriza por estar formado por lapislázuli moldeado en forma de huevo (erimmatu). 
Este mismo tipo de collar es al que se haría referencia en el papiro egipcio, aunque 
él mismo admite que el mitema del collar de perlas es atípico dentro de la literatura 
egipcia88. Para Helck, esta es una evidente referencia al ajuar de Ishtar/Inanna en su 
descenso al Inframundo. En el mito se narra cómo Ishtar/Inanna debe descender al 
Inframundo para poder resucitar de nuevo y cómo debe desprenderse de su atuendo 
y sus joyas poco a poco para entregárselas al guardián de las puertas del Inframundo 
antes de poder ver a la diosa Ereshkigal89. Aunque los textos son muy parecidos, hay 
diferencias notorias entre las versiones de Inanna e Ishtar. En el texto de Inanna se 
utiliza una estructura lingüística repetitiva donde esta se va desprendiendo de sus 
atributos hasta llegar a las perlas90:

[…] Y abre una tras otra las puertas del Palacio de Ganzer […]
Cuando ella cruzó la Tercera Puerta,
Se la despojó del Collar de lapislázuli.
«¿Qué significa esto? (dice ella)

86 lefebvre (2003: 126).
87 gardIner (1932a: 80a).
88 helck (1983: 220).
89 helck (1983: 219-220).
90 bottéro y kramer (2004: 296).
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—Silencio, Inanna, (se le respondió):
¡Los poderes del mundo Inferior no admiten reproches!
¡No protestes contra los ritos del mundo Inferior!»

Cuando ella cruzó la Cuarta Puerta,
Su garganta fue despojada de las Perlas engarzadas
«¿Qué significa esto? (dice ella)
—Silencio, Inanna, (se le respondió):
¡Los poderes del mundo Inferior no admiten reproches!
¡No protestes contra los ritos del mundo Inferior!»91.

Para algunos autores este descenso al Inframundo y el despojo de su ajuar supone 
una lectura simbólica en la que Inanna debe renunciar a su fuerza antes de resurgir, 
por lo que en cierto modo su ajuar sería la representación explícita de su poder. An-
teriormente, Inanna había pasado por sus santuarios (siete u ocho en total según la 
versión) en su preparación para el descenso al Inframundo y se había armado con 
diversos atributos que representaban sus siete «Poderes». Justo después, Pêtû, el guar-
dián del Inframundo, informa atemorizado a Ereshkigal de la llegada de Inanna y 
enumera de nuevo todo su ajuar como forma de exaltar su increíble capacidad. Es 
Ereshkigal la que hará que Inanna descienda al Inframundo pasando por sus siete 
puertas para asegurarse de que la diosa celestial llegue hasta ella desprovista de todas 
las propiedades mágicas que la caracterizan, dejándola vulnerable92. La secuencia 
seguida del collar de lapislázuli y el collar de perlas resulta extremadamente sugerente 
para nuestro papiro, como también lo que representan. Quizás aquí pudiera verse una 
similitud con lo que Burkard y Thissen mencionan en su artículo sobre la dominación 
mundial (Weltherrschaft) que pretende Yam al atribuirse el collar de perlas de Nut93.

La versión acadia de Ishtar presenta ligeros cambios: para empezar, no hay una 
enumeración evidente de los «Poderes» de Ishtar antes de su llegada al Inframundo 
ni de su preparación anterior para el viaje, lo que reduce el sentimiento de amenaza 
que destacaba del texto sumerio. La única mención a dicho ajuar solo figura cuando 
el guardián comienza a pedirle que se deshaga de sus joyas poco a poco. En la versión 
acadia desaparecen el módulo y el collar de lapislázuli, y la secuencia pasa a ser direc-
tamente la corona, los pendientes y el collar de perlas94. No obstante, Helck también 
señala la entrega del collar de lapislázuli de Ishtar (u otra diosa) en el pasaje del Dilu-
vio de la Epopeya de Gilgamesh donde, tras el acontecimiento, los dioses se culpabilizan 
los unos a los otros de ser los causantes de la aniquilación humana:

Pero, desde el momento de su llegada, la princesa divina
Blandía el collar de grandes «moscas»
Que Anu había fabricado para ella en la época de sus amoríos.

91 bottéro y kramer (2004. 296).
92 bottéro y kramer (2004: 305-306). También son siete los Annuna que juzgan que Inanna se convertirá 

en un cadáver eterno en el Inframundo hasta que sea salvada por Enkil.
93 burkard y thIssen (2010: 60).
94 bottéro y kramer (2004: 335-335, 340).
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(Y exclama):
«Oh dioses aquí presentes, nunca olvidaré
El lapislázuli de mi collar.
Tampoco olvidaré estos días funestos
¡Siempre los recordaré!»95.

No todos los autores coinciden con Helck. Pehal problematiza sobre la posible 
similitud del papiro egipcio en general con los mitos hurrita-hititas o mesopotámicos. 
Esto se debe a que Helck apoya parte de su teoría en el supuesto inicio del cuento 
donde se citan dos toros que corresponderían con los dos toros del dios hitita de la tor-
menta (y por tanto sería una alusión a Seth). Pehal no expresa su duda abiertamente, 
pero sí puntualiza que, aunque hubiera podido haber una interpretatio aegyptiaca, los 
toros no eran animales emblemáticos de Seth96.

Visto que gran parte del análisis académico ha sido centrífugo, quizás resultaría 
conveniente examinar el collar de perlas y a su dueña en términos egipcios. La perla 
no parece haberse utilizado con frecuencia en los ajuares egipcios. Se han encontrado 
piezas de joyería (collares y pendientes) con perlas en algunas tumbas, pero estos pa-
recen ser haber sido casos excepcionales. La perla no comenzó a utilizarse de manera 
más usual hasta la dominación persa y su uso no se extendió hasta la Época ptolemai-
ca97. El nácar pareció utilizarse más en comparación, aunque tampoco en demasía: 
su uso data desde la dinastía VI sobre todo al norte de Asuán y su origen se puede 
rastrear en el Mar Rojo98. No obstante, el nácar pareció cobrar una importancia con-
siderable durante la dinastía XII, pues se han encontrado este tipo de conchas con el 
cartucho de Sesostris I. En ocasiones no solo aparece entero, sino recortado en forma 
circular o en bloques e insertado en cadenas de abalorios con cerámica o cornalina. 
Además de estos objetos, también se ha encontrado varias piezas sueltas de diversas 
épocas99. El hecho de que la perla no sea un objeto utilizado profusamente en Egipto 
podría indicar que el mitema del collar se tratase de un préstamo. 

Repasemos a su dueña. Como bien es conocido, Nut es la diosa del cielo. En ella 
caben numerosas estrellas (representación de sus hijos) que son engullidas por la dio-
sa y posteriormente expulsadas, lo que en algunas versiones generó una disputa con 
su marido y la posterior separación de ambos a través de Shu. Nut al principio poseía 
una posición de privilegio en tanto que «madre de los dioses», aunque esta postura 
fue reducida a la tercera generación cuando la Enéada incorporó a Atum como dios 
supremo y relegó a Geb (y por defecto a Nut) a un tercer plano. Aún con ello, Nut no 

95 bottéro y kramer (2004: 587-588). Algunas traducciones consideran que la diosa no es Ishtar, sino 
Aruru, como mItchell (2014: 161). En la versión acadia del Poema de Atrahasis o Poema del Muy Sabio, es Ninur-
ta el que exclama un lamento semejante, como afirman bottéro y kramer (2004: 566). Para estos autores, la 
alusión al collar de lapislázuli explicaría el por qué la estatua de la diosa se solía adornar con este tipo de collar, 
pues se han registrado inventarios de Qatna con collares de oro en forma de mosca. bottéro y kramer(2004: 
605); bottéro y kramer (2004: 605, nota 324).

96 pehal (2014: 54-55).
97 kunz y stevenson (1908: 4).
98 lucas (1934: 48).
99 lucas (1934: 48).
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perdió su prerrogativa de madre de los dioses y en concreto de madre que daba luz al 
sol100. Naturalmente, el paralelismo entre el difunto y la estrella otorga a Nut un carác-
ter funerario especialmente poderoso en el Reino Nuevo, donde es representada en al-
gunas cámaras funerarias sosteniendo el sarcófago del difunto a modo de protección. 
Se consideraba que Nut otorgaba agua y alimento al difunto en su viaje al Más Allá, 
lo que la convierte en «Señora del Oeste» y la vincula a su vez con Hathor, otra diosa 
con un componente eminentemente funerario. A pesar de su importancia en el ám-
bito funerario, Nut no gozó de un culto extendido, al igual que su compañero Geb101. 

Teniendo en cuenta el componente funerario de Nut, quizás el collar de perlas 
no hace alusión solo a las estrellas en sí mismas (y por tanto al cielo), sino también 
al alma de los difuntos que son protegidos por la diosa. Siendo conscientes además 
de que Geb también contaba con una funcionalidad apotropaica en lo relativo a los 
difuntos102, resultaría tentador pensar que Yam no busca solo la dominación sobre el 
cielo y la tierra. Al otorgar ambos dioses tributos separadamente (esto es, el collar de 
perlas y el sello) que representan sus funciones individualizadas, se podría pensar que 
Yam ansía la dominación mundial sobre la vida, pero también sobre la muerte, como 
ya había aludido Helck103. Esto sí podría ser factible con el collar de perlas de Nut, 
que representaría al cielo y a los difuntos, y que recuerda a la necesidad de Inanna de 
descender al Inframundo sin atributos para que esta no conquistase las prerrogativas 
de Ereshkigal sobre el reino de los muertos. No obstante, el paralelismo entre el sello 
y el mundo funerario no parece tan evidente. Quizás esto pueda deberse a que el sello 
de Geb no solo representa el poder sobre la tierra, sino sobre algo mucho más codi-
ciado por Yam: la legitimación real.

El sello de Geb

Tras haber visto cómo su mujer depositaba su collar de perlas sobre la balanza, en 
la línea 31 de la página 5 del papiro, Geb es obligado a entregar su sello (pA xtmw n 
Gb). De nuevo, será conveniente examinar al dios y sus atributos para una mayor con-
textualización de su rol en el cuento. Aparte de su carácter eminentemente ctónico, 
Geb también encarna un fuerte componente real. De tal modo, Geb es un miembro 
indispensable de la Enéada de los dioses y el principal ancestro (Dfn), considerado a 
su vez padre de los dioses (jt nTrw) que participó en la creación del cosmos junto a su 
esposa Nut104. Representante de la unión entre lo natural y lo humano, Geb también 
es llamado Iripat/Erpat (jrj-pat), «líder de los habitantes de la tierra» o «boca de los 
hombres», que acabó convirtiéndose en un título referente al heredero de los dioses o 
«príncipe heredero». Incluso cuando Geb pasó de ser el líder primordial a la tercera 

100 Bonnet (2000: 536-539). No todos los textos coinciden con la pérdida de su supuesta supremacía.
101 LÄ, IV: 535-538; bonnet (2000: 539), bIllIng (2002: 254-260). 
102 bonnet (2000: 202).
103 helck (1983: 219).
104 LÄ, II: 427-429; traunecker (1992: 348); bonnet (2000: 201-203). En algunos textos sobre la creación 

heliopolitana del cosmos, Atum es asociado a Geb y se describe que creó la vida a través de la autofecundación. 
Bonnet (2000: 203).
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generación de dioses tras la supremacía heliopolitana del dios solar, siguió siendo 
denominado príncipe heredero de los dioses y portavoz y dirigente principal de la 
Enéada, recibiendo este privilegio de Atum por su atributo terrestre105. 

Así, Geb no solo es considerado padre de los dioses y en muchas ocasiones líder 
de la propia Enéada, sino que el hecho de que fuera el primer dios en gobernar so-
bre la tierra lo convierte también en el instaurador de la realeza y el punto de unión 
entre la monarquía histórica y el plano mitológico. De tal modo, durante la época 
primordial, cuando gobernaban los dioses en una especie de Edad de Oro, la mo-
narquía fue pasando de un dios a otro a través de un principio hereditario de padre 
a hijo. Por ello, numerosas inscripciones faraónicas suelen hacer referencia al «trono 
de Geb» o a su legado como forma de legitimación real. Los Textos de las Pirámides 
confirman que es Geb quien transmite su gobierno a los faraones a través de Osiris y 
posteriormente de Horus y, por ello, algunos faraones se aseguran de representar en 
sus inscripciones que son sus herederos. Tal es así que incluso Horus y Osiris debían 
justificarse (semejante al Juicio de Osiris) ante Geb o ante su salón (wsxt), y en épocas 
más antiguas incluso Geb repartía la herencia entre Horus y Seth106. Es más, en el 
Papiro real de Turín, que divide los gobiernos faraónicos en dinastías, también se incor-
poran las dinastías divinas con sus respectivos años, enumerando un total de 10: Ptah, 
Re, Shu, Geb, Osiris, Seth, Horus, Thot, Ma’at y por último se vuelve a enfatizar a 
Horus como elemento diferenciador. La primacía de Ptah, Amón o Re suele oscilar 
en función del componente menfita, hermopolitano o heliopolitano del documento 
o, incluso, en dioses como Min o Seth, varía según las variantes locales. En cualquier 
caso, todas las listas dinásticas divinas coinciden en que Horus es el último monarca 
divino que entrega su mandato o bien a sus seguidores (un grupo anterior a la unifi-
cación faraónica) o a los propios monarcas egipcios107. Aún con ello, Horus no suele 
adoptar los títulos de «boca de los hombres» o «rey de los dioses», que siguen en todo 
caso correspondiendo a Geb108. Además, el hecho de que la tierra tiemble se suele 
considerar como un sinónimo del poder real del que se imbuye el soberano difunto 
gracias a Geb, como se ve en los Textos de las Pirámides109.

Geb también posee, en calidad de portavoz de los dioses y padre primigenio, la 
función de juez, sobre todo cuando figura con epítetos como «el heredero excelente 
del país», como se aprecia en el santuario de Netjery Chemâ en Coptos, donde es re-
presentado como organizador temporal del cosmos y «señor feudal de los señores de 
las villas y los nomos». Su atributo real le otorga necesariamente a su vez una función 
jurídica y legislativa, lo que de nuevo se plasma en el hecho de que es él quien separa 

105 LÄ, II: 427-429; traunecker (1992: 348); bonnet (2000: 201-203, 249).
106 Pyr. 576; bonnet (2000: 201-203, 249). Con todo, en ocasiones los tiempos de los gobernantes divinos 

no estaban bien definidos, pues los tiempos de Re y de Osiris se confundían, mientras que el trono de Geb se 
confundía con el de Atum, Amón o Shu. bonnet (2000: 228).

107 bonnet (2000: 229-230, 251).
108 bonnet (2000: 247). No obstante, Osiris sigue poseyendo la prerrogativa del modelo de gobernante ideal. 

bonnet (2000: 250).
109 traunecker (1992: 344); Pyr., 2109. El movimiento sísmico en Egipto no se percibía como una calami-

dad, salvo algunas excepciones, sobre todo aquellas vinculadas con Seth. traunecker (1992: 345-346).
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a Horus y Seth en su lucha y reparte el territorio de Egipto entre ellos, aunque en algu-
nas ocasiones sea Thoth o Khonsu el que desempeña este rol110. En lo que concierne 
el anillo-sello (xtm), estos eran frecuentes tanto en el Reino Medio como en el Reino 
Nuevo y eran símbolos de autoridad real u oficial. Tanto es así que solían entregarse 
a los funcionarios cuando comenzaban a ejercer un determinado cargo y también se 
utilizaban como donaciones en templos111.

En lo relativo a nuestro cuento, Geb encarna la autoridad en dos planos: en el 
plano mitológico, siendo el portavoz y líder principal de la Enéada, y en el plano 
humano, donde representa la legitimidad faraónica. El sello que ha de depositar so-
bre la balanza es el máximo exponente de estas dos funciones, especialmente de la 
última, pues se trata del sello real o de un sello que simboliza la autoridad. Por ello, la 
idea de Burkard y Thissen de que la pretensión de Yam al exigir el tributo es la Welt-
herrschaft112 cobra sentido, sobre todo teniendo en cuenta que los anillos en el mundo 
egipcio podían ser entregados a los templos como tributos o donaciones. Al renunciar 
a su atributo, Geb perdería las prerrogativas sobre los demás dioses, sobre la tierra y 
sobre el destino de los hombres para entregárselo a un enemigo extranjero, algo que 
sin duda causaría una aprehensión en el lector de mediados del Reino Nuevo, que aún 
observaba con suspicacia en la lejanía el demonizado recuerdo hykso113.

Tanto el collar de perlas como el sello son metonimias para indicar el poder divino 
y humano que albergaban ambos dioses y que son arrebatados por Yam. La tradición 
semítica en el ajuar de Nut es más que notable, mientras que para Geb las alusiones a 
los modos de legitimación faraónica resonarían en la consciencia colectiva de la elite 
egipcia.

La balanza

Tan importantes son los dioses y sus enseres como el lugar sobre el que debe de-
positarse el tributo. Así, la balanza (pA jwsw) es un tópico muy frecuente dentro de 
la cultura egipcia. Resulta conveniente citar que el encargado de la balanza dentro 
de la corte faraónica, el maestro del pesaje (jrj-mhAt), era un miembro importante de 
la tesorería real que se encargaba de la distribución de los metales preciosos, y esta 
función acabó también extendiéndose a los tesoros de los templos114. A su vez, la 
balanza goza de una primacía fundamental en el ámbito funerario. A partir del III 
milenio a.C. en adelante comienzan a verse los primeros testimonios de la balanza 
como símbolo de la ley y la palabra como justificación en el juicio tras la muerte. 
Durante el Reino Nuevo sobre todo y con la proliferación del Libro de la salida al día se 
comienza a ilustrar en ataúdes, sudarios y vendas el célebre juicio en el que el corazón 
del difunto y la ma’at se miden en una balanza, normalmente supervisada por Thot, 

110 traunecker (1992: 348-351).
111 LÄ, V: 263-264.
112 burkard y thIssen (2010: 60).
113 LÄ, V: 263-264; te velde (1967: 120-121, 126); galán (2011: 302, 306). 
114 LÄ, VI: 1083.
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Anubis u Horus115. Thot suele ser quien toma nota del veredicto, mientras Anubis y a 
veces Horus vigilan la balanza. No obstante, en ocasiones Thot aparece en forma de 
babuino vigilando la balanza o incluso dos pequeñas balanzas en el Salón de las Dos 
Verdades, tal y como figura en el Papiro Ryerson116. Este acto remontaría a los episo-
dios míticos de la justificación de Osiris y también a la pugna entre tío y sobrino en 
Las Aventuras de Horus y Seth117. Incluso en el Libro de las Puertas se puede observar una 
representación antropomórfica de la propia balanza. Según las anotaciones del LÄ, 
la primacía que cobra la balanza parece deberse a que dentro de la visión egipcia se 
contempla como un modo de medida extremadamente preciso118. 

Entrando en el campo de la mera especulación, pudiera ser que la balanza que figu-
ra en el cuento haga referencia tanto al ámbito funerario como a la tesorería real que 
hemos mencionado previamente. De tal modo, la balanza utilizada como justificación 
para entrar en el Más Allá pudiera entenderse como una especie de prueba o reto para 
el difunto, del mismo modo que la balanza representa en el cuento un reto por parte de 
Yam hacia la Enéada en el que deben someter a peso los propios atributos que los defi-
nen, sea el cuerpo celeste para Nut como el gobierno terrenal para Geb, como hicieran 
los difuntos con su corazón ante el Juicio de Osiris. La idea de que esté relacionado 
con la figura del maestro del pesaje es también sugerente. Así, el collar de perlas y el 
sello de Geb se convierten en objetos de un valor incalculable, semejante al valor que 
poseían los metales preciosos que se pesaban para la tesorería real, pero con un cariz 
más. A fin de cuentas, lo que se está midiendo no es meramente un objeto, sino lo que 
encarna simbólicamente dicho ajuar, la Weltherrschaft119 ya comentada. Sin duda la 
elite egipcia entendía cómo funcionaba la distribución del tesoro en la tesorería real y 
en los templos, y la metáfora les resultaría más que acertada. En épocas posteriores, la 
balanza también haría referencia al acto de creación del cosmos por parte de Atum a 
través del juego de palabras jwsw/jwsAw, por lo que, aunque sabemos que el escenario 
es meramente hipotético, quizás se pudiera rastrear un antecedente120. 

El uso de la balanza es un recurso literario empleado en el cuento del mismo modo 
que el collar de perlas y el sello de Geb: no es un concepto meramente descriptivo, 
sino una alusión a una particularidad de la realidad egipcia que buscaba suscitar una 
reacción concreta en el lector. En el caso de los enseres de Geb y Nut, el temor a la 
pérdida de sus prerrogativas reales y divinas, y en el caso de la balanza, a la puesta en 
valor de un objeto incalculable o a un desafío.

El mensajero

En varias ocasiones del papiro se hace referencia al papel que desempeñan los 
mensajeros. En primer lugar, se cita a un emisario de Ptah (línea 4, y) que es el que 

115 LÄ, VI: 1084; lucarellI (2017: 132).
116 Lucarelli (2017: 132).
117 lucarellI (2017: 132).
118 LÄ, VI: 1084.
119 burkard y thIssen (2010: 60).
120 LÄ, VI: 1084. El mitema en general recuerda inexorablemente al episodio romano de Breno.
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avisa a Ptah y a Nut sobre el interés de Yam por el collar de perlas («Y las perlas [- - -] 
el mensajero de Ptah fue para decir estas palabras a Ptah y a Nut»). Pero también se 
menciona implícitamente a un mensajero de Yam, pues este «enviará y pedirá […] el 
anillo de Geb [en el cual está la balanza]» (línea 5, y)121. La figura del mensajero no ha 
sido muy tenida en cuenta previamente, por lo que conviene examinar su posición en 
el cuento. De carácter anónimo, tan solo se le menciona de pasadas como aquel que 
transmite los mensajes de la Enéada a Yam y viceversa. Dos ideas se pueden extraer 
de esta figura: su vinculación con el intercambio en La querella de Sekenenre y Apopi y 
la relación con los emisarios de Yam y el resto de dioses en el ciclo baálico de Ugarit.

La querella de Sekenenre y Apopi

En el Papiro Sallier I se narran las desavenencias entre el rey tebano Sekenenre y el 
rey hykso Apopi. El texto relata la riña por parte de Apopi quien, tras reunir a su corte 
para ver cómo puede hacer enfurecer a Sekenenre, envía desde Avaris un emisario 
para que recorra todo Egipto y llegue hasta Tebas con el fin de exigirle a Sekenenre 
que abandone el estanque que posee lleno de hipopótamos, ya que estos no le permi-
ten dormir. Sekenenre se halla bien sorprendido ante semejante misiva y, aunque en 
un principio responde que acatará las órdenes de Apopi, posteriormente reúne a su 
corte para debatir sobre el tema. Lo que sucede justo después no se conserva122.

A pesar del tono aparentemente burlesco del cuento ante lo ilógicas que resultan 
las exigencias de Apopi, numerosos autores consideran que el texto encierra un tras-
fondo político, ideológico y cultural más que notable en el que se exalta el nacionalis-
mo egipcio autóctono, el desdén al extranjero y a lo herético (hay comparaciones del 
período hykso con el episodio amárnico), la diplomacia en las relaciones internacio-
nales y la humanización literaria del propio monarca123. Hay autores que desmenuzan 
una lectura político-religiosa del libro, asociando el hipopótamo a la caza ritual del 
paquidermo en Tebas, que estaba asociado a Seth y que debía de resultar un sacrilegio 
para los hyksos124. Otros autores, por otro lado, como Maspero (quien no desdeña el 
aspecto religioso), ven en el cuento una «prueba de astucia» prototípica del mitema 
oriental en el que diversos reyes se retan mediante pruebas a cambio de tributos como 
forma de pasar el rato. Cita varios ejemplos, dos de ellos egipcios, el de Hisam de Tiro 
y Solomón, el faraón Nectanebo y Licerus de Babilonia en Vida de Esopo el Frigio o 
entre el rey de Nubia y el faraón en el posterior Romance de Setne Khamwas125. 

En cuanto al papel que desempeña el mensajero en esta historia, supone un mayor 
protagonismo del que se ve en La leyenda del Dios del Mar. De lo que ha sobrevivido, 

121 lefebvre (2003: 126).
122 lefebvre (2003: 143-147).
123 Para una profundización del tema, ver loprIeno (1996: 277-281); spalInger (2010: 115-128), burkard y 

thIssen (2012: 66-72). Para una novedosa caracterización de los personajes, dI bIase-dyson (2015: 1323-1332).
124 El primero en plantearlo fue grIffIths (1967: 96).
125 maspero (1911: XXV-XXVII); burkard y thIssen (2010: 70-72).
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la narración se puede dividir en tres partes, siguiendo a Lefebvre126: la descripción del 
contexto hykso y la veneración de Apopi a Seth/Sutekth, la idea de Apopi de enviar 
mensajeros a Sekenenre, el encuentro de uno de ellos con Sekenenre (quien acepta 
la orden) y finalmente la conversación de Sekenenre con su corte. Esta estructura 
parece dar a cada fragmento un protagonista: primero Egipto y el contexto hykso, 
después Apopi y finalmente Sekenenre. A su vez, consideramos que la segunda parte 
del cuento que concierne el envío del mensajero por parte de Apopi se puede dividir 
en otras tres partes:

1. La consulta de Apopi a su corte sobre qué tipo de mensaje debe enviar a Seken-
enre.

2. La llegada del mensajero a Tebas y su conversación con Sekenenre.
3. La aceptación de Sekenenre y la marcha del mensajero.

En la parte 2 y en la parte 3, el mensajero cobra voz propia y se convierte en el 
conductor principal del cuento, pues es él el que explica al rey tebano que en Avaris 
no se puede dormir por culpa de los hipopótamos127. Tras la sorpresa inicial de Seke-
nenre, es el propio mensajero anónimo el que lo insta a que reflexione sobre lo que va 
a hacer. Acto seguido, el texto afirma que al mensajero le fue concedido un suntuoso 
banquete y tras aceptar Sekenenre la orden de Apopi, el mensajero se marcha de 
vuelta a Avaris. El final del texto es la reunión de Sekenenre con su corte y la última 
frase conservada es la mención de que Apopi manda a un nuevo mensajero128. Tres 
aspectos son aquí dignos de mención. En primer lugar, se da una cierta individuali-
zación del mensajero, quien comunica el mensaje de su señor en tercera persona («El 
ruido que ellos hacen repletos (efectivamente) los oídos de las gentes de su ciudad» 
—refiriéndose a Apopi—129). Así, no repite las palabras exactas del rey en primera 
persona (Apopi había mencionado antes: «[...] [llenando el ruido que hacen los oí-
dos de las gentes de nuestra ciudad»130)]. En segundo lugar, la hospitalidad propia del 
Mundo Antiguo con la que el mensajero es tratado, pues es recibido con un banquete 
de comida y obsequios. En tercer y último lugar, el hecho de que Apopi utilice a los 
mensajeros como medio de presión para obligar a Sekenenre a actuar. 

Como veremos más adelante en el ciclo baálico, hay una serie de diferencias noto-
rias: los mensajeros semíticos son anónimos (o no) que hablan normalmente en pri-
mera persona emitiendo la misma exacta fórmula que les fue dictada por su señor; los 
mensajeros no siempre son tratados de manera cordial, ya que pueden ser injuriados 
o hasta asesinados. Finalmente, el uso de un emisario sí se puede utilizar como forma 
de amenazar y presionar tanto en la literatura ugarítica (entre dioses rivales) como en 
la egipcia (entre monarcas enemigos).

126 lefebvre (2003: 146-147).
127 lefebvre (2003: 146, nota 20).
128 lefebvre (2003: 146-147).
129 lefebvre (2003: 146).
130 lefebvre (2003: 146).
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El ciclo ugarítico

En el ciclo ugarítico hay varias menciones implícitas y explícitas a los mensajeros, 
y no todas están relacionadas con Yam. Al comienzo de la tablilla KTU 1.1. III, El, 
dios supremo, hace llamar al dios artesano Kothar para que lo ayude con la procla-
mación real de Yam, y utiliza el imperativo para dirigirse a un grupo invisible, que 
se trata sin duda de los heraldos. Esto lo confirma el propio Kothar, que pide a los 
heraldos explícitamente que lleven su mensaje de vuelta a El. Posteriormente, El hace 
exactamente lo mismo con Anat, aunque no sabemos su respuesta (KTU 1.1. II). 
Más adelante en el texto, Kothar vuelve a ser llamado por los mensajeros de El para 
que construya un palacio para Yam (KTU 1.2. III)131. Los mensajeros de El y Kothar 
carecen de forma propia y no hacen más que repetir la misma estructura citada por su 
señor, cosa que no sucede exactamente igual con los mensajeros de Yam, quienes su-
fren una diminuta caracterización sin dejar de estar sometidos a las mismas fórmulas 
dialogales repetitivas (KTU 1.2. I, 11-15):

Mensajeros envió Yam,
[una embajada el Juez Nahar];
que con gran regocijo partieron,
[con alegría en el rostro],
respirando satisfacción (?)132.

En efecto, los heraldos de Yam son tan arrogantes como su señor, y dicha soberbia 
es alentada por el propio Yam, quien les recuerda que no deben arrodillarse ni ante 
El ni ante el resto de la asamblea de dioses133. Cuando los emisarios aparecen ante 
los demás dioses, son estos últimos los que se arrodillan ante ellos, acción que es re-
criminada por Ba’al. Posteriormente, los mensajeros comunican el deseo en primera 
persona de Yam de que Ba’al le sea entregado. Es el propio El quien responde y recibe 
a los mensajeros con deferencia, aceptando su orden de que Ba’al le otorgará tributo a 
Yam (KTU 1.2. I, 30-35). Ante esta situación de deshonra, Ba’al reacciona de manera 
violenta y ataca a los mensajeros de Yam, hiriendo a uno en la cabeza y a otro en la 
espalda. A pesar de que Anat y Astarté intentan detenerle, Ba’al los acaba asesinando 
como respuesta a su némesis134. Es precisamente esta masacre lo que provoca que el 
intercambio diplomático entre ambos rivales finalice y tenga lugar el enfrentamiento 
directo que supondrá la victoria final de Ba’al.

El diálogo entremezclado con la descripción es una característica notoria de la 
literatura ugarítica. En ocasiones también se utilizan estructuras mixtas, como es el 
propio mensaje, ya que intercala una conversación con órdenes descriptivas y repetiti-
vas135. Del Olmo distingue que el mensaje tiende a estar compuesto por tres partes: el 
encargo del mensaje de una autoridad divina al heraldo, la llegada de dicha informa-

131 del olmo (1998: 46-50).
132 del olmo (1998: 52).
133 del olmo (1998: 53, KTU 1.2. I, 14-15).
134 del olmo (1998: 55, KTU 1.2. I, 39-45).
135 del olmo (1981: 46, 52).
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ción al receptor y la respuesta de este último de vuelta al emisor inicial, que del Olmo 
denomina como «ejecución», pues siempre se espera que el destinatario actúe en base 
a lo que le ha sido ordenado. A continuación, se suele repetir el mismo proceso, pero 
al revés: el antiguo receptor hace llamar a sus emisarios y envía una «contrarréplica», 
como sucede por ejemplo al inicio en el diálogo entre El y Kothar136. En otras ocasio-
nes, la respuesta ante el mensaje suele ser una reacción emotiva como el miedo o la 
alegría, y quizás el ejemplo más significativo de ello es la rabia y consecuente muerte 
de los mensajeros por parte de Ba’al137.

Aunque suelen ser tratados como un cuerpo abstracto, no todos los mensajeros 
son anónimos en el ciclo ugarítico. En la segunda parte del ciclo y tras la victoria de 
Ba’al sobre Yam, el primero decide erigir un palacio como justificación de su supre-
macía (KTU 1.3.-1.4.). En el proceso de construcción de su morada, Ba’al hace llamar 
a diversos dioses para que acepten su mandato, entre ellos a Anat. Cuando Anat 
ve llegar a los heraldos de Ba’al, los llama por su nombre: Gapán y Ugar («Viña» y 
«Campo» respectivamente, según la traducción de del Olmo). Anat se sorprende ante 
su llegada y les pregunta temerosa si hay alguien que está intentando atentar de nuevo 
contra Ba’al, a lo que estos le responden que no hay enemigo alguno, pero que Ba’al 
solicita su presencia, por lo que ella acude a apoyarle (KTU 1.3. II). Posteriormente, 
también Gapán y Ugar son enviados por Ba’al a ver qué está sucediendo cuando el 
dios Mot intenta usurpar la soberanía (KTU 1.4 VII, 55)138. No debe resultar llamativo 
que la onomástica de los heraldos de Ba’al guarden relación con el mundo agrario, 
pues varios autores definen a Ba’al como el dios de las lluvias que portan la vida y la 
fertilidad, y este atributo se ve reforzado sin duda por el nombre de sus dos mensaje-
ros139. A pesar de que realmente la anotación no guarda especial interés para nuestro 
papiro egipcio, sí que resulta llamativo no solo que estas figuras en principio secun-
darias y anónimas posean un nombre, sino que dicho nombre sirva para reforzar la 
función y los atributos de su señor. 

Como podemos ver, los mensajeros desempeñan un papel muy preciso en el ciclo 
ugarítico: aunque en un principio funcionan como transmisores secundarios de órde-
nes o de amenazas, su ofensa supone el fin de posibles relaciones diplomáticas. Esta 
deshonra hacia el mensajero también aparece en los relatos acadios sobre Nergal y 
Ereshkigal, pues el primero se niega a ponerse en pie ante el emisario de la segunda, 
lo que provoca el enfurecimiento de la diosa. Ereshkigal le exige a Nergal que des-
cienda al Inframundo a verla por dicha ofensa, y aunque Nergal lo hace atemorizado, 
termina por imponerse a la diosa, quien le sugiere que se convierta en su esposo. En 
otra versión más extensa, Nergal yace con Ereshkigal pero luego decide huir al Cielo, 
y el emisario de Ereshkigal vuelve a buscarlo para llevárselo de vuelta al Inframundo. 
A diferencia de la versión ugarítica, el mensajero de Ereshkigal sí posee nombre y una 
caracterización muy precisa, Namtar140. Este último episodio evidencia de nuevo que 

136 del olmo (1981: 52-53).
137 del olmo (1981: 55-56).
138 del olmo (1998: 71, 90, 93).
139 te velde (1967: 128-129); sznycer (1996: 260-261).
140 botteró y kramer (2004: 450-465).
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los nombres de los mensajeros sirven para complementar y reafirmar la función que 
posee el dios al que sirven. 

En el papiro egipcio, el mensajero de Ptah es semejante al de El, pues es un heral-
do invisible que lleva las misivas del dios supremo a otros dioses. En cambio, Yam (y 
por defecto, su mensajero) exigirá el tributo de Geb. No obstante, hay varias particu-
laridades dentro del papiro egipcio que difieren del ciclo ugarítico. En primer lugar 
y quizás lo más importante, es que en el cuento egipcio sí que hay una emisaria que 
posee onomástica y una individualización evidente, Astarté141, quien es enviada por 
parte de la Enéada para que interceda por ellos ante Yam. La utilización de la diosa 
como intermediaria resulta muy significativa, sobre todo porque en el cuento Astar-
té está aislada, igual que Yam, en su casa, sin interesarse por la opresión que están 
sufriendo los demás dioses egipcios. ¿Puede esto deberse a que Astarté está siendo 
tratada como una extranjera, al igual que Yam, y su colaboración con la Enéada 
para lidiar con el dios marino es lo que le permite ser integrada con los demás dioses 
egipcios?142 Esto parece darse a entender en las próximas líneas cuando se afirma 
que «[...] los [dioses] grandes la vieron, y se levantaron ante ella. Y los pequeños la 
vieron, y se tendieron sobre su vientre. Y se le ofreció su trono» (línea 3, y-2)143. Que 
cumpla con la voluntad de la Enéada pese a su negativa inicial (pues se queja y llora 
ante Ptah) parece aludir a que para ella es importante seguir las órdenes de los dioses 
egipcios y, sobre todo, poseer un trono en el que sentarse con ellos. Esto podría res-
ponder a la idea que sostenían algunos autores sobre que la presencia de Astarté en 
el cuento es una justificación de la aparición de su culto en Egipto, aunque hay que 
extremar cautela a la hora de realizar conclusiones históricas basadas en documentos 
religiosos parciales144. 

En la lucha ugarítica contra Yam, lo más parecido a un dios emisario es Shapash, 
la lámpara de los dioses y, en concreto, la conversación que mantiene con Athar, 
otro dios rival, ante la tentativa de este último de usurpar el trono. Shapash convence 
a Athar de que no lo haga y después explica que El la ha enviado para informar al 
resto de dioses sobre la nueva morada de Yam. No obstante, en otro texto posterior 
denominado La lucha entre Ba’al y Mot (KTU 1.5-1.6), Shapash no actúa como inter-
mediaria, sino que interviene de una manera más directa, pues apoya a Ba’al en su 
lucha contra Mot, aunque es sugerente que su único rol en la lucha contra Yam esté 
centrado únicamente en llevar las nuevas de El a los demás dioses145.

En segundo lugar, no es el mensajero de Yam el que fuerza a Nut a depositar su 
collar de perlas sobre la balanza, sino el propio mensajero de Ptah. ¿Significa esto 
que Ptah fue el primero en comunicarse con Yam y la respuesta o «ejecución/con-
trarréplica» de este último fue devuelta a Ptah en forma de amenaza? La diferencia 

141 Antes de ella, otra mensajera sería Renenutet.
142 Esto podría recordar a lo que pehal (2014: 244-245) sugería sobre que la naturaleza agresiva de Astarté 

es lo que permite que pueda interceder entre dos dioses caóticos.
143 lefebvre (2003: 126).
144 te velde (1967: 74); helck (1971: 457); redford (1993: 234-235); collombert y coulon (2000: 219-

220); ródenas (2021: 91).
145 del olmo (1998: 25-26, 51, 105-107, 114, 119).
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resulta significativa con respecto a las exigencias del tributo de Geb, donde se habla 
de que Yam «enviará y pedirá [- - -] el anillo de Geb [en el cual está la balanza] (línea 
5-y)146». Existe a su vez una divergencia temporal entre el tributo de Nut y el de Geb: 
mientras que Nut coloca las perlas sobre la balanza solo cuando el mensajero de 
Ptah le comunica que lo haga, Geb ya tiene preparado su sello para cuando llegue el 
reclamo del tributo. ¿Quiere decir esto que tras el tributo de Nut, la Enéada ya conoce 
cuáles son las intenciones de Yam y sabe que lo próximo será exigir las prerrogativas 
de Geb, lo que provoca que se adelanten a los acontecimientos y coloquen el sello 
sobre la balanza antes de que este le sea reclamado? ¿O hay un fragmento que se ha 
perdido en el que el emisario de Ptah (o Yam) vuelve a comunicarle a Geb lo mismo 
que a Nut? 

Otro elemento singular del cuento egipcio que no se ha mencionado al principio 
es que no todos los mensajeros son personas. Efectivamente, Renenutet manda llamar 
a Astarté y para ello requiere la ayuda de los pájaros, a los que transmite el mensaje 
de forma directa, por lo que se sobreentiende que estas aves tienen capacidad de 
habla (línea 2, x + 14). Desgraciadamente, los pasajes entre el mensaje transmitido 
a Astarté y el encuentro entre esta y Yam son muy difusos y resultan difíciles de des-
cifrar, pero probablemente aquí el mensajero de Renenutet asuma un rol similar a los 
mensajeros de Ba’al: mientras que la onomástica baálica confirma su atributo como 
dios de la fertilidad, que los pájaros desempeñen el rol de emisarios reafirma de nuevo 
la función de Renenutet como diosa de la cosecha147. Es más, según Gaster y Kaiser, 
aquí se podría rastrear también una influencia semítica en tanto en cuanto que Astar-
té estaba asociada a ciertos pájaros, concretamente a las palomas148.

Por último, cabe preguntarse cuál sería la posible reacción de Seth a la llegada de 
los mensajeros. Parece probable que Seth reprochara a la Enéada como hizo Ba’al 
con la asamblea de dioses acerca de su sometimiento tan voluntario a Yam, pero lo 
que no es tan evidente es si su respuesta para con los emisarios llegó a ser la misma 
que la de su contraparte ugarítico. Frente a Ba’al, que una vez contrariado no tarda en 
arremeter contra los heraldos, el estado fragmentario del papiro egipcio solo establece 
que «Seth se sentó» (línea 15, y) tras haberse calmado (aunque no se sabe a ciencia 
cierta quién es el sujeto de esta última frase), por lo que parece que su estado de ánimo 
es distinto149. Partiendo de la base de que haya un encuentro entre el mensajero de 
Yam y Seth (que no tendría por qué haberlo), cinco posibilidades se podrían presentar 
aquí: la primera, que el comportamiento de Seth y el comportamiento de Ba’al no 
guarden parecido alguno y que Seth no responda de una forma tan agresiva como 
Ba’al, y por tanto el mensajero no sufra daño alguno; la segunda, que Seth reaccione 
de manera agresiva (de ahí la mención de que se haya calmado y se siente, si toma-
mos que el sujeto es el mismo) pero no atente contra la vida del emisario; la tercera, 

146 lefebvre (2003: 126).
147 lefebvre (2003: 125). No olvidemos la capacidad de habla que poseen los animales en los cuentos egip-

cios que se inscriben dentro de «lo maravilloso», como es el caso del cocodrilo y el perro en El príncipe predestinado 
o la transformación de Bata en toro en El cuento de los dos hermanos. lefebvre (2003: 17-18, 135-136, 162-163).

148 gaster (1952: 83); kaIser (1959: 85).
149 collombert y coulon (2000: 223); lefebvre (2003: 127).
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que Seth reaccione igual que Ba’al y ataque al heraldo; la cuarta, que el momento 
cronológico no sea el mismo, ya que el reproche de Ba’al y el posterior asesinato de 
los mensajeros ocurren en momentos distintos (KTU 1.2 I, 20-25 y KTU 1.2, 38-45)150 
y la quinta, siguiendo el modelo de La querella de Sekenenre y Apopi y de la cultura del 
Mundo Antiguo, que el mensajero fuera tratado con hospitalidad a pesar del enfado 
de Seth.

conclusIones

Tras lo expuesto, no cabe duda alguna de que el papiro ha sido objeto de un aná-
lisis detallado por parte de aclamados egiptólogos a lo largo de los siglos XIX, XX y 
XXI, cuyas particularidades únicas llamaron poderosamente la atención, pese a sus 
numerosas carencias.  La leyenda del Dios del Mar es un ejemplo notable de la transmi-
sión de ideas entre Egipto y el Levante durante el Reino Nuevo donde se conjugan 
tanto las realidades egipcias tradicionales como los aspectos propios de las culturas 
semítico-occidentales. Por un lado, tenemos la dicotomía dentro del propio lenguaje, 
como refleja la metáfora del «junco pisoteado» (dgAdgA gAS) en el pBN 202 como metá-
fora de la destrucción del enemigo. Esta alegoría no es propia de los textos egipcios, 
que ya contaban con su propia construcción alegórica sobre la destrucción del enemi-
go, la metáfora del «heno picado» (dHA). Sin embargo, sí es frecuente que aparezca en 
epopeyas de carácter semítico, como El cantar de Ullikummi o La epopeya de Zimli-Lim, 
por lo que no deja de resultar interesante la utilización intencionada de este préstamo 
en lugar de la expresión autóctona. A su vez, textos faraónicos posteriores evidencian 
el uso de palabras de origen semítico (Dra) entremezcladas con palabras de origen 
egipcio para dar lugar a nuevas formas de describir la alegoría del «heno picado».

Ya dentro del propio cuento se asiste a una perfecta tensión entre mitemas semíti-
cos y egipcios. Mientras que el contexto mitológico nos es conocido, pues quitando a 
Astarté y a Yam, todos los demás dioses son egipcios, el papel que desempeñan am-
bos dioses semíticos alude parcialmente a un origen levantino. La mención al collar 
de perlas de Nut, una vez vista la escasa popularidad de la que este ajuar gozaba antes 
de la dominación persa, lleva a los atributos propios de diosas semíticas como Inanna 
o Ishtar. No solo eso, sino que el propio despojo del collar de perlas es un mitema de 
origen semítico que simboliza que la diosa renuncie y pierda sus poderes ante un ene-
migo. Es más, la estrecha relación entre la renuncia expresa a su ajuar y a sus poderes 
y el descenso al Inframundo de las épicas semíticas encuentran su equivalente idóneo 
en Nut, diosa no solo del cielo, sino también de los difuntos. Más compleja resulta 
la asociación de Geb y su sello con el mundo semita. La vinculación de este dios a 
la tierra y, sobre todo, a la legitimación faraónica no parece encontrar un equivalente 
tan evidente como el de Nut, por lo que podría seguir correspondiendo a una realidad 
egipcia. A fin de cuentas, el epíteto de Geb como «padre de los dioses» y portador del 
sello real parece responder a la transformación jerárquica que sufrió el propio pan-

150 del olmo (1998: 53-55). Esto último supondría quizás que Seth se halle en el momento narrativo del 
reproche, pero no necesariamente del ataque.
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teón egipcio con el devenir de los siglos. No obstante, quizás el aspecto puramente 
autóctono del sello de Geb buscaba suscitar una emoción muy concreta en el lector 
egipcio, quien conocía perfectamente la importancia del sello real, y quien debía de 
temer que la prerrogativa faraónica de Geb fuese arrebatada por una divinidad extran-
jera. En el caso del sello de Geb, lo extranjero no busca ser integrado, sino expuesto 
como un Otro evidente, como una amenaza para la mentalidad egipcia. 

Algo semejante sucede con la balanza, que cuenta con una longeva tradición en 
Egipto en el ámbito administrativo y funerario. Resultaría conveniente examinar en 
un futuro su papel dentro de la cultura semítica, ya que este podría ser un mitema bien 
arraigado en el Mundo Antiguo: episodios tan posteriores como el Vae Victis de Bre-
no dan buena muestra de ello. Finalmente, los mensajeros desempeñan una función 
esencial en ambas culturas, si bien presentan notables diferencias, como la individua-
lización o no de algunos mensajeros, quienes hablan por sí mismos, o en nombre de 
sus señores, el formato del propio mensaje y la réplica, más propio del mundo semita, 
o el trato que se les da, más violento en el ciclo ugarítico y más hospitalario en La que-
rella de Sekenenre y Apopi. Aunque las líneas que sobreviven del cuento no nos permiten 
establecer con claridad si los mensajeros cobraron o no mayor protagonismo, o si 
fueron tratados con mayor o menor cordialidad por Seth, el intercambio de mensajes 
entre enemigos se percibe tanto en la diplomacia egipcia como en la semita.

Todos estos aspectos son tan solo algunos de los ejemplos que revelan un lenguaje 
entrelazado, indisoluble y dinámico que se aleja de categorías fijas y estáticas y que 
además evidencia que el proceso no se lleva a cabo de manera invisible, sino que está 
promovido por los intereses reales. Son cuentos como El Papiro de Astarté los que colo-
can al Egipto de Amenhotep II en un escenario de profunda interrelación y de cons-
tante renovación y diálogo con sus vecinos semitas151 y que muestran una civilización 
que busca activamente el contacto con el exterior.
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Resumen:
El presente artículo proporciona información sobre los resultados preliminares de la 14ª 

campaña de excavación arqueológica del Proyecto Qubbet el-Hawa de la Universidad de Jaén. 
Desde hace más de una década, el proyecto desarrolla su investigación en la necrópolis más 
meridional de Egipto. Consideramos importante destacar las nuevas incorporaciones al equipo 
interdisciplinar que han permitido, entre otros avances, el estudio de las momias de cocodrilos 
halladas con anterioridad o el descubrimiento de una mina de época bizantina. Sin embargo, 
también es destacable la continuación de otros estudios ya iniciados en anteriores campañas e 

1 El presente artículo es una traducción, resumen y adaptación de la memoria presentada por los diferen-
tes investigadores del proyecto durante dicha campaña para su entrega al Ministerio de Turismo y Antigüedades 
de Egipto (MoTA). Todos sus participantes aparecen mencionados en la siguiente nota.
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incluso la finalización de los trabajos arqueológicos en diferentes áreas de la colina. Sin duda, 
y como cada año, el Proyecto Qubbet el-Hawa puede congratularse de la realización de una 
campaña exitosa, llena de resultados muy relevantes para la investigación.

PalabRas clave:
Qubbet el-Hawa, proyecto interdisciplinar, excavación arqueológica, cocodrilos momifica-

dos, análisis textil, estudio epigráfico.

abstRact:
The current paper provides information concerning the preliminary results of  the 14th 

archaeological season of  the Qubbet el-Hawa Project of  the University of  Jaén. Since more 
than a decade, the project is carrying out research at the southernmost necropolis of  Egypt. We 
should highlight the incorporation of  new members to the interdisciplinary team. This fact has 
permitted the study of  the crocodile mummies found in previous seasons, or the discovery of  a 
mine dated to the Byzantine Period. Nonetheless, it is also worth to mention the continuation 
of  other studies already started in previous seasons or even the end of  the archaeological works 
in different areas of  the hill. Without a doubt, the Qubbet el-Hawa Project may be satisfied to 
count another successful season, full of  relevant results for the research.

Key woRds:
Qubbet el-Hawa, interdisciplinary project, archaeological excavation, crocodile mummies, 

textile analysis, epigraphical study.

IntRoduccIón

La 14ª campaña del Proyecto Qubbet el-Hawa de la Universidad de Jaén, en 
colaboración con el Ministerio de Turismo y Antigüedades de Egipto (en adelante 
MoTA), se desarrolló durante el mes de marzo de 2022 bajo la dirección del Prof. Dr. 
Alejandro Jiménez Serrano y el Dr. José Manuel Alba Gómez2.

Como cada año, podemos definir esta campaña como todo un éxito. A pesar de 
la limitación y reducción de tiempo, el proyecto ha cumplido todos los objetivos que 
se había propuesto. Por un lado, la incorporación de nuevos investigadores ha per-
mitido abordar varios aspectos de la investigación arqueológica que habían quedado 
pendientes de otras campañas, como el estudio de los textiles encontrados en varias 
tumbas, el análisis de los restos de fauna, con especial interés a los restos de coco-

2 Los miembros del equipo de la campaña 2022 han sido: Alejandro Jiménez Serrano y José Manuel Alba 
Gómez (Universidad de Jaén - Dirección); Vicente Barba Colmenero y Cristina Lechuga Ibáñez (Universidad 
de Jaén - Arqueología); Miguel C. Botella López, Rosario Guimarey Duarte y Ángel Rubio Salvador, Univer-
sidad de Granada (Universidad de Granada – Antropología forense); Ana Díaz Blanco y Ana Belén Jiménez 
Iglesias (Universidad de Jaén y Universidad de Lyon – Ceramología); Patricia Mora Riudavets (Freelance – Fo-
tografía); Sara Tapia Ruano (Freelance – Restauración); Elsa Yvanez y Susan Lutz (Universidad de Varsovia y 
Universidad Libre de Berlín – Estudio de textiles); Sara Grifiths (Egiptología); Wim van Neer y Bea de Cupere 
(Arqueozoología); Roberto Díaz Hernández (Universidad de Jaén – Epigrafía); María Dolores Joyanes Díaz 
(Universidad de Málaga – Arquitectura). Este equipo interdisciplinar contó con la ayuda de cinco inspectores 
del Ministerio de Turismo y Antigüedades de Egipto (MoTA): el Sr. Ahmed Awad-Allah Selim, la Sra. Azahar 
Mohamed Salah, el Sr. Hassem Taki Hissem, la Sra. Zeinab Said y la Sra. Smaa Said. 
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drilos que aparecieron en la tumba QH34ll, o el estudio epigráfico exhaustivo del 
complejo funerario QH36. Sin duda, estas nuevas incorporaciones, unidas al equi-
po permanente, deja patente el carácter interdisciplinar e internacional del Proyecto 
Qubbet el-Hawa.

Para la presente campaña, los trabajos arqueológicos se han centrado en cinco hi-
pogeos de manera especial: QH32 (reutilizada por Aku), QH36 (Sarenput I), QH23, 
QH34ff  y QH34ll. A excepción de las dos últimas, todas estas tumbas fueron excava-
das en el siglo pasado, pero sólo parcialmente. Paralelamente, se ha llevado a cabo el 
estudio de la cultura material encontrada en diferentes sepulturas durante campañas 
anteriores: QH31, QH32, QH33, Qh34ff, QH34ll, QH35p y QH36. Además, se ha 
avanzado mucho en los estudios de antropología física, los repertorios cerámicos, el 
estudio de textiles y los restos de fauna. No menos importante es el trabajo realizado 
por los restauradores. Con su ayuda se han estabilizado, restaurado y conservado pre-
liminarmente los materiales que estaban en peor estado de conservación. 

Por otra parte, tenemos que destacar el descubrimiento de una mina de oligisto, 
que abre un nuevo campo a las investigaciones del proyecto. Asimismo, se han reali-
zado trabajos de conservación, gestión y mejora del yacimiento. Estos son necesarios 
para promover la preservación, difusión y puesta en valor del patrimonio arqueológi-
co. El proyecto lleva ya catorce años trabajando en el yacimiento, por lo que podemos 
decir que es un proyecto estable y se desarrolla de manera formidable, cumpliendo los 
objetivos marcados y los requerimientos del MoTA. 

Finalmente, la cooperación científica local fue esencial para el equipo y gran par-
te de este éxito es responsabilidad de los inspectores del MoTA sobre el terreno, así 
como del apoyo burocrático provisto por la Oficina de Asuán. Sin ellos, el paso ade-
lante que ha supuesto esta campaña para la comprensión del pasado no sería una 
realidad. También queremos agradecer a los trabajadores locales toda su ayuda en 
aras, una vez más, de desenterrar su pasado.

A continuación, se presentan los resultados del Proyecto Qubbet el-Hawa durante 
la 14ª campaña. En primer lugar, se procede a la exposición de los trabajos arqueo-
lógicos siguiendo un orden meramente geográfico, es decir, de una localización más 
meridional a la zona más septentrional del yacimiento. Tras el trabajo de campo, se 
presentan los análisis de gabinete, mediante los que obtenemos una visión amplia e 
interdisciplinar de los materiales extraídos durante las excavaciones. Por último, se 
procede a presentar brevemente las diferentes tareas de conservación y gestión del pa-
trimonio como tarea anual y definitoria del Proyecto Qubbet el-Hawa para la puesta 
en valor del yacimiento.

Nuevo descubrimieNto de uNa miNa de hierro y oligisto eN qubbet el-hawa

Uno de los objetivos más recientes del proyecto es el sector más meridional de la 
necrópolis. Para ello, son ya varias las campañas en las que se están llevando a cabo 
trabajos de limpieza en todos los espolones rocosos de dicha zona con la posibilidad 
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de localizar nuevos hipogeos3. A unos 65 m al sur de la última estructura funeraria 
conocida, la tumba QH23, se localizó un saliente rocoso trabajado a unos 123 m de 
altura sobre el nivel del mar. Todos los indicios hacían pensar en una tumba, ya que 
parecía cumplir con ciertas características muy ligadas a los hipogeos de la necrópolis, 
es decir, un acceso totalmente colmatado de arena por el tiempo y una amplia cámara 
de dimensiones irregulares. Tras la limpieza del acceso se pudo acceder al interior de 
la estructura y comprobamos que no se trataba de una tumba sino de una gran mina. 

La estructura presenta una amplia sala irregular (Figura 1). A unos 15 metros 
hacia el interior de la mina, se observa un gran número de galerías que discurren en 
diferentes direcciones. Una primera prospección ha permitido documentar y recoger 
algunos objetos arqueológicos, todos ellos de época Bizantina, destacando la locali-
zación de ánforas o grandes recipientes para almacenar líquidos, pequeños vasos y 
platos4. La exploración inicial de la mina ha consistido en recorrer las galerías y salas 
que se encontraban en primera línea, tanto al norte como al sur. 

Es necesario un plan de acción y abordaje específico para este nuevo elemento de 
investigación arqueológica y será desarrollado en la próxima campaña.

3 alba gómez et al. (2019: 17-20).
4 barba colmeNero (2021), gempeler (1992: 191, fig. 122, nº4-5).

Figura 1. Galería y pilares hechos en piedra para sostener el techo de la mina.  
©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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trabajos arqueológicos eN los patios de las tumba QH23 y QH23a

Se ha continuado con los trabajos arqueológicos en el exterior de los patios de las 
tumbas QH23 y QH23a, que se encontraban cubiertos de arena limpia depositada 
a lo largo de los años. Con respecto al hipogeo QH23 (Figura 2), se limpió desde la 
zona más cercana a la fachada hacia el extremo oriental, de norte a sur. Como tam-
bién ocurrió en la pasada campaña5, el material arqueológico encontrado fue escaso. 
Se documentaron fragmentos muy ocasionales de cerámica del Reino Antiguo, en 
su mayoría jarras de cerveza, así como otros fragmentos del Reino Medio y el Reino 
Nuevo, lo que indicaba un uso continuado de la zona en el tiempo. También fueron 
exhumados otros hallazgos, como huesos y fragmentos de madera sin decoración en 
un estado de putrefacción muy avanzado. Tras retirar una potencia estratigráfica de 
casi 2 metros de profundidad, se llegó a la roca madre. Cabe destacar el hallazgo de 
un nivel deposicional compuesto de restos y materiales de las antiguas excavaciones 
y saqueos en esta misma área.

5 alba gómez et al. (2019: 17-18).

Figura 2. Plano de la tumba QH23, donde se muestra tanto su patio exterior y  
las partes internas del hipogeo (coloreadas). Autor: J. L. Pérez García  

y A. T. Mozas Calvache. ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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El color amarillento de la arena cambió a un tono marrón oscuro debido a la 
aparición de inclusiones, es decir, fragmentos muy pequeños de huesos, cerámica, 
cuentas de fayenza, carbón y piedras, todo ello mezclado con material contemporá-
neo, como cajas de cigarrillos o fósforos (Figura 3). Debido a la minuciosa y laboriosa 
excavación a realizar en este estrato, y teniendo en cuenta el poco tiempo disponible, 
se decidió dejar su excavación para la próxima campaña de 2023. 

Respecto a la tumba QH23a, se amplió el corte a excavar. El motivo de esta am-
pliación no era sólo aplanar el terreno y dejarlo al mismo nivel que el patio de la tum-
ba QH23, sino también averiguar cómo funcionaba originalmente la necrópolis, su 
paisaje y cómo se accedía a esta zona desde el patio de las tumbas de Sabni y Mekhu 
(QH26 y QH25 respectivamente). No hay que olvidar que estas tumbas presentan un 
muro perimetral de piedra en su patio sin un acceso aparente en la zona sur, y de ahí 
la importancia de esta zona. Su estratigrafía mostraba la misma disposición que la 
constatada en el patio de la tumba QH23. Sin embargo, la cantidad de restos de es-
combros con otras inclusiones minúsculas es notablemente más abundante. Al igual 
que ocurría en QH23, debido a su dificultad, se decidió dejar la excavación de dicho 
estrato para la próxima campaña de 2023.

Figura 3. Estrato de escombros e inclusiones (UE7) en zona de entrada a QH23.  
©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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FiN de los trabajos arqueológicos eN la tumba QH32

El Proyecto Qubbet el-Hawa inició los trabajos arqueológicos en el complejo fune-
rario QH32 en 2017. Desde entonces, las excavaciones se han ido sucediendo y mos-
trando grandes resultados para este hipogeo6 (Figura 4). Para la presente campaña, 
nos hemos centrado en dos áreas: la cámara funeraria principal (A8) y parte del pozo 
principal y el corredor de la rampa (A3). 

La información relativa a la cámara funeraria (A8) era desconocida, ya que la 
estancia estaba completamente colmatada cuando se elaboraron las primeras publi-
caciones y planos de la tumba hasta su redescubrimiento en la campaña de 20197. 

La estructura de esta cámara funeraria es rectangular (Figura 5). En su lado iz-
quierdo tiene un pequeño nicho tallado en la roca. Esta cámara había recibido un 
tratamiento de alisado de paredes y, en su origen, habría sido sellada por una enorme 

6 Para los resultados de las anteriores campañas, véase jiméNez serraNo et al. (2017: 15-22); jiméNez se-
rraNo et al. (2018: 16-25); alba gómez et al. (2019: 19-20); alba gómez et al. (2020: 16-27).

7 de morgaN et al. (1894: 156), porter y moss (1937: 230 y 234-235), müller (1940: 54-61 y Abb. 30-36). 

Figura 4. Plano de la tumba QH32, donde se muestra la configuración de los espacios interiores 
que la componen. Autor: J. L. Pérez García y A. T. Mozas Calvache. ©Proyecto Qubbet el-Hawa
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losa de piedra, ahora caída en su interior. Como dato a tener en cuenta, esta losa pre-
sentaba una capa de pintura blanca en su cara exterior, coincidiendo con el acabado 
de las paredes de la antecámara donde se encuentra dicha cámara. Parece ser que, 
durante la construcción de la cámara funeraria, aparecieron varias grietas en las pare-
des que fueron reparadas con yeso blanco (Figura 6). Su excavación fue complicada 
por su contenido, ya que no se trataba de arena fina sino de una capa compacta de 
vendas con una mezcla de materiales, lo que ralentizó el trabajo. Esta gran cantidad 
de vendas es fruto del saqueo de la cámara y de las momias allí contenidas, evento que 
parece haber ocurrido ya en la antigüedad. El color de estas vendas es marrón oscuro, 
aunque algunos fragmentos son de color más claro. Muchas de ellas están en buen 
estado de conservación, aunque la mayoría se deshacen al contacto con las manos. 
Sobre este nivel de vendas se han constatado piedras de gran tamaño, probablemente 
provenientes del cierre de la cámara. Entre los vendajes, se han documentado restos 
humanos como huesos y cabellos, pero también cerámica, cestería, restos de ataúdes, 
cartonajes y pequeños fragmentos de papiro.

A partir del estudio preliminar de estos materiales, se ha podido determinar que la 
mayor parte de la cerámica desenterrada en la cámara A8 es del Reino Nuevo. Se tra-
ta de un material de tipología diversa, como los llamados flower pots, botellas, jarras, 
pequeños platos y cuencos, aunque también destacan las cerámicas decoradas y los 
fragmentos de grandes ánforas para el transporte y almacenamiento de producto. Sin 
embargo, hay pocas evidencias de cerámica del Reino Medio. Hay que destacar los 
restos de ataúdes del Reino Medio y del Reino Nuevo, en un estado muy fragmenta-
rio, aunque muchos de ellos conservan su decoración. 

Por otro lado, la excavación de la rampa A3 ha permitido encontrar evidencias de 
las primeras ofrendas realizadas en la tumba, basadas en la concentración de cerámi-
ca del Reino Medio, más concretamente del reinado de Amenemhat II (1878-1843 a. 
C.). Ello sugiere que la construcción de la cámara funeraria A8 se remonta también a 
dicho período, primera mitad de la Dinastía XII. Sin embargo, el hallazgo de ciertas 

Figura 5. Fotogrametría de la cámara funeraria (A8) antes de su excavación completa.  
Autor: J. L. Pérez García y A. T. Mozas Calvache. ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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piezas cerámicas también en esta zona de la tumba y datadas en un momento poste-
rior8 nos indica que se produjo una reutilización de la cámara principal (A8) a finales 
de la Dinastía XVII o durante un período de transición entre el final de la Dinastía 
XVII y el comienzo de la XVIII. Todo ello coincidiría con la datación inicial aportada 
por el estilo arquitectónico en el Reino Medio, por un lado, y por los textos e icono-
grafía del nicho principal por el otro, donde se evidencia la reutilización de la tumba 
por un individuo llamado Aku muy a principios del Reino Nuevo9.

La tumba fue saqueada varias veces desde la antigüedad, posiblemente poco des-
pués de que se realizaran los enterramientos originales.

iNterveNcióN arqueológica de las tumbas QH34ff  y QH34ll

Durante la campaña arqueológica de 2019 se localizaron siete nuevas tumbas me-
nores asociadas al exterior de la tumba QH3410. En la campaña arqueológica que nos 

8 En cuanto a la datación de dicho material cerámico, ver holthoer (1977: 98, Plate 22).
9 müller (1940: 61-62), edel (2008: 427-428), jiméNez serraNo y garcía goNzález (2017: 121-123).

10 alba gómez et al, 2019: 20-23.

Figura 6. La cámara funeraria A8 después de su excavación. ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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ocupa, nos hemos centrado en la excavación completa de dos de las tumbas situadas 
en el extremo septentrional del complejo funerario, la QH34ff  y QH34ll (Figura 7). 
Cada una de estas tumbas se adapta a la topografía de la ladera en esta parte de la 
colina, dejando un pequeño corredor de tránsito y organizando los diferentes accesos 
a los enterramientos desde el borde de la terraza.

La tumba QH34ff  es una cámara de dimensiones irregulares que presenta un te-
cho fragmentado y ausente en su mitad oriental. Aun así, esta cámara ha aportado 
gran cantidad de hallazgos, como fueron los cinco enterramientos y sus diferentes 
ajuares excavados durante la campaña de 2019. Una vez que pudimos acceder a la 
cavidad más interna de la tumba, se comprobó que existía otro enterramiento perte-
neciente al mismo período.

Debajo de estos enterramientos había una gran capa de arena con abundantes 
restos óseos humanos muy alterados y desplazados de su posición original. Entre 
los materiales cerámicos de este estrato, se han documentado cerámicas del Reino 
Medio, del Segundo Período Intermedio y del Reino Nuevo, por lo que se trata de un 
estrato completamente mezclado. Destaca el fragmento de un cartonaje de tipo rishi, 
muy posiblemente perteneciente a la Dinastía XVIII.

La tumba QH34ll se encuentra en el extremo norte de la zona excavada y corres-
ponde a un pequeño recinto carente de techo. De nuevo allí, y contra todo pronóstico, 
se obtuvo uno de los hallazgos más especiales para el proyecto. Se localizaron once 
enterramientos de cocodrilo en un primer estrato durante la campaña de 201911. Por 

11 El estudio arqueozoológico realizado por la Dra. Bea De Cupere y el Dr. Wim Van Neer ha revelado que 
en realidad se corresponde a un total de diez cocodrilos. Para ello, véase el apartado ‘Arqueozoología’ más abajo.

Figura 7. Ubicación de las tumbas en torno a QH34. ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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debajo de este nivel, se documentó un estrato de arena limpia, bajo el que se localiza-
ron cuatro enterramientos más, esta vez humanos y bien definidos, aunque en muy 
mal estado de conservación. De hecho, los ataúdes de madera sólo son intuidos por 
su impronta conservada en la arena (Figura 8). Aun así, teniendo en cuenta la cul-
tura material asociada, estos enterramientos pueden ser datados a finales del Primer 
Período Intermedio y, por tanto, serían contemporáneos a aquellos aparecidos en la 
vecina tumba QH34cc12.

excavacioNes eN la tumba QH36: sectores 1D y 1B

Tras varias campañas de excavación en las zonas subterráneas más meridionales 
de la tumba QH3613, hemos finalizado los trabajos en las cámaras funerarias de esta 
zona, en concreto, en los sectores 1b y d, durante la campaña de 2022 (Figura 9).

Esta tumba fue excavada y documentada a finales del siglo XIX14 y revisitada 
durante el pasado siglo XX15. Sin embargo, y a la luz de las nuevas evidencias, esta 

12 jiméNez serraNo et al. (2015: 36-42), barba colmeNero (2021: 198-204).
13 jiméNez serraNo et al. (2018: 65-73).
14 budge (1887: 30-37), de morgaN et al. (1894: 179-195).
15 müller (1940: 62-88 y Abb. 37-43).

Figura 8. Tumba QH34ll, cuatro enterramientos in situ (UE 447). ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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tumba nunca fue excavada es su totalidad ni documentada por completo hasta la ac-
tuación del Proyecto Qubbet el-Hawa de la Universidad de Jaén en 201716.

El sector 1d contenía un primer estrato (UE71) consistente en arena gris, piedras 
de gran tamaño y fragmentos de material disperso, principalmente cerámica del Rei-
no Nuevo y escasa cerámica del Reino Medio. Bajo dicho nivel superficial, apareció 
un nuevo estrato de color marrón grisáceo con piedras pequeñas y medianas (redim) y 
fragmentos de material (UE72), principalmente cerámica y madera del Reino Medio, 
aunque todavía había presencia de materiales del Reino Nuevo (Figura 10).

Bajo el anterior nivel descrito, aparecía un nuevo estrato (UE73), en el que des-
tacaba la presencia de adobes y el apilamiento de material óseo y madera, todo ello 
en un estado de conservación muy fragmentario, además de la presencia del habitual 
redim. La cantidad de material documentado era sensiblemente menor, pero se podía 
afinar su datación al Reino Medio. A medida que se fue avanzando en la excavación 
de la cámara, apareció un nuevo estrato que evidenciaba la mezcla de materiales fruto 
del expolio ocurrido ya en la antigüedad. Sin embargo, la sorpresa fue encontrar un 
pavimento que consistía en grandes bloques de roca arenisca local unidos con yeso y 
núcleo duro (UE75) (Figura 11).

16 jiméNez serraNo et al. (2017: 48-51).

Figura 9. Sección transversal del área de trabajo en QH36 durante las campañas de 2021 y 2022. 
©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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Una vez visible y documentado en su totalidad, el pavimento (UE75) fue retirado. 
Debajo de él se constató un nivel de arena limpia y fina (UE80) que sirvió para aco-
modar los bloques de piedra sobre la roca madre (UE79). Por último, cabe destacar la 
presencia del cierre original de dicha cámara mediante el levantamiento de un muro 
hecho en ladrillos de adobe. Para su preservación, se decidió cubrir este muro con una 
estructura de madera hecha a medida.

Una vez terminados los trabajos arqueológicos en la cámara 1d, el pavimento ori-
ginal de piedra fue recolocado.

El sector 1b, que realmente servía de pozo divisor de las dos cámaras 1c y 1d 
(Figura 9), fue también excavado en su totalidad. Entre los materiales hallados, pode-
mos mencionar la presencia de madera quemada, huesos y cerámica perteneciente al 
Reino Medio principalmente. 

A modo de conclusión, podemos destacar la variabilidad cronológica documen-
tada en estos sectores de la tumba, abarcando desde el Reino Medio hasta el Reino 
Nuevo, pasando por el Segundo Período Intermedio. Ello nos confirma la tónica ge-
neral del uso del espacio funerario en la colina mediante reocupaciones a lo largo del 
tiempo.

arqueozoología 

La mayor parte del trabajo arqueozoológico del proyecto se centró en los restos 
de los cocodrilos encontrados durante la campaña de 2019 en la tumba QH34ll. El 

Figura 10. UE 72 en sector 1d de QH36. ©Proyecto 
Qubbet el-Hawa.

Figura 11. Pavimento constatado en el sector 1d de 
QH36. ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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objetivo del análisis era 1) establecer el número mínimo de animales depositados, 2) 
tomar medidas para una reconstrucción de la longitud del cuerpo de los cocodrilos, 
3) documentar las partes del cuerpo que estaban presentes, 4) describir el estado de 
conservación (presencia de tejidos blandos) y buscar rastros relacionados con una 
posible momificación y 5) buscar patologías que puedan estar relacionadas con el 
mantenimiento de los animales en cautividad antes de realizar la ofrenda.

Se puede concluir la presencia de 10 cocodrilos en total. Cinco de ellos estaban 
completos, de los otros cinco sólo se encontraron las cabezas. Uno de los animales 
(el cocodrilo nº5) estaba muy bien conservado, aún con la piel y otros tejidos blandos 
(Figura 12). De todos los demás animales, sólo se conservan los huesos, con capas a 
veces finas de piel todavía adheridas a la superficie ósea. Gracias a las medidas del 
cráneo se pudo reconstruir la longitud total de los cocodrilos, que varía entre 1,8 y 3,5 
metros (Figura 13). Estas mediciones parecen indicar que los cocodrilos completos 
medían entre 2,6 y 3,5 metros y que los animales de los que sólo se depositaron crá-
neos medían entre 1,8 y 3,3 metros.

No está claro cómo fueron obtenidos estos animales, si simplemente fueron ca-
zados y posteriormente sacrificados o si se mantuvieron en cautividad durante algún 
tiempo antes de su muerte. Se observaron varias patologías, incluido el peroné iz-
quierdo (parte de la pata trasera) que mostraba una fractura curada del eje y la tibia 
izquierda asociada con una hinchazón, posiblemente un hematoma, en la sección 
media del eje. También se observaron ciertas deformaciones en el pubis, algunas vér-
tebras de la cola y los huesos del pie. Probablemente se deban a peleas entre los coco-
drilos, ya sea en condiciones naturales o en cautiverio. Lamentablemente, no se han 
encontrado pruebas de la forma en la que los animales fueron sacrificados.

Figura 12. Vista del cocodrilo nº5 mostrando la buena conservación de la piel.  
©Proyecto Qubbet el-Hawa
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iNForme aNtropológico 

El estudio antropológico se ha centrado en el análisis de los restos óseos humanos 
que se han exhumado durante la campaña de 2022 en dos tumbas de la necrópolis, 
la QH34ff  y QH34ll17. Como ya se ha mencionado anteriormente, ambas fueron par-
cialmente excavadas durante la campaña de 201918. En la primera se exhumaron tres 
individuos enterrados in situ y en la segunda se encontraron los restos de los cocodri-
los mencionados en el apartado anterior. Justo en el nivel inferior de este depósito 
faunístico, se encontraron los individuos del presente estudio.

17 Para el análisis de dichos restos, se han seguido diferentes métodos de identificación basados en medidas 
de la estructura craneal, como buikstra y ubelaker (1994) o byers (2005), en las suturas craneales, como 
meiNdl y lovejoy (1985), en los cambios morfológicos del pubis, como todd (1920), y en la faceta auricular del 
sacro, siguiendo a lovejoy et al. (1985).

18 alba gómez et al. (2019: 20-23).

Figura 13. Vista general de los cráneos de los otros 9 cocodrilos.  
©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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Por otro lado, se han realizado moldes con los dientes de individuos de diferentes 
tumbas del yacimiento (QH32, QH33, QH34, QH34aa, QH34cc, QH34ff, QH34gg y 
QH35n) para posteriormente examinar el microdesgaste dental. Esta técnica se ha lle-
vado a cabo con el fin de reconstruir la dieta e identificar el posible uso extramastérico 
de los dientes analizándolo con microscopía electrónica de barrido19. En total, se han 
realizado moldes de 406 dientes pertenecientes a un total de 86 individuos.

En la tumba QH34ff, el número total de individuos exhumados en esta campaña, 
agrupando los encontrados en posición primaria y secundaria, es de 21 (13 adultos 
y 8 subadultos). Centrándonos en los subadultos, la mayoría de ellos se encuentran 
en un buen estado de conservación, excepto los más jóvenes, los cuales presentan un 
índice de representación sensiblemente menor20 (Figura 14). Se han podido agrupar 
los huesos e individualizarlos por tamaño dentro de la UE 448. En cambio, en la tum-
ba QH34ll, a diferencia de la tumba anterior, el grado de conservación de los cuatro 

19 Para ello, se han seguido las recomendaciones de lozaNo (2005).
20 El tratamiento de restos óseos pertenecientes a los individuos más jóvenes sigue una metodología pro-

pia, basada en el crecimiento de huesos, erupción dental y fusión de epífisis, siguiendo los trabajos de cardoso 
(2008a; 2008b), alqahtaNi et al. (2010), cuNNiNgham et al. (2016), por no mencionar la obtención del peso 
utilizando fórmula de raxter et al. (2008).

Figura 14. Individuo no. 7 (UE 449) de la tumba Q34ff. ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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individuos exhumados es muy pobre (Figura 8). La fragmentación ósea es alta y hay 
segmentos no representados de cada individuo.

iNForme del estudio cerámico de la tumba QH35P

El objetivo del estudio cerámico de la tumba QH35p para la campaña de 2022 fue 
el análisis de los restos cerámicos de los espacios de ofrendas exteriores (A4 UE76 y 
C4 UE38) y del pequeño conjunto de ofrendas de la entrada al corredor de la tumba 
(B4 UE 91). Las dos cámaras exteriores (A4 y C4) fueron excavadas en dos campañas 
consecutivas, 2015 y 201621. Ambas cámaras eran originalmente espacios de ofrendas 
extramuros, sin embargo fueron transformados como espacios funerarios con pos-
terioridad mediante la construcción de dos cámaras abovedadas. Por último, en la 
campaña de 2018 se documentó el pequeño conjunto a la entrada al corredor (B4), 
asociado a las fases de ofrenda previamente comentadas22.

Debido a la enorme cantidad de restos cerámicos documentados en las áreas men-
cionadas, decidimos centrarnos en los cuencos hemisféricos allí encontrados. Por lo 
tanto, el primer paso era clasificar y definir el corpus completo de los hallazgos docu-
mentados en estas zonas. El criterio utilizado fue separar, en primer lugar, los vasos 
hemisféricos del resto de formas constatadas, tanto los vasos completos como los frag-
mentos de este tipo (Figura 15). Luego se continuó dividiendo el resto de la cerámica 
entre piezas diagnosticadas (bordes, bases, fragmentos decorados, perfiles completos, 
piezas completas) y piezas no diagnosticadas (fragmentos amorfos). 

A continuación, comenzamos a proponer las siguientes preguntas para el estudio 
de este material:

– ¿Cuál es la variedad tipológica de los vasos hemisféricos documentados en las 
cámaras de ofrendas? 

– ¿Es posible realizar un estudio tipológico detallado de estos vasos para conocer 
mejor su evolución?

– ¿Es posible, a través de un estudio en profundidad de los vasos hemisféricos, 
conseguir un espectro cronológico más concreto del uso de estas cámaras como 
espacio de ofrendas? 

–  ¿Existen diferencias cronológicas entre ambas cámaras que puedan demostrar 
diferentes momentos de ofrendas?

Durante la misma campaña, se seleccionó una muestra de un número total de 70 
cuencos hemisféricos: 44 piezas de A4 UE76; 23 de C4 UE38 y 3 más de la entrada 
al corredor B4 UE91. Gracias a esta cantidad y al estado de conservación de los va-
sos, se pretende atender a los siguientes criterios cuantitativos y cualitativos para su 
estudio:

21 jiméNez serraNo et al. (2015: 49-54); jiméNez serraNo et al. (2016: 31-32).
22 jiméNez serraNo et al. (2018: 55-57).
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– Cálculo de su índice.
– Las diferencias tipológicas en función del tipo de borde y del contorno del cuer-

po.
– Aspectos tecnológicos ligados a la producción de estos vasos.
– Tratamientos superficiales: tratamientos de base, procesos de alisado, aplicacio-

nes de barbotina o white wash.
– Descripción de la arcilla.

Atendiendo a sus características tipológicas, podemos diferenciar tres grandes 
grupos de cuencos en las cámaras de ofrendas: un grupo con borde recto y con un 
contorno más restringido23; un segundo grupo con borde recto y base ligeramente 
apuntada que da a estos ejemplares un contorno más triangular24; y un tercer grupo 
con borde recto y contorno semiesférico que cuenta sólo con unos pocos ejemplares25. 
Aunque todos ellos han sido terminados a torno, la técnica para su producción es 
mixta. Las bases fueron cortadas con una herramienta afilada en todos los cuencos 
y hay una clara separación visible entre la base y el cuerpo causada por el proceso de 

23 schiestl y seiler (2012: 88).
24 schiestl y seiler (2012: 92).
25 schiestl y seiler (2012: 96).

Figura 15. Evolución tipológica de los cuencos hemisféricos de las áreas de ofrendas: QH35p/15/
C4/SU38/602/INV322 (izquierda); QH35p/16/A4/SU76/1180/INV356 (derecha); QH35p/16/
A4/SU76/1180/INV357 (centro); QH35p/18/B4/SU91/1719/INV370 (fila inferior, izquierda); 

QH35p/15/C4/SU38/594/INV325 (fila inferior, derecha). ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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modelado. Los ejemplos muestran una variedad tipológica de estos recipientes junto 
con diferentes tipos de tratamientos superficiales, que dan una idea de la evolución 
de su producción. 

Estos tipos de cuencos hemisféricos están bien atestiguados en Egipto durante el 
Reino Medio. Los paralelos más directos para los ejemplos exhumados en la tumba 
QH35p son aquellos documentados en otras tumbas de la propia necrópolis26, en 
Elefantina27 o en El-Kubaniya28.

Aunque el estudio cronológico no se ha completado todavía, es posible proponer 
tentativamente que las ofrendas presentadas en esta zona actualmente ocupada por 
las cámaras orientales se produjeron desde mediados o finales de la Dinastía XI a 
mediados de la Dinastía XII.

iNForme del estudio cerámico de la tumba QH34ll

A continuación, se presenta el breve estudio de cuatro cuencos carenados, o lige-
ramente carenados, con base redondeada, eje inclinado y paredes irregulares, per-
tenecientes a la tumba QH34ll y asociados a cuatro individuos (Figuras 16 y 17). 
La datación preliminar de los artefactos es el Primer Período Intermedio, fecha que 
deberá ser afinada tras el estudio del resto de materiales. Aunque las características 
tipológicas son similares, los cuencos presentan ligeras diferencias de tratamiento y 
tecnología. 

26 edel (2008: 415, fig. 17; 416, fig. 24; 417, fig. 38; 1194, fig. 7 y 1367, fig. 6 y 13). 

27 pilgrim (1996: 355, Abb. 148k, 339, Abb. 150j, 150k; 357, Abb. 159g-h), seidlmayer (2005: 296, Abb. 
4.9-4.12 y 4.14), rzeuska (2012: 344, fig. 5).

28 schiestl y seiler (2012: 90, fig. 17).

Figura 16. Cuencos carenados QH34ll/22/J3/UE447/2 y QH34ll/22/J3/UE447/4.  
©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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Todos los cuencos mencionados son irregulares en diámetro y altura, variando de 
5,6 a 8,4 cm (altura) y de 17,7 a 25,9 cm (diámetro). Sus ejes están inclinados debido 
a la altura y a la irregularidad de sus bases. Las paredes también son irregulares tanto 
en su grosor como en el aspecto de las caras externas e internas. 

Estos cuencos presentan un raspado disperso a lo largo de la base, incluyendo a 
veces dos o tres incisiones cerca del labio. El raspado se compone, característicamen-
te, de incisiones gruesas y muy espaciadas en la mayoría de los casos, que no siguen 
una dirección específica, y no parece haberse producido para disminuir las paredes 
exteriores (está muy disperso y no en toda la zona). Las marcas de rotación del torno 
son visibles y la espiral central en la parte inferior indica que se hizo con un método 
centrado-radial. Las pastas son todas aluviales con grandes inclusiones minerales y 
vegetales visibles en la superficie de la cerámica. Todos los cuencos tienen un engobe 
rojizo o anaranjado, grueso en tres de los casos, y pulido, visible en algunos casos, 
pero mayormente desgastado. Uno de los cuencos tiene una inscripción en su inte-
rior. 

El estado de conservación de las piezas es variable. Aunque todas están completas, 
la mayoría están erosionadas y han perdido su tratamiento (pulido o engobe). Ade-
más, todas presentan concreciones en sus paredes.

iNForme sobre el estudio de los textiles

A lo largo de su dilatada historia y de sus múltiples fases de reutilización, el yaci-
miento de Qubbet el-Hawa ha generado una cantidad muy amplia de tejidos arqueo-
lógicos, utilizados principalmente como envoltorios textiles para los restos humanos 
depositados en las tumbas. 

El objetivo de la campaña de 2022 era obtener una primera visión general del 
conjunto y decidir los planes futuros para esta excepcional colección. Paralelamente, 
se han seleccionado grupos de material que han proporcionado dos estudios de caso 
procedentes de la tumba QH32 y del exterior de las tumbas QH34aa y QH34bb.

Figura 17. Cuencos carenados QH34ll/22/J3/UE447/1 y QH34LL/22/J3/UE447/3.  
©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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Estos estudios de caso se centraron en:

1. Documentación fotográfica completa del objeto, fundamental para su posterior 
estudio.

2. Observación y fotografías con un microscopio digital (DinoLite, modelo Pre-
mier) (Figura 18).

3. Descripción física del objeto.
4. Registro de todas las características técnicas del textil.

Entre las características técnicas, se incluyen las medidas, el análisis del tejido (tipo 
de tejido, densidad, es decir, número de hilos por centímetro cuadrado (cm²), caracte-
rísticas de diagnóstico como los bordes de inicio y finalización y los orillos); el análisis 
del hilo (diámetro del hilo, técnicas de fabricación hilado frente a empalme, dirección 
y ángulo de hilado); la identificación de la fibra y la descripción de la decoración y la 
eventual policromía. Cada elemento de información se registró en un formulario espe-
cíficamente diseñado que nutrirá directamente nuestra base de datos digital.

epigraFía de la tumba QH36

Uno de los objetivos de la última campaña fue el estudio epigráfico de las inscrip-
ciones de la tumba de Sarenput I en Qubbet el-Hawa (QH36). Este era un proyecto 
inaplazable y necesario dado que la mayor parte de las copias de las inscripciones de 
la tumba de Sarenput I fueron publicadas a finales del s. XIX y principios del s. XX29. 
En estos trabajos pioneros suelen encontrarse numerosas imprecisiones en las copias 
de las inscripciones, por ejemplo, compárese la copia de la inscripción de la cara 

29 budge (1887: 30-37), de morgaN (1984: 179-195), gardiNer (1908), sethe (1935: 1-7).

Figura 18. Textil de QH34aabb/16/IJ/UE338/1845 (izquierda) e imagen de detalle de DinoLite 
del encuentro de hilos de diferentes colores (aumento 57x) (derecha). ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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izquierda del poste derecho de la puerta de la entrada realizada por De Morgan30 a 
finales del s. XIX con la inscripción original y la copia realizada durante la última 
campaña (Figura 19):

Las inscripciones se encuentran grabadas en los pilares del patio exterior, en la fa-
chada de la tumba y en su interior. El primer paso consistió en identificar y catalogar 
cada una de las inscripciones de la tumba de Sarenput I adjudicando una sigla a cada 
una. Una vez hecho esto, se realizaron fotografías de las inscripciones del exterior (Fi-
guras 19 y 20) y del interior. Dicha documentación fotográfica fue usada para realizar 
facsímiles de cada inscripción (v. fig. 19) que se publicará como una monografía31. En 
este trabajo, cada inscripción estará provista de una transcripción, una traducción y 
un comentario filológico. Además, incluirá un análisis paleográfico que nos permitirá 
identificar nuevos signos no registrados en obras anteriores lo que contribuirá al desa-
rrollo de nuevos estudios paleográficos sobre inscripciones jeroglíficas.

30 de morgaN et alii (1894: 180).
31 díaz herNáNdez (en preparación).

Figura 19. Comparativa de las inscripciones del umbral de entrada a la tumba de Sarenput I. 
©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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coNservacióN y gestióN del yacimieNto de qubbet el-hawa 

Por último, y como ya es habitual para el Proyecto Qubbet el-Hawa, se han lleva-
do a cabo diferentes tareas para mejorar el yacimiento durante la campaña de 2022. 
Algunas de las medidas fueron ya propuestas como objetivos primordiales para la 
presente campaña, otras fueron solicitadas por el Ministerio de Turismo y Antigüe-
dades (MoTA). En cuanto a esta actuación de conservación y puesta en valor del 
yacimiento, cabe destacar:

– Limpieza de arena del patio de la tumba QH31 (Sarenput II) (Figura 21).
– Limpieza de arena del patio de la tumba QH28 (Heqaib).
– Limpieza de arena de la escalera de la tumba QH34h (Khunes).
– Limpieza del camino entre la tumba QH34bb y QH34cc y realización de una 

nueva escalera con piedras. 
– Eliminación de parte de la acumulación de arena frente a la tumba QH33.
– Acondicionamiento de la rampa de acceso y de la escalera hecha con piedras 

que va de la tumba 102 a la tumba QH33. 
– Limpieza, reparación y acondicionamiento de la parte trasera de los aseos para 

turistas.

Figura 20. Puerta de la entrada al patio exterior. ©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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coNclusioNes geNerales

Tal y como se avanzaba en la introducción, la presente campaña ha supuesto un 
avance notable con respecto a la incorporación de nuevos métodos para el estudio 
de los restos arqueológicos, como es el análisis dental de individuos exhumados, el 
análisis de los restos de faunísticos o el análisis del material textil. Sin duda, la imple-
mentación de estas nuevas metodologías en el estudio de la cultura material aumenta 
la posibilidad de conocer diferentes aspectos sobre los habitantes de Elefantina en la 
antigüedad y añade valor a los resultados obtenidos. 

El carácter interdisciplinar del Proyecto Qubbet el-Hawa se ha visto incrementado 
con los avances de la campaña de 2022 y se consolida como parámetro fundamental 
y definitorio del proyecto de investigación de la Universidad de Jaén. 

Figura 21. Exterior del complejo funerario QH31 tras la retirada de arena del patio. 
©Proyecto Qubbet el-Hawa.
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Resumen:
La guerra es un ámbito que ha acompañado al ser humano a lo largo de su historia. En el 

antiguo Egipto fueron muchas las batallas que se libraron, en especial, durante el Reino Nuevo, 
momento en el que las fronteras egipcias alcanzaron sus mayores límites geográficos. Tras una 
batalla, el resultado solía ser siempre el mismo: un bando vencedor y uno vencido. Era en ese 
momento cuando tocaba hacer recuento y decidir qué hacer con los vencidos supervivientes. 

En el siguiente artículo, analizaremos el tratamiento egipcio a los enemigos derrotados 
durante el Reino Nuevo. A partir de las distintas fuentes epigráficas, así como las propias evi-
dencias arqueológicas que han sido halladas al respecto, podremos encontrar distintos tipos de 
trato a los enemigos. Según si estos seguían con vida o no, estudiaremos las distintas formas 
de conteo de enemigos abatidos, donde destaca la mutilación de miembros, y los destinos de 
aquellos enemigos vivos que eran capturados.

PalabRas clave:
Reino Nuevo, extranjeros, ejército, guerra, mutilaciones, prisioneros.

abstRact:
War is an area that has accompanied the human being throughout their history. In ancient 

Egypt many battles were fought, especially during the New Kingdom, when the Egyptian bor-
ders reached their greatest geographical limits. After a battle, the result was always the same: a 
victorious side and a defeated one. It was then that it was time to count and decide what to do 
with the surviving vanquished. 

In the following article, we will analyse the Egyptian treatment of  defeated enemies during 
the New Kingdom. From the different epigraphic sources, as well as the archaeological evi-
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dence that have been found in this regard, we can find different types of  treatment for enemies. 
Depending on whether they were still alive or not, we will study the different forms of  count 
of  downed enemies, where the mutilation of  limbs stands out, and the destinies of  those living 
enemies who were captured.

Key woRds:
New Kingdom, foreigners, army, war, mutilations, prisoners.

1. IntroduccIón

El ejército egipcio vivió su apogeo durante el Reino Nuevo (1539-1292 a.C.)1, mo-
mento en el que se alcanzaron las mayores fronteras de la historia del antiguo Egipto. 
Por una parte, el poder egipcio se hizo con el control asiático hasta el Éufrates, lugar 
en el que Tutmosis I (1493-1483 a.C.) y Tutmosis III (1479-1425 a.C.) colocarían 
unas estelas de victoria2, mientras que, por otro lado, los mismos reyes avanzaron 
hacia el sur, siendo testimonio de ello la estela de Kurgus3. A su vez, las dos batallas 
que más tinta han hecho correr a los investigadores4 también pertenecen al período 
del Reino Nuevo. Estas son la batalla de Megido (1475 a.C.) de Tutmosis III y la ba-
talla de Qadesh (1274 a.C.) de Ramsés II (1279-1213 a.C.). Igualmente, los documen-
tos derivados de estos sucesos5, junto a los relieves de Medinet Habu de Ramsés III 
(1187-1157 a.C.)6, componen la mejor fuente de estudio sobre las campañas militares 
del Reino Nuevo. A estos hechos se une el militarismo creciente surgido a partir del 
faraón Horemheb (1319-1292 a.C.), de origen militar, y la llegada de la dinastía XIX. 
Por ello, el período del Reino Nuevo resulta fundamental para el estudio de cualquier 
aspecto bélico que se precie del antiguo Egipto, por ser el momento de mayor activi-
dad y evidencias generadas.

Dentro de la guerra se encuentran implicadas multitud de cuestiones como son la 
estrategia en la batalla, el armamento, el ejército, etc. En las siguientes páginas, con el 
objetivo de acotar el estudio, analizaremos uno de los aspectos de la guerra en el an-
tiguo Egipto: el tratamiento físico que sufrieron los enemigos derrotados en el campo 
de batalla por parte de los egipcios. Para esta labor se utilizarán fuentes escritas y epi-
gráficas, tanto pertenecientes al ámbito oficial como al privado, así como los propios 
restos arqueológicos. A través de un análisis descriptivo, la estructura de este estudio 
parte de las cuestiones generales a las particulares. Se ha decidido dividir el análisis 
en dos extensos apartados que reconstruyen las actuaciones del bando vencedor una 
vez acabado el fragor de la batalla. En primer lugar, se presentarán las acciones que 

1 Con el fin de dar una mayor cohesión y coherencia a este estudio, las fechas mencionadas en el presente 
trabajo están basadas en el trabajo realizado por Hornung, Krauss y Warburton (2006).

2 spalInger (2005: 114). 
3 Urk. IV: 82-86; Urk. IV: 1227-1243; Vercoutter (1973: 5).
4 Los trabajos de breasted (1903), goedIcKe (1966 y 1985), goedIcKe (1985) y ocKInga (1987) son ejem-

plos de ello.
5 Destacan los Anales de Tutmosis III y los relieves de la batalla de Qadesh.; grImal (1992: 32); galán, 

(2002: 75-100).
6 redford (2018). 
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impliquen la muerte del enemigo, como la aniquilación de los soldados moribundos o 
las mutilaciones que sufrieron los cadáveres. En segundo lugar, se analizarán los actos 
relacionados con los enemigos supervivientes y su destino. 

2. el tratamIento egIpcIo a los derrotados en el campo de batalla

2.1 Aniquilación y mutilaciones

El final de una batalla conlleva la victoria de un bando y la derrota del otro. En 
este sentido, los supervivientes derrotados trataban de salvar sus vidas, mientras que 
los vencedores festejaban su victoria y remataban a los enemigos heridos. Son nume-
rosos los documentos egipcios del Reino Nuevo que indican la aniquilación de los 
enemigos vencidos. Un relieve de la batalla de Qadesh, conservado en el muro sureste 
de la sala hipóstila del Rameseum, nos muestra a un príncipe egipcio que degüella 
con una espada corta a un hitita (fig. 1)7. Mientras que otra escena del muro norte de 
la sala hipóstila del templo de Karnak muestra al propio rey, Seti I (1290-1279 a.C.), 
en ademán de rematar a un libio (fig.2)8.

Mientras los egipcios ejecutaban a los heridos derrotados, otra parte del ejército 
vencido huía del campo de batalla. Este era el momento en el que el rey o los genera-
les egipcios determinaban el reordenamiento de las filas egipcias o la persecución de 

7 pm II 2: 437-439 (18) III; HamId Youssef et al. (1977); martínez babón (2004-2005: 43). 
8 pm II 2: 56-57 (169) II, 1; Kri I: 21; Krita I: 17 (7.b); tHe epIgrapHIc surVeY (1986: 91-94, pl. 29-30); 

martínez babón (2004-2005: 46); bIston-moulIn, (2016: KIU 1017).

Figura 1. Príncipe egipcio degollando a un 
enemigo hitita con una espada corta. Relieve 
sobre la batalla de Qadesh en el muro sureste 

de la sala hipóstila del Rameseum (obtenida en 
martínez babón 2004-2005: 43).

Figura 2. Seti I en ademán de matar a un ene-
migo libio con un venablo. Relieve en el muro 
norte de la sala hipóstila del templo de Karnak 
(obtenida en martínez babón 2004-2005: 46).
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los fugitivos. Uno de los mejores ejemplos de este tipo de actuaciones lo encontramos 
en las acciones de Merenptah (1213-1203 a.C.) contra los libios y los Pueblos del 
Mar, que penetraron en Egipto desde el oeste. El desarrollo de los acontecimientos 
se encuentra descrito en variados textos narrativos y literarios, entre los que destaca 
una extensa inscripción jeroglífica tallada en Karnak9. Esta describe un largo combate 
entre egipcios y libios. Ante la derrota de estos últimos, comienza una desbandada 
general, momento en el que Merenptah ordena la persecución y aniquilación de los 
huidos10, que son masacrados por los arcos egipcios. Además, también se habla del 
empalamiento de los jefes libios y del cortado de manos, orejas o extracción de ojos 
a los nubios que mandaría de vuelta a Kush a modo de castigo11. Como se puede 
observar, el trato al enemigo derrotado incluía torturas de todo tipo. Otro caso de em-
palamiento puede hallarse en tiempos de Akhenaton (1353-1336 a.C.) referenciado 
en las estelas de Buhen y Amada, donde indica que fueron empalados 225 prisioneros 
de guerra nubios, después de la batalla12. 

No obstante, de entre todas las acciones destaca la práctica de la mutilación de 
miembros, en especial de manos. Los primeros testimonios escritos que mencionan 
estas amputaciones se remontan al comienzo del Reino Nuevo con el gobierno de 
Ahmose (1539-1515 a.C.), fundador de la dinastía XVIII, en el contexto de la lucha 
contra los hicsos13. El relato de Ahmose, hijo de Abana, conservado en su tumba de 
El-Kab (EK 5)14, constituye una fantástica fuente a analizar sobre el tema:

«…Cuando la ciudad de Avaris era sitiada, fui un valiente de pie junto a su majestad. 
Cuando fui asignado al barco «Aparición en Menfis»15, se luchaba en las aguas del canal de 
Padyeku de Avaris. Hice entonces una captura y me traje una mano, y cuando el heraldo 
real fue informado, se me otorgó el oro del valor. Cuando se repitió la lucha en este lugar, 
volví a efectuar una captura allí, me traje una mano y se me otorgó otra vez el oro del valor. 
Luego, cuando hubo lucha en el valle, al sur de esta ciudad, me traje a un hombre prisio-
nero, habiendo tenido que meterme en el agua…» Traducción de José Manuel Galán16.

La tumba proporciona información sobre el sistema de recompensas empleado 
por Ahmose en la guerra contra los hicsos (oro, dependientes, campos de cultivo, 
etc.). De la misma forma, el relato de Ahmose Pennekhbet (EK 2)17, nos informa de 
sus capturas durante las campañas militares de Ahmose y Tutmosis I18. 

9 pm II: 131 (486); Kri IV: 2.12-12.6; manassa (2003: 103-107); spalInger (2005: 236-237). 
10 La fragmentación del relieve de Karnak impide una mayor comprensión del método empleado por los 

egipcios, desconociéndose si los libios fueron perseguidos a pie o a caballo.
11 Kri IV 1: 11- 2, 1; 34, 5- 36, 3; galán (2003: 357); spalInger (2005: 236-237).
12 smItH (1976: 124-125 y pl. 29); HelcK (1980: 117-126); muHlesteIn (2015: 8). 
13 galán (2003: 353).
14 pm V: 182, 5; Urk. IV: 1, 15-25.
15 El nombre del barco puede hacer referencia a una posible toma de la ciudad de Menfis. 
16 galán (2002: 40).
17 pm V: 176, 2; Urk. IV: 35, 12- 36, 14.
18 Las victorias militares de Ahmose Pennekhbet son recogidas en las paredes de su tumba en el-Kab, sobre 

el zócalo de una estatua de alabastro ubicada en el Louvre (C.49) y sobre el zócalo de una segunda estatua de 
granito gris hallada por Mr. Finlay en el-Kab. galán (2002: 43).
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«…Cuando seguía al rey de Egipto Nebpehtira (= Ahmose) –justo de voz–19, capturé 
para él en Dyahi a un prisionero y una mano20. Cuando seguía al rey de Egipto Djeserkara 
(= Amenhetep I) -justo de voz-, capturé para él en Kush a un prisionero. De nuevo serví al 
rey Djeserkara -justo de voz- y capturé para él al norte de Imaukehek tres manos.

Cuando seguía al rey de Egipto Aakheperkara (= Tutmosis I) -justo de voz-, capturé en 
Kush a dos prisioneros, además de los (numerosísimos) cautivos que me traje de Kush sin 
haberlos contado. 

De nuevo serví al rey de Egipto Aakheperkara -justo de voz-, y capturé para él en la 
tierra de Naharina veintiuna manos, un caballo y un carro…» Traducción de José Manuel 
Galán21.

Este tipo de fuentes pone en contexto la importancia del cortado de manos y su 
posterior presentación al rey, pues constituía, además de un sistema de contabiliza-
ción de los enemigos derrotados, una evaluación de las acciones de cada soldado, 
los cuales recibirían la correspondiente compensación. Por su parte, Amenhetep III 
(1390-1353 a.C.), en una estela en Semna22 grabada por el virrey de Kush, Merimose 
(TT 383), menciona que en su año 5 intervino en Nubia como el «león de ojos fieros» 
avanzando hasta Ibhet, sobre la tercera catarata, región que se negaba a pagar los 
tributos correspondientes a Egipto23. La campaña implicó un gran botín, en el que 
había 312 manos cortadas24.

Las fuentes iconográficas suponen una fuente de información mucho más ilus-
trativa de este tipo de prácticas realizadas por el ejército egipcio. Durante la dinastía 
XVIII apenas se encuentran ejemplos. Destaca en especial, una escena incluida en un 
cofre para sandalias del faraón Tutankhamon (ca. 1324 a.C.)25. En medio del horror 
vacui del lado izquierdo de la imagen, pueden observarse tres figuras egipcias cortan-
do brazos o manos al enemigo (fig. 3) 26. 

Será a partir de la dinastía XIX cuando encontraremos un mayor número de ejem-
plos de este motivo iconográfico. De esta época destacan los relieves del templo de 
Karnak relacionados con la batalla de Qadesh, donde se puede observar a un grupo 
de soldados egipcios a caballo con una serie de manos unidas por un cordel (fig. 4). 
No obstante, la mayor profusión de este tipo de escenas se encuentra en los muros del 
templo de Medinet Habu de Ramsés III. En uno de los muros se representa el amon-
tonado de las manos enemigas cortadas para ser presentadas al rey egipcio mientras 
que un escriba anota el número total (fig. 5)27.

19 Se ha preferido usar el término -justo de voz- en lugar de -(santo) inocente- de la traducción original.
20 El texto de la tumba de el-Kab nombra diez manos en lugar de una, y no citaría a ningún prisionero. 

galán (2002: 43).
21 galán (2002: 43-44).
22 Estela BM EA 657 [138].
23 menéndez gómez (2008: 70-71).
24 Urk. IV: 1660, 11-19.
25 Museo de El Cairo, JE 61467; galán (2003: 356); mcdermott (2006: 202-203).
26 galán (2003: 355).
27 pm II: 518, (188 y 189) 6 II; tHe epIgrapHIc surVeY (1930: pl. 23).
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Figura 3. Cofre de Tutankhamon en el que se observan tres figuras egipcias mutilando a enemigos 
(obtenida en http://www.globalegyptianmuseum.org/record.aspx?id=15097  

el 08/05/2023, ampliación realizada por los autores).

Figura 4. Relieve en el templo de Karnak con un grupo de soldados egipcios con manos cortadas 
unidas por un cordel (obtenida en galán 2003: 356).

Figura 5. Relieve del templo de Medinet Habu en el que se amontonan las manos cortadas de ene-
migos y son anotadas por un escriba (obtenida en WIlKInson 2000: 193-198).
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Otra escena de Medinet Habu indica que los egipcios también podían amputar los 
penes de los enemigos derrotados, inhabilitando la capacidad de tener descendencia 
y humillándolos28 (fig. 6). Una inscripción de Merenptah en el templo de Karnak cita 
que tras su victoria contra los libios se trajo 6359 penes no circuncidados, una diferen-
ciación a destacar pues los egipcios sí se circuncidaban29. 

Gracias a los textos y a la iconografía hemos podido hacernos una idea de cuáles 
eran las prácticas realizadas para contabilizar a los enemigos derrotados. Sin embar-
go, la arqueología será la ciencia que nos ayude realmente a constatar de forma defi-
nitiva aquello que los muros egipcios relatan. En 2011, en una excavación dirigida por 
Manfred Bietak, donde se estudiaba un palacio en Tell el-Dab’a (Avaris), aparecieron 
un total de dieciséis manos derechas cortadas30 (Fig. 7). El descubrimiento de estas 
manos se suma a otras tres que fueron halladas en una campaña anterior y que fueron 
datadas de principios de la dinastía XVIII31. De esta forma, se puede evidenciar aque-
llo que hasta ahora hemos estado reflejando con las fuentes egipcias. 

28 tHe epIgrapHIc surVeY (1930: pl. 22); tarancón Huarte (2012: 33).
29 Kri. IV: 8,2-16; galán (2003: 357).
30 bIetaK, (2012/2013: 18-52).
31 bIetaK, dorner y JanosI (2001: 60); bIetaK, (2012/2013: 32).

Figura 6. Relieve del templo de Medinet Habu en el que se amontonan los penes cortados  
de enemigos (obtenida en WIlKInson 2000: 193-198).



BAEDE, nº 31, 2022, 97-115, ISSN: 1131-6780

DIANA NAVARRO LÓPEZ y JOSÉ LUIS AZORÍN NAVARRO

104

Hasta aquí hemos documentado algunos de los métodos de tortura físicos que los 
egipcios podían ejercer sobre el enemigo abatido, como son los empalamientos y las 
mutilaciones. Sin embargo, existen otras prácticas que se relacionan con la intención 
de humillar y advertir al enemigo para evitar futuras rebeliones en zonas periféricas 
o vecinas. En este sentido, el relato de Ahmose, hijo de Abana vuelve a ser útil, pues 
menciona su participación en la primera campaña de Tutmosis I en Nubia contra 
los kushitas. El oficial narra cómo el rey navega hasta Khenthenefer para reprimir el 
desorden de la región provocado por los iwntyw 32. Tras sofocar el conflicto, Tutmosis 
I, al retorno hacia la capital, coloca en la proa de su barco a un iwntyw a modo de ad-
vertencia sobre el futuro que espera a los que se rebelen contra el poder egipcio33. La 
estela de Amada constituye un ejemplo similar. El documento relata las actuaciones 
de Amenhetep II (1425-1400 a.C.) en Asia, en su campaña del año 3. Se menciona el 
centro sirio de Takhsi, lugar del que se traen los cadáveres de siete jefes rivales que él 
mismo había matado. Estos fueron colgados cabeza abajo en la proa del barco. Des-
pués, seis fueron colgados frente a las murallas de Tebas junto a sus manos cortadas, 
y el séptimo fue colgado de la muralla de Napata34. 

32 Unas personas que habitaban en las zonas desérticas. Son seminómadas que interrumpían las líneas 
de comunicación egipcias y vivían del pastoreo y el saqueo. En época romana, serán conocidos como blemios. 
rodríguez (2021: 117).

33 Urk. IV: 70, 1-7; martínez babón (2003: 44).
34 Urk. IV: 1297,3-1298,4; galán (2003: 357).

Figura 7. Imagen de manos cortadas en el palacio de Tell el-Dab’a (Avaris)  
(obtenida en bIetaK 2012: 31).



BAEDE, nº 31, 2022 97-115, ISSN: 1131-6780 105

EL TRATO AL ENEMIGO DERROTADO DURANTE EL REINO NUEVO EGIPCIO

2.2. Deportaciones y migraciones forzosas

Una vez efectuadas las ejecuciones y las mutilaciones de los cuerpos sin vida, los 
egipcios procedían a organizar a los prisioneros capturados, a los cuales les esperaba 
un destino muy dispar en base a su condición social y género. Los prisioneros (sqr-
anxw)35 eran sujetados con grilletes, normalmente de madera, dispuestos de modo que 
rodeaban su cuello y muñecas (figs. 8 y 9)36. Además de ser inmovilizados, los pri-
sioneros pasarían a ser marcados. Una escena de Medinet Habu nos muestra a unos 
egipcios que sujetan a unos prisioneros para inscribir algo en sus brazos37. Ella Karev 
propone en su estudio que estas marcas serían grabadas a fuego indicando, quizás, 
el templo al que estos prisioneros serían destinados38. De hecho, el Papiro Harris I39 

hace una mención a este marcado de prisioneros extranjeros: «…marcándolos y ha-
ciéndolos esclavos/trabajadores de embarcación bajo mi nombre y sus esposas e hijos 
igualmente». Las escenas que muestran a prisioneros, a menudo presentan la expre-
sión «meter al prisionero», práctica que hace referencia a su recuento, constituyendo 
una parte fundamental de las victorias militares egipcias40.

35 Wb. IV: 307; menéndez gómez (2008); loprIeno (2012).
36 naVarro-lópez y azorín-naVarro (2021: 25).
37 tHe epIgrapHIc surVeY (1930: pl. 53a); KareV (2022: fig. 2).
38 KareV (2022: 194-199).
39 BM EA 9999.2; grandet, pHarris I, (77, 5); menéndez gómez (2008: 158); KareV (2022: 200).
40 mcdermott (2006: 187).

Figura 8. Escena de prisioneros con grilletes en la tumba de Horemheb en Saqqara  
(obtenida en scHulz y seIdel 2012: 264-265).
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La primera consecuencia de la captura de prisioneros, derivada de las conquistas 
bélicas egipcias, eran las migraciones y deportaciones41 que sufrían las regiones con-
quistadas. La deportación constituyó el tipo de migración forzada más usado en el 
antiguo Egipto. Los documentos del Reino Nuevo ofrecen una amplia gama de fuen-
tes (autobiografías, documentos administrativos, informes de campañas, relieves en 
templos, etc.). En este sentido, tanto los Anales42 de Tutmosis III situados en Karnak, 
como la estela de Menfis43 de Amenhetep II, representan una gran fuente de estudio 
de las deportaciones llevadas a cabo por los egipcios. Uno de los resultados de la cam-
paña del rey contra Megido fue el traslado de 2843 cautivos a Egipto44. Sin embargo, 
el caso citado por Amenhetep II resulta aún más sorprendente, con una captura total 
de 89.302 prisioneros45.

41 El estudio sobre las migraciones forzosas, realizado por Christian Langer, constituye una base funda-
mental para analizar las deportaciones impuestas por los antiguos egipcios. Por ello, en este punto se presentarán 
las principales ideas del trabajo de langer (2017).

42 Urk. IV: 647, 1-756, 15; pm II2: plano XII (nº 240-247; 292-294).
43 Urk. IV: 1301, 16.
44 Urk. IV: 665, 5-12.
45 menéndez gómez (2008: 87).

Figura 9. Escena con dos prisioneros con grilletes en el templo de Medinet Habu  
(obtenida en WIlKInson 2000: 193-198).
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La migración forzosa también fue una consecuencia derivada de las guerras den-
tro de los propios estados. Tal es el caso del resultado de la rebelión que se produjo en 
Wawat durante el reinado de Tutmosis IV (1400-1390 a.C.)46. El rey tuvo que sofocar 
la rebelión, pues los nubios interferían en la producción de oro de la región. El resulta-
do de este tipo de revueltas se menciona en la estela de Konosso47 y en la biografía de 
Tjenuny (TT 74)48, con el traslado de la población local a otra zona, probablemente a 
Egipto49. La carta de Amarna EA 162 menciona un suceso similar en el que Akhena-
ton ordena a Aziru, gobernante de Amurru, que deporte a los enemigos de la zona50. 
Christian Langer concluye que este tipo de medidas estaban legitimadas por la ideo-
logía egipcia a través de la dicotomía entre maat e isfet, es decir, el orden representado 
por los egipcios y el caos encarnado por los enemigos extranjeros, motivo por el que el 
poder egipcio debía intervenir en las regiones dominadas por el desorden y el caos51.

2.3. Campos de trabajo forzado y reclusorios

Rastrear el destino de este tipo de deportados, en la mayoría de los casos, resulta 
de gran dificultad. Normalmente, mujeres y hombres serían enviados a destinos de 
trabajos forzados52, con duras condiciones de trabajo como son las tareas agrícolas 
y ganaderas o mineras. La primera referencia a un posible campo de trabajo forzado 
se remonta a un decreto en el reinado de Neferirkara (ca. 2415-2405 a.C.) relativo a 
ciertos aspectos de la vida del templo de Khentiamentiu en Abidos, mencionándose 
el trabajo en las canteras de granito de Asuán:

«En cuanto a toda persona que sea capturada; cada sacerdote que está en el campo del 
dios y todo aquel que hace servicio como sacerdote por ello en esta provincia, todo trabaja-
dor del meret que está en el campo de dios por trabajo de corvea y por cualquier trabajo en 
la provincia, tú deberás traerle al Hur-uret. (Él será) emplazado en las [canteras] de granito 
y su cosecha será dada a (…)». Traducción de Andrés Diego Espinel53.

Las evidencias durante el Reino Nuevo son más numerosas que en períodos an-
teriores, especialmente durante la época ramésida. El edicto que Horemheb mandó 
colocar en el X pilono de Karnak54 menciona la deportación de los prisioneros a 
lugares periféricos de Egipto como Silé o Kush, donde llevaron a cabo todo tipo de 
trabajos forzosos55. 

46 galán (2002: 171).
47 Urk. IV: 1545, 1-1548, 5.
48 Urk. IV: 1004, 4-5, 9-10; pm I (1), 144-146; martínez babón (2003: 81).
49 martínez babón (2003: 81).
50 moran (1992: 248-251); langer (2017: 42).
51 langer (2017: 48).
52 Los campos de trabajos forzados se pueden entender como un apéndice de los reclusorios (Xnrt), presen-

tados más adelante. Estos lugares están documentados de manera indirecta a través de las sentencias judiciales 
y no mediante un término o términos que les dieran nombre. dIego espInel (2003: 3).

53 Museum of  Fine Arts, Boston 03.1986; dIego espInel (2003: 15). 
54 KrucHten (1981).
55 Urk. IV: 2144,14,17; Urk. IV: 2146,15; Urk. IV: 2147, 14-15; dIego espInel (2003: 15).
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Las personas capturadas también podían acabar en destinos en los que se requería 
una mayor especialización, como es el trabajo del tejido en el caso de las mujeres 
asiáticas56. Así, los templos estarían reservados para los Hmw y las Hmwt. Los Anales 
de Tutmosis III mencionan que una serie de estos prisioneros fueron entregados al 
templo de Karnak para trabajar en la producción de textiles y en los campos de culti-
vo del dominio de Amón57. La tumba de Rekhmira (TT 100)58, visir de Tutmosis III, 
también menciona la llegada de prisioneros de guerra para ser utilizados como mano 
de obra en los dominios de Amón-Ra en Karnak:

«Traídos como lo más preciado de las capturas de Su Majestad, el rey dual Menkhe-
perra (…), de los príncipes de las tierras extranjeras septentrionales han sido llevados para 
colmar los almacenes y para ser siervos de las ofrendas divinas de (mi) padre Amón, señor 
de los tronos de las Dos Tierras, ya que él ha puesto todas las tierras extranjeras en el puño 
de Su Majestad y a sus príncipes postrados bajo sus sandalias». Traducción de Andrés 
Diego Espinel59.

Similar a los campos de trabajo, otro destino era el encarcelamiento. Los recluso-
rios son traducidos a partir del término xnrt60, que deriva del verbo xnr «controlar» o 
«reprimir»61. Las primeras menciones, al igual que ocurre con los campos de trabajos 
forzados, se remontan al Reino Antiguo, concretamente en la tumba de Akhethotep-
Hemi en Saqqara (final de la dinastía V), que fue usurpada por Nebkauhor (final de la 
dinastía VI) 62. Las menciones del xnrt como reclusorio son poco frecuentes tras el Pri-
mer Período Intermedio. No obstante, durante la dinastía XVIII aparecerá documen-
tado el cargo de imy r-xnrt, es decir «supervisor del reclusorio», y en la dinastía XX 
el cargo de xnrt del ejército, demostrando la permanencia de esta institución hasta el 
final del Reino Nuevo63. En la dinastía XXI volveremos a encontrarlo mencionado en 
la Historia de Urmai donde narra que algunos de sus hijos fueron recluidos en un xnrt64. 

Otro tipo de lugar que servía para albergar y controlar a prisioneros extranjeros 
capturados, son los llamados nxt.w, una especie de fortalezas65. Un ejemplo de ello 
lo encontramos en la estela retórica66 o en el Papiro Harris I67, ambos de época de 
Ramsés III, en la dinastía XX. Estos textos se ubican en el contexto de las incursio-
nes protagonizadas por los libios y los Pueblos del Mar, que intentaron asentarse en 
el territorio egipcio. El rey sofocó estas incursiones y se capturaron un total de 2052 
prisioneros libios que fueron colocados en asentamientos o fortalezas en los que rea-

56 naVarro-lópez y azorín-naVarro (2021:27).
57 Urk. IV: 742, 10; 743, 9; menéndez gómez (2008: 148).
58 pm I (1): 206.
59 Urk. IV: 1102, 11-17; dIego espInel (2003: 13).
60 Wb. III: 296, 14-21.
61 Wb. III: 295, 1-296, 7.
62 pm III2: 627-629; naVarro-lópez y azorín-naVarro (2021: 27).
63 dIego espInel (2003: 12).
64 pMoscú (127, 2, 8); lópez (2005: 212-221).
65 dIego espInel (2003: 14, 25).
66 Kri V: 90-91.
67 BM EA 9999.2; grandet, pHarris I, (76, 11-77,6); Kri V: 53:1-6, 61:14-62:1; langer (2017: 48).
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lizaron trabajos para el estado. Estas deportaciones podían ir acompañadas de todo 
tipo de castigos que incluían golpes, cortado de orejas, nariz, labios o cabello68.

2.4. Integración en la sociedad egipcia

La integración en la sociedad egipcia no ocurriría de forma inmediata. Los ex-
tranjeros capturados vivirían las consecuencias derivadas de la ruptura con su lugar 
de origen y sus costumbres y la adaptación a un nuevo modelo cultural. Uno de los 
principales factores que favorecerían esta integración era el destino de llegada. Como 
hemos visto en el punto anterior, algunos de estos destinos implicaban la margina-
ción y el aislamiento en recintos cerrados y controlados situados en las periferias. 
Estos extranjeros estarían alejados de las poblaciones egipcias comunes, sin embargo, 
no quiere decir que no pudieran establecer ningún tipo de contacto con la cultura 
egipcia. Gracias a textos como el Decreto de Nauri69 de época de Seti I, podemos 
saber que los egipcios que cometían crímenes también podían acabar en este tipo de 
lugares. Por lo que prisioneros extranjeros y prisioneros egipcios vivirían y trabajarían 
juntos, intercambiando inevitablemente su lenguaje y sus vivencias. 

Otros extranjeros conseguirían un mejor destino con un mayor grado de libertad 
de movilidad, estatus social y contacto directo con la sociedad egipcia, que favorece-
ría su integración. La estela de la Restauración de Tutankhamon70 cita una serie de 
oficios de lo más variado, desde encargadas de las tareas de molienda en el palacio 
real hasta profesionales del canto o del baile. Lo particular de la estela es el acto de 
liberación de esclavos realizada por el rey, lo que supondría igualarse con el resto de 
egipcios y conseguir su absoluta integración. 

Otro tipo de oficio que conllevaba un mayor estatus eran los artesanos encarga-
dos de la construcción y decoración de las tumbas privadas y de los templos71. De 
nuevo, la documentación de mayor calidad proviene del Reino Nuevo, en concreto 
de la dinastía XVIII. De esta época encontramos unas listas de trabajadores, de las 
zonas de Sheikh Abd el-Qurna y de Deir el-Bahari, en las que se incluyen numerosos 
nombres extranjeros que bien pudieron proceder de las capturas realizadas tras las 
guerras72. Así mismo, la estela Louvre C50 nombra a un prisionero cananeo de las 
campañas de Tutmosis III, Pas-Baal, que llegó a ocupar el título de dibujante jefe 
del templo de Amón, y su familia conservó su posición acomodada durante seis 
generaciones73.

A partir del Reino Nuevo también será común la utilización de militares extran-
jeros dentro del ejército egipcio. Christian Langer entiende este tipo de información 
como un indicativo de que los prisioneros deportados a Egipto no eran en exclusiva 

68 lorton (1977: 50).
69 Decreto de Nauri, 50-52; lorton (1977: 28).
70 Urk. IV: 2030, 1-11; loprIeno (2012: 10); naVarro-lópez y azorín-naVarro (2021:26).
71 menéndez gómez (2008: 159-169).
72 Černý (1973: 226-227). 
73 Estela Louvre C 50; bootH (2005: 18); menéndez gómez (2015-2016: 191-199).
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una consecuencia bélica, sino también una medida económica en busca de incremen-
tar la mano de obra74. Derivada de estas acciones, la captura de soldados especiali-
zados permitió a los reyes egipcios aumentar las huestes de su ejército. Las tropas 
auxiliares denominadas medjays, se componían principalmente de soldados de origen 
nubio75. Por otro lado, Tutmosis III integró en su ejército a cinco marianu76 que fueron 
capturados en la batalla de Megido77. Misma actuación fue seguida por Amenhe-
tep II, que capturó a 16 marianu en sus avances por Kashabu78. Estas prácticas tam-
bién quedaran atestiguadas en las representaciones egipcias, como se observa en el 
siguiente relieve del templo de Medinet Habu donde podemos ver los típicos cascos 
utilizados por los shardana (fig. 10)79. 

No obstante, el grupo de extranjeros que gozarían de mejores condiciones son los 
hijos de los gobernantes extranjeros capturados y su corte. Esta práctica se inició a 
partir de la sexta campaña de Tutmosis III80 y fue muy común en las actuaciones de 
los reyes egipcios del Reino Nuevo. Estos príncipes serían educados junto a la realeza 
egipcia, adoctrinándose bajo los intereses egipcios. El objetivo de esta actuación era 
establecer una política filo-egipcia, es decir, que estos príncipes extranjeros se con-
virtieran en auténticos egipcios, siendo posteriormente enviados a sus regiones de 
origen81. Se buscaba el establecimiento de fructíferas relaciones diplomáticas con los 
gobernantes egipcios con los que se habían educado. Otros, en cambio, permanece-
rían en Egipto y ostentarían destacados cargos en la corte egipcia82. 

74 langer (2017: 41).
75 fIscHer (1961: 44-80).
76 Casta militar de origen sirio, especializada en la utilización de carros de combate. menéndez gómez 

(2008:42). 
77 Urk. IV: 647, 1-756, 15; spalInger (2005: 110).
78 Urk. IV: 1299, 14-1309, 20; martínez babón (2001: 22).
79 tHe epIgrapHIc surVeY (1930: pl. 35); martínez babón (2004-2005: 38).
80 Urk. IV: 647, 1-756, 15; spalInger (2005: 112).
81 menéndez gómez (2008: 104-106).
82 Un ejemplo es el nubio Seninmose que llegó a ser tutor del príncipe Wadjmose, uno de los hijos de Tut-

mosis I. redford (1979: 276).

Figura 10. Relieve del templo funerario de Ramsés III con unidades del ejército egipcio entre los 
que se encuentran soldados extranjeros (obtenida en martínez babón 2004-2005: 38).
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Las consecuencias inevitables de esta introducción masiva de personas extranjeras 
fueron los intercambios culturales. Estos intercambios no se produjeron de forma 
unidireccional, sino que ambas sociedades se vieron influenciadas. Los extranjeros 
adoptarían nombres egipcios, asimilarían las costumbres y la lengua egipcias y, con 
el paso de las generaciones, disiparían aquellos resquicios de sus antiguos orígenes83, 
mientras que la cultura egipcia se impregnaría de multitud de elementos ajenos. Ello 
se vio fomentado a partir del período del Reino Nuevo. El análisis del armamento 
egipcio indica una alta influencia extranjera. Tal es el caso de los moldes hallados en 
Pi-Ramsés para el revestimiento metálico de los laterales de los escudos, característica 
típica que presentan las protecciones hititas84. Otro ejemplo paradigmático es el de las 
espadas largas, originarias de Centroeuropa, introducidas en Egipto por los mercena-
rios shardana que formaron parte del ejército egipcio a partir del gobierno de Ramsés 
II85. Además, la lengua neoegipcia, registrada a partir de la dinastía XVIII, incluirá 
multitud de palabras extranjeras y la escritura vivirá toda una revolución como así lo 
prueba la llamada escritura por grupos86. 

3. conclusIones

En base al análisis efectuado sobre el trato de los egipcios a los vencidos en el cam-
po de batalla, se pueden presentar una serie de conclusiones. Las fuentes estudiadas, 
en primer lugar, indican dos tipos de tratamientos diferenciados según el estado de los 
enemigos, si estos habían fallecido o seguían con vida. 

La primera parte de este artículo ha tratado sobre las actuaciones realizadas en 
los cadáveres de los enemigos derrotados. De esta forma, hemos visto que la primera 
actuación, tras la conclusión de una batalla, era la persecución y eliminación de los 
rivales moribundos. Lo siguiente a realizar era la contabilización de los enemigos 
abatidos mediante la mutilación de miembros. En este sentido, el cortado de manos 
es, sin duda, la práctica más común, documentándose desde comienzos del Reino 
Nuevo y siendo también evidenciada a partir de la arqueología. El análisis de las fuen-
tes indica que el cortado de manos constituyó, además de un sistema de contabiliza-
ción de los enemigos abatidos, una evaluación de las acciones de cada soldado. Así, 
una vez presentaran las manos ante el rey, los soldados recibirían su correspondiente 
compensación. 

Por otro lado, también se llegó a realizar otro tipo de mutilaciones, como era el 
caso de los falos sin circuncidar de los libios. Esta medida servía como contabiliza-
ción, pero también como humillación y simbolismo, pues así se eliminaba la semilla 
enemiga de forma definitiva. Otra medida relacionada con la humillación e intimida-
ción era el hecho de colocar los cadáveres de los rebeldes en la proa de los barcos o so-
bre las murallas fronterizas. Algunos de los supervivientes, en lugar de ser rematados, 

83 HecKmann (1992: 181-207); menu (1996: 344); naVarro-lópez y azorín-naVarro (2021: 32-33).
84 martínez babón (2004-2005: 47).
85 martínez babón (2004-2005: 50-51).
86 cerVelló autuorI (2016: 108); naVarro-lópez y azorín-naVarro (2021: 15).
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serían mutilados mediante la extracción de ojos, nariz u otros miembros, y devueltos 
al país de origen a modo de advertencia. El objetivo que perseguía este tipo de accio-
nes era evitar futuras revueltas o incursiones contra el poder egipcio. 

En cuanto a la segunda parte del artículo, se ha pretendido seguir el mismo reco-
rrido que haría un enemigo superviviente capturado tras la batalla. En primer lugar, 
serían atados o sujetados con grilletes que amarraban sus manos y cuello. Después, 
pasarían a ser marcados con el nombre del rey egipcio o la insignia del templo al que 
serían destinados. Además, se registraría el número total de prisioneros capturados. 
Durante el Reino Nuevo se llegaron a realizar deportaciones masivas de población 
extranjera que aumentaría, de forma considerable, la mano de obra estatal. 

A cada individuo se le designaría un destino. Estos podían variar según la condi-
ción social, el género y el grado de especialización de los individuos. El destino de 
cada prisionero es difícil de rastrear. No obstante, una gran parte fue entregada a los 
dominios de los templos egipcios donde se podían realizar diversas tareas, entre ellas 
el cuidado de los campos. Las huestes del ejército también se vieron incrementadas 
con la introducción de extranjeros, como es el caso de los marianu sirios o los medjays 
nubios. Otros prisioneros tuvieron menos suerte y fueron encarcelados en los xnrt y 
en los nxt.w, unos recintos cerrados controlados en todo momento. En estos lugares 
los golpes y las torturas estarían a la orden del día. 

Ello evidencia el grado de integración que podían alcanzar estos prisioneros, se-
gún su destino. Mientras unos acababan aislados y realizando trabajos de condiciones 
muy duras, otros vivirían el día a día en continuo contacto con las costumbres y las 
personas egipcias, gozando de un mayor estatus. Incluso podían, finalmente, llegar 
a conseguir su liberación y definitiva integración. Esto provocaría un intercambio 
cultural de ambas sociedades, donde se crearía un nuevo contexto social mucho más 
diverso con novedades tecnológicas y mezclas culturales. 

Caso aparte constituye la captura de los príncipes, hijos de los gobernantes extran-
jeros derrotados, práctica muy común llevada a cabo por los reyes del Reino Nuevo. 
Estos jóvenes serían llevados a la capital y educados junto a los príncipes egipcios en 
la corte. El fin que se perseguía con estas actuaciones era la inclusión de estos prínci-
pes en la sociedad egipcia. De esta forma, cuando los príncipes volvían a sus países de 
origen establecían relaciones diplomáticas beneficiosas con Egipto. 

En definitiva, de estas páginas se desprende la brutalidad que podía llegar a ejer-
cerse contra el enemigo una vez finalizada la batalla. Desde la extracción de partes 
del cuerpo (cabello, ojos, orejas, nariz, labios, manos, penes…), exhibición de cadáve-
res, empalamientos, capturas y deportaciones, encarcelamientos y encadenamientos, 
trabajos forzados, hasta golpes y todo tipo de torturas. Todas estas acciones estarían 
legitimadas, sin duda, por la dicotomía entre el orden (maat), representado por los 
egipcios, y el caos (isfet), encarnado por los extranjeros y sus regiones. El faraón, 
como garante del orden, tendría el papel de salvar a Egipto de las fuerzas enemigas y 
expulsar así el desorden. 
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Resumen:
En este artículo se estudiarán los elementos de tradición egipcia que aparecen en las es-

culturas de Cleopatra VII. Para ello, es necesario conocer las diversas representaciones de la 
ptolemaica en las esculturas griegas y egipcias. El objetivo es centrarnos en la presencia de la 
tradición del antiguo Egipto en ellas. Además, tratamos de recrear una imagen más histórica 
de la reina, alejada del mito, en la que veremos cómo se implicó en perpetuar las tradiciones 
griegas y egipcias y mantener el poder del país nilótico.
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abstRact:
In this paper we will study the Egyptian elements that appear in Cleopatra VII´s sculptures. 

In order to do it, we will study different representations in sculptures from the queen, in Greek 
and Egyptian style. The objective is, first, to identify and analyze elements that come from the 
Ancient Egyptian tradition, and second, to recreate a more historical image of  the queen, far 
from the myth, in which we will see how she was involved in perpetuating Greek and Egyptian 
traditions and maintaining the power of  the Nilotic country. 

Key woRds:
Egyptian statuary, Greek statuary, Ptolemaic Dynasty, Egyptian symbology, Monarchy 

tradition.

BAEDE, Boletín de la Asociación Española de Egiptología,
núm. 31, 2022, págs. 117-148, ISSN: 1131-6780

BAEDE, nº 31, 2022, 117-148, ISSN: 1131-6780 117



BAEDE, nº 31, 2022, 117-148, ISSN: 1131-6780

VERÓNICA REYES BARRIOS

118

IntroduccIón

El presente artículo tiene como objetivo principal identificar los elementos tradi-
cionales egipcios que presentan las esculturas de bulto redondo de Cleopatra VII. Para 
ello, ha sido necesario clasificar y estudiar, previamente, dichas obras para recabar la 
máxima información. Pese a que no es posible incluir los relieves y la numismática 
en nuestro estudio, por una cuestión de extensión, no podemos sacar conclusiones sin 
previamente hacer una revisión de ambas tipologías arqueológicas. 

En primer lugar, sin la numismática el estudio de las esculturas sería más superfi-
cial y no tendría un carácter comparativo con otro tipo de representaciones coetáneas 
y arqueológicas de la reina. La numismática supone una base sólida que atestigua la 
imagen de Cleopatra. Esto es así porque el análisis de las monedas posee aspectos 
similares con la escultura. Además, implican un testimonio visual que ayuda contra la 
damnatio memoriae a la que fue sometida la reina. Existen numerosas acuñaciones de 
monedas y dracmas en bronce y plata procedentes de Alejandría, Ascalon, Orthosia 
y Antioquía; así como denarios oriundos de Asia Menor y en cuyo reverso aparece 
Marco Antonio. Así, la numismática puede ayudarnos a la identificación de las ca-
racterísticas faciales de la reina1. Si nos centramos en determinar unas características 
generales sobre la apariencia que presenta en las monedas podemos decir que se ca-
racterizan porque Cleopatra aparece representada con el cuello delgado, el occipucio 
prominente, la frente pequeña y curvada, la nariz aguileña, el labio inferior carnoso y 
saliente y el superior fino. La cabeza suele aparecer descubierta y con un tocado que 
ha sido denominado como melonenfrisur o de «estilo de melón». Este tipo de peinado 
se caracteriza porque el cabello aparece dividido en mechones que se recogen en un 
moño situado a la altura de la nuca, mientras que una diadema en la cabeza comple-
menta el recogido.

En segundo lugar, los relieves de la reina en los templos egipcios constituyen una 
información importante a la hora de entender tanto su representación en la escultura 
egipcia, como los elementos de tradición egipcia que portaba la reina. Los ptolomeos 
utilizaron el apoyo del sacerdocio para legitimar su poder y Cleopatra VII también 
contribuyó en la construcción y la restauración de los templos, así como en la reali-
zación del culto a los dioses. Ejemplos de ello son los templos localizados en el Alto 
Egipto; en Coptos, Talmis, Hermonthis y Dendera2. El interés de estas construcciones 
arquitectónicas recae, fundamentalmente, en que la imagen de la reina aparece en 
ellos. Cleopatra aparece como «esposa del rey», corregente de sus hermanos, sobe-
rana de Egipto y como madre y regente del que sería faraón, es decir, de Cesarión. 
En este sentido, es interesante hacer hincapié en el esfuerzo, por parte de la reina, de 
difundir la imagen de su primogénito como futuro faraón, heredero legítimo de los 
ptolomeos. Habría que tener en consideración, las particularidades en las que fue 
concebido Cesarión, así como su derecho a la legitimación de gobernar sobre Egipto.

1 Podemos hallar algunos ejemplos de monedas griegas en el catálogo realizado por AnA VIco Belmonte 
(2006). 

2 BIAnchI (2003:15); WAlker y Ashton (2006:96); PuyAdAs (2016:49-53, 90-96). 
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De igual modo, es necesario hacer mención a otros tipos de representaciones de 
la reina mostrados por la arqueología; como, por ejemplo, las estelas conservadas en 
el Louvre (Louvre E 27113)3 o en Beijing (China)4 o incluso, otro tipo de representa-
ciones como son las piezas talladas en piedra (glíptica) o joyas que han sido identifi-
cadas con la soberana (camafeos, gemas, anillos o impresiones en sellos). Respecto 
a las esculturas se ha realizado una división empleada ya por los investigadores5; las 
denominadas de estilo egipcio y las de estilo helenístico. En total, podemos hablar de 
diecisiete esculturas identificadas con Cleopatra VII, algunas de las cuales han desa-
parecido o presentan dudas. 

Y, por último, hay que tener en cuenta que, aunque no es el objetivo de este artícu-
lo, es necesario tener presente la vida de la propia Cleopatra VII para poder contex-
tualizar la situación histórica y cultural que vivió la reina ptolemaica; entre lo griego, 
lo egipcio y lo romano; sobre todo, su ascenso al trono, las relaciones con Roma y 
la manipulación de Octavio, pues es relevante conocer estos hitos biográficos, o por 
los menos una aproximación contextual, para poder entender las representaciones 
de la lágida en cada momento. Debemos tener en consideración que gran parte de 
los restos egipcios referentes a la reina son de origen arqueológico; mientras que los 
referentes a la visión romana son en su mayoría literarios. No obstante, es indiferente 
el tipo de soporte —escultórico o numismático— que fue empleado, pues si compa-
ramos la visión romana con la greco-egipcia registramos la representación de dos 
personas muy diferentes. 

Una vez realizada esta parte comparativa (basada en el estudio previo de la numis-
mática, los relieves, otras representaciones y la vida de la reina), se ha podido prestar 
atención al análisis de las esculturas egipcias y los elementos tradicionales egipcios 
que aparecen en estas. Nos fijaremos en elementos como el ankh, la peluca tripartita, 
el uraeus, el triple uraeus, el círculo de cobras sobre la peluca, la corona de Hathor, la 
corona de Isis, la corona del Alto y el Bajo Egipto y el tocado de buitre empleados por 
los faraones desde tiempos remotos y que Cleopatra portará en sus representaciones.

3 La estela está dividida en una parte superior, donde aparece una escena de un oferente, y una parte 
inferior donde hay una inscripción. En la imagen se ve a un faraón con la corona del Alto y Bajo Egipto, con dos 
vasos y realizando una ofrenda a la diosa Isis, la cual aparece sentada en un trono amantando a Horus. En la 
inscripción se lee «La reina Cleopatra, la diosa que ama a su padre». Está dedicada por Onnophris y se data del 
2 de julio del 51 a.C. Existen debates sobre la supuesta representación de Cleopatra como un faraón masculino o 
sobre la posible reutilización de la estela. Sobre ello véase BIAnchI (1988:188-189); kleIner (2005:138), PuyAdAs 
(2016:41-42) y WAlker y hIggs (2001:157).

4 Al igual que en la estela del Louvre (E 27113), Cleopatra aparece representada como un faraón varón 
que porta la doble corona y realiza una ofrenda a un león acostado. Dentro de un cartucho se lee el nombre de 
la reina. Se considera que fue una estela reutilizada. Ashton (2008:78) y PuyAdAs (2016:42).

5 Ashton (2001), PuyAdAs (2016) o WAlker (2000).
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2. lAs esculturAs de estIlo egIPcIo

Existe una profunda problemática respecto a la identificación de la imagen de 
Cleopatra VII. De hecho, en el tema escultural se produce, asimismo, una continua 
modificación del corpus. Son múltiples los debates y reformulaciones de hipótesis que 
llevan a los investigadores a identificar estatuas femeninas como Cleopatra o a debatir 
una y otra vez sobre los atributos clasificados como propios de la reina lágida. Esto es 
debido, principalmente, a que no siempre es fácil afirmar si una representación perte-
nece a Cleopatra VII o a otra reina ptolemaica. Sobre todo, porque en muchas ocasio-
nes comparten iconografía o no existen inscripciones que identifiquen a cada reina. 
A ello hay que añadir que contamos con una reducida cantidad de esculturas. En este 
artículo se ha trabajado con diecisiete obras, las cuales han sido identificadas con 
mayor seguridad con la figura de Cleopatra VII. Es necesario advertir que, de dicha 
selección, algunas obras han desaparecido y otras presentan dudas de identificación. 

Asimismo, autores como Ashton, Cadario o Puyadas6 han realizado una clasifi-
cación de las esculturas según dos visiones de Cleopatra; una desde el punto de vista 
egipcio y otra desde el punto de vista grecorromano. Por ello, es necesario volver a 
insistir sobre la importancia del estudio comparado respecto a otros vestigios arqueo-
lógicos que representen a la reina (numismática, relieves y joyería). Además, pese a 
la problemática inicial mencionada, es necesario advertir que no se ha producido un 
consenso sobre todas las obras, por lo que el estudio de las esculturas siempre debe 
hacerse con precaución. No obstante, son dos obras las que parecen suscitar la apro-
bación de la mayoría de los especialistas7; las cabezas conservadas en el Museo Berlín 
(nº inv. 1976.10) y en el Museo del Vaticano (nº inv. 38511). 

Otro inconveniente que hay que tener en cuenta es la cronología. La datación de 
las esculturas relacionadas con Cleopatra es aproximada y se suele utilizar la fecha 
comprendida entre el 51 y el 30 a.C., que abarcaría todo su reinado. Además, nos 
encontramos con un impedimento a la hora de identificar a las reinas ptolemaicas 
según ciertas características, siendo a veces confundidas entre ellas por portar los mis-
mos tipos de atributos como puede ser la dikeras o la corona de Arsínoe8, empleada 
posteriormente por Cleopatra VII. En este sentido, y como ya mencionábamos, hay 
que considerar que durante toda la dinastía ptolemaica las mujeres compartieron una 
serie de rasgos estilísticos e iconográficos, lo que luego hace difícil identificar a cada 
reina en cuestión. A esto hay que añadir la inexistencia de inscripciones que ayuden 
a la propia identificación. 

Centrándonos en Cleopatra VII, se hace aún más complicada la situación si tene-
mos en cuenta que durante su gobierno se volvió a los cánones estilísticos caracterís-
ticos del siglo III a.C., estrechamente relacionados con la intención de la reina por 

6 Sobre esta cuestión tampoco existe un acuerdo unánime. Véase BroPhy (2015:1-2). Para este artículo nos 
hemos basado en las divisiones empleadas por algunos investigadores como Ashton (2008), cAdArIo (2015:45-
49) o PuyAdAs (2016:55-76). 

7 hIggs (2000:147), kleIner (2005:151), PuyAdAs (2016:58) o tyldesley (2009:60).
8 PuyAdAs (2016:56 y 67). 
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vincularse a esa época9. Los expertos como Walker o Ashton10 han utilizado diver-
sos métodos para determinar los rasgos de la monarca. Para ello, han comprobado 
las facciones de las esculturas con las monedas, de ahí que advirtiéramos desde un 
principio la importancia que tienen. Otra técnica empleada para la identificación ha 
sido la comparación con los retratos del siglo I a.C. o que presenten ciertos rasgos o 
elementos iconográficos característicos de la reina. Un ejemplo es vincular con Cleo-
patra aquellas esculturas de estilo egipcio que portan el atributo formado por el triple 
uraeus11; aunque es un ejemplo en el que no existe un acuerdo unánime.

Las esculturas de la reina lágida podemos dividirlas entre las de carácter egipcio 
(subdivididas a su vez entre: egipcio puro, puro con rasgos helenísticos y puro con 
atributos griegos) y las de estilo helenístico. Como ya dedujimos por su nombre, son 
las del primer grupo de esculturas, las de estilo egipcio puro, las que presentan tradi-
ción egipcia. Son las que mayor interés presentan para nuestro estudio, por ello nos 
detendremos en estas y solo haremos mención a las segundas (Tabla 2). En las escul-
turas de estilo egipcio, la imagen de Cleopatra VII se caracteriza por ser representada 
como los reyes del antiguo Egipto; la reina se muestra garantizando la prosperidad y la 
estabilidad del país. En algunas ocasiones ejerce el cometido de los faraones, aunque 
no llegó a ser reconocida como tal. Esta funcionalidad la vemos en los relieves (los ya 
mencionados en Coptos, Talmis, Hermontis y Dendera)12, cuando, al igual que el resto 
de faraones, trataba de mantener la maat (mAat), es decir, el equilibrio con los dioses. 
Por último, hay que considerar que, como ya comentábamos, Cleopatra VII provocó 
una vuelta al estilo artístico del siglo III a.C., es decir, a las características y elementos 
empleados por la dinastía ptolemaica. Por lo tanto, con el uso de los elementos propios 
de la cultura egipcia más el retorno a las características lágidas, la monarca trató de 
legitimar su reinado ante las poblaciones del país del Nilo: los egipcios y los griegos. 

2.1. Estilo egipcio puro

a. Estatua del Rosicrucian Egyptian Museum de San José (RC-1582)

En el Rosicrucian Egyptian Museum o Museo Egipcio Rosacruz de San José en 
California, Estados Unidos, se encuentra la siguiente estatua (nº inv. RC-1582) (Fig. 

9 Esta línea de investigación es defendida, principalmente, por Ashton (2000:122; 2001:67). Sin embar-
go, otros autores consideran que no existe un elemento científico que confirme dicha identificación strAno 
(2008:79). 

10 Ashton (2001:41) y WAlker (2000:98-101). 
11 Ashton (2001:48); WAlker (2000:98-101). Algunos estudios determinan que el triple uraeus hace refe-

rencia a Cleopatra, Julio César o Marco Antonio y Cesarión (kleIner 2005:142). Mientras que otros, conside-
ran, el triple uraeus, la identificación de Cleopatra II con sus hermanos Ptolomeo VI y Ptolomeo VIII o con su 
hija Cleopatra III y Ptolomeo VIII (mAehler (2003:302)).

12 Cleopatra VII, como monarca, construyó y restauró templos en Hermonthis, Dendera, Coptos y Talmis, 
donde la reina aparece como esposa del rey, corregente de sus hermanos, monarca o esposa y regente de Cesa-
rión. Véase Ashton (2008:46); BIAnchI (2003:15-18), PuyAdAs (2016: 49-52), tyldesley (2009:192) o WAlker y 
Ashton (2006:96)
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1). La escultura representa un cuerpo entero femenino que mide 105 cm de altura. 
La obra fue tallada en basalto negro. Se desconoce su origen y no posee ninguna 
inscripción. La figura posee un pilar en la parte posterior. Según Puyadas, puede 
datarse entre el 32-31 a.C.13 Mientras, que la datación proporcionada por el propio 
museo abarca desde el año 51-30 a.C. lo que constituye un ejemplo de la problemática 

que ya se comentaba sobre la datación 
de las esculturas de la reina lágida, pues 
la fecha propuesta por dicha institución 
supone todo el reinado de Cleopatra y 
no un momento concreto. Dependiendo 
de la cronología que aceptemos, resulta 
interesante contextualizar que la fecha 
32-31 a.C. constituye el final del reinado 
de Cleopatra VII, por haber sido el 2 de 
septiembre del 31 a.C. cuando se pro-
dujo el enfrentamiento naval en la Ba-
talla de Actium contra Octavio Augusto. 
Como en la mayoría de los casos escultó-
ricos, existen debates sobre la identidad 
de dicha figura femenina y existen au-
tores que la identifican con otras reinas 
egipcias, como por ejemplo Cleopatra 
III o Arsínoe II14. Presuponiendo que 
aceptamos que se trata de Cleopatra VII, 
pasaremos a la descripción de la figura. 

La imagen se caracteriza por apare-
cer con elementos tradicionales egipcios 
como es el largo vestido transparente 
hasta los tobillos, la peluca tripartita o 
la diadema con un triple uraeus. A través 
del vestido se marca la figura de la reina, 
pudiéndose apreciar la barriga marcada. 
Los brazos aparecen rectos con los pu-
ños cerrados, sosteniendo cada uno un 
objeto no identificado; estos quedan apo-
yados sobre los muslos. Las piernas tam-
bién aparecen rígidas; la pierna izquier-
da está más adelantada que la derecha. 
Esta postura es propia de las esculturas 
egipcias. El rostro de la reina se caracte-
riza por presentar unos ojos grandes y re-
dondos; la nariz está en consonancia con 

13 PuyAdAs (2016:68).
14 BIAnchI (1988:176), Bothmer (1960:147) y stAnWIck (2002:194).

Figura 1. Estatua del Rosicrucian Egyptian 
Museo de San José (32-31 a.C.). Perspectiva 
lateral. Piedra de basalto. Nº. inv. RC-1582 © 

Rosicrucian Egyptian Museum.
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el tamaño de sus ojos, los labios están vueltos ligeramente hacia abajo en actitud de 
seriedad, la barbilla es prominente, al igual que las orejas que sobresalen de la peluca 
tripartita. En general, el rostro aparece dañado, especialmente la punta de la nariz. El 
cuello es grueso y está marcado por líneas denominadas anillos o círculos de Venus. 
Tal vez, estas líneas relacionadas con el paso de los años nos podrían ayudar con la 
problemática de la datación de la escultura y podrían indicar que se trata de la repre-
sentación de una Cleopatra más adulta. En cualquier caso, están vinculados con la 
belleza y la prosperidad porque indican que la persona poseía una buena constitución 
corporal, hecho que podemos relacionar con su abdomen marcado bajo el vestido15. 

b. Busto del Museo del Louvre (E 13102)

En el Museo del Louvre de París, Francia, hallamos un busto (nº inv. E 13102) 
(Fig. 2) cuyo origen es desconocido, pero que también está identificado con Cleopa-
tra VII. La obra fue tallada en piedra esteatita. La representación escultórica no se 
conserva entera sino sólo la parte superior, que mide 37 cm y presenta daños en la 

15 Ashton (2008:87).

Figura 2. Busto del Louvre. Piedra esteatita. Nº. inv. E 13102.
© Wikipedia Commons.
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superficie. Mientras que Stanwick data el busto del siglo III a.C., otros investigadores, 
como Albersmeier proponen el siglo I a.C.16 

Cleopatra aparece representada con la peluca tripartita y nuevamente porta el tri-
ple uraeus. Sin embargo, existe una primicia iconográfica al portar un nuevo elemento; 
un círculo de cobras sobre la mencionada peluca, un tipo de tocado que fue empleado 
desde las reinas del antiguo Egipto. La simbología de las serpientes estaba vinculada 
con ser buena madre. Durante época ptolemaica el tocado se había asociado con dio-
ses, diosas o reinas muertas17, además de constituir una muestra de empoderamiento 
de las mujeres reales18. Un ejemplo de ello lo encontramos en la escultura de la reina 
egipcia de la XIX dinastía, Meritamón, la hija de Ramsés II y la reina Nefertari, quien 
se convirtió en la esposa-hija del faraón tras la muerte de su madre. La obra escultó-
rica conocida como «La reina blanca» y que representa a Meritamón está conservada 
en el Museo Egipcio de El Cairo (JE 31413 = CG 600).

Volviendo al rostro de Cleopatra VII en la escultura (nº inv. E 13102), podemos 
observar que los ojos son pequeños y alargados; incluso podríamos afirmar que están 
marcados en el párpado superior por kohl, creando una línea alargada que los remar-
ca hasta la sien. La nariz se ha deteriorado, principalmente la punta, y los labios son 
carnosos. Lo mismo ocurre con la estatua del Rosicrucian Egyptian Museum de San 
José (nº inv. RC-1582); en este caso, también aparece con unas grandes orejas que 
sobresalen de la peluca tripartita. El brazo derecho de la soberana está recto y apoya-
do en el costado, mientras que el brazo izquierdo queda doblado bajo el pecho y con 
su mano mantiene un cetro de flores. Aunque es difícil identificar la tipología de las 
flores debido al deterioro de la escultura, podría tratarse de lotos, ya que fue una flor 
muy simbólica en el antiguo Egipto. En este sentido, el loto azul (Nymphea caerulea y 
Nelumbo nucifer) era considerado sagrado, símbolo de vida y renacimiento, asociado 
con las figuras pintadas en las paredes de las tumbas19. El loto blanco (Nymphea lotus), 
por su parte, estaba relacionado con la luna; mientras que el rosa (Nymphea nelumbo) 
fue importado en la Baja Época y aparentemente no poseyó ninguna característica 
simbólica destacable20.

c. Estatua del Musée Royal de Mariemont (B. 505.1) 

En este caso nos encontramos ante una escultura cuya identificación es objeto de 
debate entre los investigadores21. Se trata de un fragmento de estatua colosal que for-
maba parte de una pareja o dos figuras tomadas de la mano (Fig. 3). El acompañante 

16 stAnWIck (2002: 37), AlBersmeIer (2002:44-45).
17 tyldesley (2009:69)
18 Betsy (2007:37)
19 emBoden (1978:406).
20 cAstel (1999:231-233). 
21 Algunos autores que la identifican con Cleopatra son VAn de WAlle et al. (1952:29-31) o WAlker y 

Ashton (2006:91-92). Sin embargo, Bothmer (1960:133) o stAnWIck (2002:123) desechan la vinculación con la 
reina. 
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de la figura femenina se conserva en el Museo Grecorromano de Alejandría, en Egip-
to (nº inv. 11275), mientras que las manos están en el Museé Royal de Mariemont (nº 
inv. B.505.2). La estatua de la pareja fue descubierta en 1840 por el cónsul británico 
AC Harris Hadra, en Alejandría; sin embargo, fue enterrada de nuevo y redescubierta 
entre 1892-1893 por Albert Daninos. 

Actualmente, la escultura está conservada en el Museé Royal de Mariemont, en 
Bélgica (nº inv. B. 505.1). La estatua está tallada en granito y el fragmento incluye la 
cabeza y parte del busto de una figura femenina que aparece rota verticalmente en el 
ojo derecho; igualmente falta parte de la peluca, del cuello y del pecho de este mismo 
lado. Tiene una medida de 358 cm y su datación es incierta, puesto que en el Catá-
logo Oficial de Colecciones de Arte y Patrimonio Cultural de la Federación Valonia-
Bruselas aparece fechada como ptolemaica (330 a.C.-30 a.C.), mientras que autores 
como Bothmer o Stanwick, la sitúan cronológicamente a principios de la dinastía 

Figura 3. Escultura identificada posiblemente con Cleopatra VII. Museo Royal de Mariemont. 
 Nº inv. B. 505.1© Museé Royal de Mariemont.
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lágida, por lo que no la identifican con Cleopatra VII22. Otros autores, sin embargo, 
defienden que sí se trata de la reina23.

Resulta interesante que la obra fuera descubierta cerca de un templo dedicado a 
Isis24, debido a la vinculación de ambas; aunque esa vinculación se produjo con casi 
todas las reinas ptolemaicas25. La razón de dicha identificación sería significativa ya 
que se trataría de una propaganda político-religiosa llevada a cabo por la reina. En 
algunos casos, Cleopatra aparece representada como Isis junto a su hijo quien emu-
laba al dios Horus. 

El rostro de la mujer es el de una joven de cara redondeada, lo que contribuye, 
junto a la comisura de sus gruesos labios, a dibujar una expresión sonriente. Los ojos 
están bien abiertos, son grandes y almendrados. Los párpados y los arcos de los ojos 
forman una pequeña protuberancia; destacan los lagrimales bien acentuados, además 
de una línea, posiblemente de kohl, que marca cada párpado superior hasta la sien. 
Asimismo, las cejas están bien perfiladas. 

Como elemento iconográfico, la figura porta la peluca tripartita. Bajo ella queda 
visible el cabello de la joven en la parte superior de la frente. Este aparece en forma de 
mechones verticales, rectangulares y planos. La peluca está formada por entrelazados 
rectangulares y cae sobre sus hombros. Sobre el tocado hay un modius formado por 
un uraeus. Quedan los restos de la base de unos cuernos de vaca y entre ellos está la 
marca de un disco solar. Las orejas son grandes, sobresalen de la peluca tripartita y 
están realizadas cuidadosamente, ya que podemos observar los detalles que forman 
parte de la anatomía de una oreja como el lóbulo, la concha, el trago o el hélix.

d. Tallas de madera: Seattle Art Museum y colección privada 

En este caso nos hallamos ante dos pequeñas tallas de madera: una de ellas está 
conservada en el Seattle Art Museum (SAM) (nº inv. 47.54) en Washington, Estados 
Unidos (Fig. 4) mientras que la otra forma parte de una colección privada (anterior-
mente colección Stafford). Las dos obras suscitan polémica respecto a su identifica-
ción. Ashton aprovecha para hacer alusión al culto personal que recibió Cleopatra 
VII incluso después de su muerte26. Para ello, se fundamenta en una inscripción de-
mótica hallada en el templo de Isis en Filas, que afirma que la estatua de Cleopatra 
fue recubierta con oro27. Este tipo de figurillas en madera hacía alusión a una repre-
sentación divina; por ello, Ashton considera que este tipo de tallas serían representa-
ciones divinas de la reina28. 

22 Bothmer (1960:133); stAnWIck (2002:123). 
23 VAn de WAlle et al. (1952:29-31); WAlter y Ashton (2006:91-92). 
24 Ashton (2008:140-141).
25 VAn oPPen (2007:9-15).
26 Ashton (2008:132).
27 Ashton (2008:132); QuAegeBeur (1988:41). 
28 Ashton (2008:132).
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La talla conservada en el Seattle Art Museum (SAM) (nº inv. 47.54) es una figura 
de madera completamente pintada. Su medida es 30 x 8,3 x 12,7 cm. La mujer re-
presentada aparece sentada con un vestido blanco de influencia egipcia, que le llega 
hasta los senos. Porta una peluca, el tocado de Hathor o Isis, con un disco solar, 
cuernos de vaca y los restos de lo que fue un uraeus en su frente. Por las características 
descritas en el SAM, esta figura aparece catalogada bajo el título de «Figura sentada 
de Isis», habiendo sido datada en el siglo I a.C. Parece que procede de las Galerías 
Heeramaneck en Nueva York. Posteriormente, fue comprada por el Seattle Art Mu-
seum/Eugene Fuller Memorial Collection, el 12 de febrero de 1947.

La talla, que pertenece a una colección privada, mide 23 cm, aunque se conserva 
únicamente en la forma de un busto. La decoración es tallada, porta un collar, una 
peluca con la base de una corona en forma de círculo de cobras y un doble uraeus 
con las coronas del Alto y Bajo Egipto en cuyo centro hay un buitre. Los ojos están 
formados por incrustaciones de calcita o cristal azul. 

Figura 4. Isis sentada. Presenta polémica sobre una posible representación de Cleopatra VII. Mu-
seo de Arte de Seattle. Nº inv. 47.54 © Seattle Art Museum.
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La autenticidad de estas obras ha sido cuestionada. Las dos figuras femeninas 
presentan en el brazo derecho un cartucho con el nombre de Cleopatra en jeroglífico; 
una característica ya presente en esculturas anteriores como por ejemplo, en un es-
cultura de Nefertiti conservada en el MET (nº inv. 21.9.4) o en la escultura caída de 
Ramsés II en el Ramesseum. Sin embargo, la inscripción no ha supuesto una gran solu-
ción al debate, pues algunos investigadores consideran que, o bien se trata de un frau-
de o falsos modernos, o bien las inscripciones fueron añadidas con posterioridad29. 
El fundamento para tal postura es la existencia de errores en los aspectos formales y 
lingüísticos de dichas inscripciones30. Aunque nos halláramos en el caso de que las 
obras fuesen falsas, ambas muestran el interés que despertó la reina ptolemaica a lo 
largo del tiempo.

2.2. Estilo egipcio puro con rasgos helenísticos

a. Escultura Museo Antichità Egizie di Torino (1385)

El siguiente busto (Fig. 5) se encuentra entre el estilo puramente egipcio y el estilo 
egipcio con rasgos helenísticos. La pieza está tallada en basalto negro, aunque a sim-
ple vista la imagen parece puramente egipcia, algunos autores han encontrado ciertos 
elementos o influencias griegas en su rostro31. 

Actualmente, la escultura se conserva en el Museo Antichità Egizie di Torino, 
en Italia, en el Palazzo dell’Accademia delle Scienze (nº inv. 1385). La institución 
adquirió la obra antes de 1882. El catálogo en línea del museo data la escultura de 
mediados del siglo II a.C. y Walker y Higgs la datan del siglo III a.C.32 Ashton, sin 
embargo, no está de acuerdo con la datación ya que considera que al fechar la obra 
en el siglo III no se ha tenido en cuenta el retorno a concepciones estilísticas durante 
el reinado de Cleopatra VII33. 

Aunque la línea de investigación encabezada por Ashton, Walker y Higgs o Stan-
wick vinculan este busto con la figura de la reina Cleopatra VII34, no existe unanimi-
dad sobre su identificación. En este sentido, algunos autores encontraron elementos 
fisonómicos que la identifican con Berenice II, esposa de Ptolomeo III Evergetes. 
Para dicha afirmación se compararon los rasgos faciales de la estatua con las mone-
das y otros retratos atribuidos a esta reina, como por ejemplo la cabeza conservada en 
el Museen Staatliche Kassel, en Alemania (nº inv. Sk 115). Además, sobre el sudario, 
la monarca portaba un elemento circular rematado por cuernos, un disco solar y dos 
plumas altas atribuido a Berenice II, pero no a Berenice I, Arsínoe II ni a Cleopatra 
VII. Otro elemento iconográfico en el que se basa esta teoría es en la presencia, ac-

29 BIAnchI (2003:17-18). 
30 Ashton (2008:135); BIAnchI (2003:17-18). 
31 cAPrIottI (1995:413); Bothmer (1960:147).
32 WAlker y hIggs (2001:168-169). 
33 Ashton (2008:138). 
34 Ashton (2001:39,100-101); WAlter y hIggs (2001:168); stAnWIck (2002:80, 127). 
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tualmente perdida, de una cornucopia, símbolo de Arsínoe II y de Berenice II35. Sin 
embargo, como veremos, Cleopatra VII también adopta este elemento. De hecho, 
aparece tanto con la cornucopia doble, como ocurre en la escultura del Hermitage 
Museum en San Petersburgo (nº inv. 3936), como con la cornucopia simple, como es 
el caso de la escultura conservada en el Metropolitan Museum of  Art de Nueva York 
(nº inv. 89.2.660). Además, la escultura aparece con el triple uraeus, elemento identi-
ficativo de Cleopatra VII36. 

La estatua se encuentra en malas condiciones, ya que una fractura inferior recorre 
de manera oblicua su vientre. Solo se conserva de cintura para arriba: del brazo de-
recho hasta el codo y del brazo izquierdo por encima de este. La obra tiene un pilar 
como respaldo en la parte trasera. La escultura representa a una mujer con un vestido 

35 cAPrIotII (1995:419 y 426).
36 Ashton (2005:1-10). 

Figura 5. Busto de Cleopatra VII. Museo Museo Egipcio de Turín. Nº inv. 1385.
© Museo Antichità Egizie di Torino.
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ajustado y transparente, una prenda que hemos visto hasta el momento en otras escul-
turas de Cleopatra VII y de estilo egipcio. En este caso, el atuendo la cubre desde el 
cuello. A través del ropaje quedan marcados los pechos voluminosos de la mujer. Los 
brazos son asimétricos debido a que portaba en origen una cornucopia37. 

Su rostro, una síntesis de características griegas y egipcias, es redondeado. Los 
ojos son almendrados, grandes y con párpados arqueados; las cejas, también arquea-
das, están marcadas y la nariz se ha perdido. Las mejillas son redondas y los pómu-
los prominentes; la barbilla marcada y una gran boca con labios carnosos giran un 
poco hacia abajo. El cuello tiene ligeramente marcados los denominados «collares 
de Venus»38. En la cabeza porta la peluca tripartita con grandes rizos, de donde salen 
las orejas y el tocado del buitre. La fractura circular de la parte superior de la cabeza 
muestra que existió el tocado hathórico (formado con cuernos de vaca y el disco solar 
en el centro) y en la frente porta el triple uraeus. De forma muy similar se hizo repre-
sentar Ptolomeo XV en el templo dedicado a Julio César en Alejandría39. 

2.3. Estilo egipcio con atributos griegos

a. Escultura Hermitage Museum (3936)

En el Museo del Hermitage en San Petersburgo, Rusia, atestiguamos la siguiente 
obra (Fig. 6) (nº inv. 3936). Se trata de una escultura que representa un cuerpo entero 
femenino tallado en piedra de basalto negro, cuya altura es 104,7 cm. La obra está 
datada del año 51-30 a.C., lo que supone, como hemos visto hasta el momento, un 
problema para la datación al abarcar todo el reinado de Cleopatra VII. La figura viste 
un traje ceñido y tiene los pies descalzos; la pierna izquierda está ligeramente ade-
lantada, los muslos son gruesos y el abdomen voluminoso. El rostro de la mujer se 
caracteriza por presentar una cara circular, la boca reducida y los labios griegos; des-
tacan sus pómulos y los ojos, que están perdidos, son alargados. Porta, además, la pe-
luca tripartita donde se distinguen unas considerables orejas y lleva el triple uraeus40. 
El brazo derecho está pegado al cuerpo y con la mano mantiene el ankh, símbolo 
vinculado con la vida y que es representado en numerosas manifestaciones plásticas 
egipcias. Con la mano izquierda sostiene una doble cornucopia o dikeras, un símbolo 
griego. Este objeto provocó que la escultura, en un principio, fuese identificada con 
la reina Arsínoe II41 quien, como hemos mencionado en relación con la escultura del 
Museo Antichità Egizie di Torino (nº inv. 1385), solía emplear este objeto como parte 
de su iconografía42.

 

37 cAPrIottI (1995:413). 
38 cAPrIottI (1995:412).
39 Ashton (2008:138). 
40 PuyAdAs (2016:71-72).
41 lAPIs (1957:49-52); Bothmer (1960:126); QuAgeBeur (1983:116-117). 
42 Al shAfeI (2016:32).
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Sin embargo, Cleopatra VII también utilizó la cornucopia doble. Prueba de ello, la 
encontramos en el reverso de algunas monedas acuñadas para celebrar el nacimiento 
de su hijo Ptolomeo XV (Cesarión)43. Un ejemplo es una moneda conservada en el 
British Museum (nº inv. 1844,0425.99) (Fig. 7). Resulta interesante observar la ima-
gen, pues, en ella podemos ver cómo en el reverso aparece representada la doble cor-
nucopia. El uso de este elemento por parte de la reina ptolemaica fue muy inteligente 
porque representa un símbolo que era conocido por casi toda la población mediterrá-

43 Ashton (2008:85). 

Figura 6. Escultura de Cleopatra VII. Hermitage Museum. Nº inv. 3936.
© Hermitage Museum.
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nea. Esto es así porque la cornucopia o dikeras está vinculada con la mitología helé-
nica, concretamente con el padre de los dioses griegos, Zeus. Según el mito, la cabra 
Amaltea crió con su leche al dios del rayo en una cueva de Creta. Un día, el infante, 
mientras jugaba con uno de sus rayos, rompió por accidente uno de los cuernos de la 
cabra. La deidad, como compensación, le dio poder al cuerno roto para que tuviera 
todo lo que deseara. De ahí, que el cuerno de la abundancia o cornucopia (del latín, 
cornu, `cuerno´ copĭae `abundancia´) simbolice la prosperidad. 

Que Cleopatra VII aparezca representada con este símbolo indica que trató de 
mostrar a la población egipcia44 el bienestar que traería al país bajo su reinado, mos-
trándose como la responsable de traer la prosperidad45 y la riqueza. Este simbolismo 
relacionado con la fertilidad también queda patente en el abdomen hinchado que 
presenta la reina, así como en los muslos redondeados. Por lo tanto, la obra tiene una 
intencionalidad político-religiosa, donde se mezclan elementos griegos y egipcios.

A todos estos elementos habría que sumarles otros aspectos a favor de la iden-
tificación de la escultura como Cleopatra VII. Uno de ellos es la forma de la boca 
hacia abajo y, el otro, la barbilla puntiaguda. Ambos elementos hacen que la obra sea 
datada en el siglo I a.C. y no en el siglo III a.C., época de Arsínoe II46. Igualmente, 
estas características también han aparecido en estatuas de Ptolomeo XII. Además, 
como mencionábamos, la reina porta el triple uraeus, que, como hemos visto, algunos 
investigadores identifican con la reina Cleopatra VII47.

44 En este sentido, al referirnos a población egipcia se incluyen egipcios y griegos, ya que desde Ptolomeo I se 
ha ido produciendo una hibridación. Sobre la convivencia, enfrentamientos e hibridación de la población egipcia 
y griega véase IzQuIerdo (2022:10-12) y torAllAs (2005:34). 

45 Ashton (2008:85). 
46 Ashton (2008:85). 
47 WAlter y hIggs (2001:160-161); Ashton (2001:114-117). 

Figura 7. Moneda de Cleopatra VII. Nº inv. 1844,0425.99.
© The British Museum.



BAEDE, nº 31, 2022 117-148, ISSN: 1131-6780 133

LA TRADICIÓN EGIPCIA EN LAS ESCULTURAS DE CLEOPATRA VII

b. Escultura del Metropolitan Museum of  Art de Nueva York (89.2.660)

En el Museo Metropolitano de Arte (MET) de Nueva York, en Estados Unidos, se 
conserva una estatua tallada en piedra caliza dolomítica (nº inv. 89.2.60) (Fig. 8). La 
figura representa a una fémina de cuerpo entero, aunque no se conservan sus piernas. 
La obra mide 62,5 x 22 x 15 cm. La repre-
sentación escultórica fue donada al museo 
por Joseph William Drexel, un banquero, 
filántropo y coleccionista de libros, en el 
año 1889. La obra muestra a la reina Cleo-
patra VII con un vestido más elaborado 
que en otras ocasiones. Hasta el momento 
hemos visto que el ropaje de la soberana, 
en las esculturas, se ha basado en un ves-
tido ajustado. En este caso, el ropaje tiene 
un carácter griego y se caracteriza por ser 
tupido y estar anudado sobre el pecho. En 
este sentido, resulta interesante mencio-
nar la vinculación que tiene el nudo con la 
diosa Isis y el tyet, nudo de Isis o sangre de 
Isis48. Dicho elemento obtuvo una locali-
zación simbólica en el cuello del difunto49. 
Además, su presencia muestra un inter-
cambio artístico que ya aparecía en con-
texto funerario en la tumba de Petosiris o 
en el faldellín de Anubis en la cámara fu-
neraria de Sennedjem (TT1). El brazo de-
recho queda recto, colocado contra el cos-
tado del muslo y con la palma de la mano 
abierta, mientras que su brazo izquierdo 
sostiene la cornucopia. La pierna de ese 
mismo lado está ligeramente adelantada. 
La obra tiene un pilar como respaldo en la 
parte trasera. La presencia de la cornuco-
pia hace que esta escultura se pueda usar 
como otro ejemplo en el que la reina porta 
este elemento. En este caso no se trata de 
una cornucopia doble, sino simple. 

El rostro de la mujer se caracteriza por 
presentar unos grandes ojos almendrados 
y bien definidos, una nariz respingona, 
una boca fina y recta y una prominente 

48 Al shAfeI (2016:32). 
49 WIlkInson (2003:81). 

Figura 8. Escultura de Cleopatra VII. Metro-
politan Museum of  Art de Nueva York.  

Nº inv. 89.2.60 
© Metropolitan Museum of   

Art de Nueva York
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barbilla. El peinado está formado por una serie de tirabuzones que caen simétrica-
mente sobre sus hombros. Este hecho presenta una novedad, ya que hasta el momen-
to las figuras de Cleopatra habían portado la peluca tripartita. Esta diferencia hace 
que algunos autores vean el peinado como una influencia griega50. La frente queda 
decorada con pequeños rizos que enmarcan su rostro. La mujer porta una diadema 
con el triple uraeus sobre el cabello. En la mitad de su brazo derecho aparece tallado 
un cartucho con el nombre de Cleopatra en jeroglíficos, este elemento no ha dado cla-
ridad sobre la identidad de la escultura, sino que ha generado todo un debate en torno 
a ella51. Por un lado, fueron siete las reinas llamadas `Cleopatra´ y en el cartucho no 
se especifica a cuál de ellas se hace alusión. Por otro lado, se desconfía sobre la auten-
ticidad de dicho elemento debido a las dudas lingüísticas y formales que genera. Por 
lo tanto, los expertos consideran que la presencia de dicha inscripción pudo haberse 
agregado en época moderna52. 

c. Escultura del Brooklyn Museum of  Art de Nueva York (71.12) 

En el Museo Brooklyn de la ciudad de Nueva York, en Estados Unidos, se con-
serva una cabeza femenina construida en mármol (nº inv. 71.12) (Fig. 9), la cual no 
se preserva en muy buen estado ya que presenta daños en la nariz, la boca y el pelo. 
Sus dimensiones son 13,5 x 11 x 12 cm. Algunos autores han identificado el rostro 
femenino con el de Cleopatra VII53. La escultura formó parte del fondo de Charles 
Edwin Wilbour, un periodista y egiptólogo estadounidense. El rostro de la mujer se 
caracteriza por presentar rasgos juveniles con mejillas redondeadas y carnosas. Los 
ojos son grandes y las incrustaciones originarias no se conservan; los labios son car-
nosos y girados un poco hacia abajo; la nariz es pequeña y ancha en la parte inferior 
y la barbilla es picuda. El peinado que lleva es una peluca bipartida que forma tirabu-
zones arcaizantes calamistrados tipo libio54 y un flequillo formado por rizos en forma 
de caracola. El peinado recuerda al mostrado en las acuñaciones monetarias55. Sobre 
el flequillo, en forma de corona, porta un triple uraeus. Asimismo, el busto ha perdido 
el tocado que lucía en lo alto. La obra presenta un pilar en la parte posterior que se 
extiende por encima de la parte superior de la cabeza. 

50 kleIner (2005:140).
51 Mientras que Ashton (2000:161) identifica la escultura con Cleopatra VII por portar el tripe uraeus; otros 

investigadores defienden que se trata de Cleopatra II o Cleopatra III (needler (1949:137,139-40); Bothmer 
(1960:145-146)). 

52 Ashton (2001:116); stAnWIck (2002:125); BIAnchI (2003:17). 
53 Ashton (2001:116); kleIner (2005:140); roller (2010:176). Otros autores (Bothmer (1960:145-147)) la 

identifican con Cleopatra II. 
54 strAno (2008:79).
55 strAno (2008:79).
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3. Escultura colosal del Museo Grecorromano de Alejandría (344)

En el Museo Grecorromano de Alejandría, en Egipto, se encuentra una escultura 
tallada en granito (nº inv. 344) (Fig. 10). Fue registrada en Canopo, al este de la ciu-
dad. La colosal obra mide 2,35 metros desde la rodilla hasta la cabeza. Su estado de 
conservación no es bueno: el brazo izquierdo está destruido, mientras que el derecho 
está roto. La cintura presenta un corte horizontal desde el brazo izquierdo hasta el 
otro extremo de la cintura. Los pechos también se encuentran mal conservados, las 
piernas han desaparecido y la cara parece que fue cortada. El rostro ha desaparecido 
totalmente, como si hubiese sido arrancado. La obra podría estar datada del siglo I 
a.C. debido a sus rasgos estilísticos y la forma alta del pilar posterior, que se presen-
ta más paralelo que las estatuas con triple uraeus56. La cabeza porta un peinado de 
tirabuzones, con una diadema y un vestido anudado como el de Isis, de ahí que el 
Catálogo de la Biblioteca de Alejandría, dedicada a la colección del príncipe Omar 

56 Ashton (2008:110).

Figura 9. Cabeza de Cleopatra VII. Brooklyn Museum of  Art de Nueva York. Nº. inv. 71.12
© Brooklyn Museum
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Toussoun, lo haya identificado como «una estatua de Isis o de una reina ptolemaica 
vestida como Isis con su rostro perdido»57.

57 sAVVoPoulos et al. (2013:17). 

Figura 10. Escultura colosal de Cleopatra VII o de Isis. Museo Grecorromano de Alejandría.
Nº. inv. 344 © Savvopoulos, Bianchi y Hussein (2013:17, fig. 8).
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La cabeza porta un peinado de tirabuzones con una diadema y un vestido anu-
dado como el de Isis. Ya veíamos cómo en alusión a la talla de madera conservada 
en el Seattle Art Museum (SAM) (nº inv. 47.54) y a la talla que forma parte de una 
colección privada (anteriormente colección Stafford), se hacía mención a la diviniza-
ción de Cleopatra VII a través de las representaciones escultóricas. De hecho, la talla 
de madera del Seattle Art Museum aparece catalogada como Isis. En este sentido,  
Ashton habla de una propuesta que determina ciertas esculturas dentro de la catego-
ría imágenes divinas; proponiendo esta obra como parte de ella58. 

d. Los elementos de tradición egipcia en las esculturas de Cleopatra VII

En primer lugar, ha sido imprescindible determinar qué obras cuentan con un 
consenso, por parte de los investigadores, sobre su identificación con la reina. Y, en 
segundo lugar, ha sido necesario analizarlas para obtener los datos que nos interesan 
para este artículo. 

A continuación, se presenta el siguiente esquema divido entre el estilo egipcio 
(Tabla 1) y el estilo helenístico (Tabla 2) donde se muestran aquellos elementos carac-
terísticos de las esculturas de Cleopatra VII. Como las esculturas de estilo egipcio son 
las que portan elementos de tradición egipcia, como ya se ha indicado, las de estilo 
egipcio no han sido incluidas en este artículo de manera tan exhaustiva, aunque sí ha 
sido necesario su estudio. Entre las características que presenta la reina existen algu-
nas de carácter griego. Posteriormente, sólo se procederá a la explicación de aquellos 
elementos de carácter del Egipto tradicional. 

58 Ashton (2008:112). 



Tabla 1. Esculturas de Cleopatra VII, estilo egipcio59

Estilo egipcio

Escultura Características

E
gi

pc
io

 p
ur

o

Estatua Rosicrucian Egyptian Mu-
seum de San José (nº inv. RC-1582) 

•	 Largo vestido transparente

•	 Peluca tripartita

•	 Diadema con triple uraeus

Busto del Louvre (nº inv. E 13102)

•	 Peluca tripartita

•	 Triple uraeus
•	 Círculo de cobras sobre la peluca

•	 Cetro de flores

Estatua Musée Royal de Mariemont 
(nº inv. B 505)

•	 Peluca tripartita

•	 Triple uraeus
•	 Restos de cuernos de vaca con disco solar 

(corona de Hathor o Isis)

Talla de madera Seattle Art Museum 
(nº inv. 47.54)

•	 Vestido blanco bajo los pechos

•	 Peluca

•	 Corona de Isis o Hathor

•	 Uraeus

Talla de madera de colección privada

•	 Peluca

•	 Corona del Alto y el Bajo Egipto Corona 
con base de círculos de cobras

•	 Doble uraeus

P
ur

o 
co

n 
ra

sg
os

59
 

he
le

ní
st

ic
os

Museo Antichità Egizie di Torino 
(nº inv. 1385)

•	 Vestido ajustado y transparente

•	 Cornucopia o dikeras (elemento griego)

•	 Peluca tripartita

•	 Tocado de buitre

•	 Tocado hathórico 

•	 Triple uraeus

59 Tradicionalmente las esculturas de Cleopatra VII, y las estatuas ptolemaicas, son divididas por los inves-
tigadores entre estilo egipcio puro y estilo egipcio con atributos griegos (mIles 2011:30; roller 2010:176; kleI-
ner 2005:140; Ashton 2008:32). Sin embargo, la escultura del Museo Egizio di Torino (1385 RCGE 8665), aun-
que presenta un estilo puramente egipcio, ha sido considerada por algunos investigadores (cAPrIottI 1995:413; 
Bothmer 1960:147) como portadora de elementos griegos (PuyAdAs 2016:70-71). 
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Estilo egipcio

Escultura Características

C
on

 a
tr

ib
ut

os
 g

ri
eg

os

Escultura Museo del Hermitage (nº 
inv. 3936)

•	 Traje ceñido

•	 Peluca tripartita

•	 Triple uraeus
•	 Ankh
•	 Cornucopia o dikeras (elemento griego)

Escultura del Metropolitan Mu-
seum of  Art de Nueva York (nº inv. 
89.2.660)

•	 Vestido con nudo en el pecho (nudo de Isis, 
Tyet)

•	 Cornucopia o dikeras (elemento griego)

•	 Triple uraeus 

Escultura del Brooklyn Museum of  
Art de Nueva York (nº inv. 71.12) •	 Triple uraeus 

Escultura colosal del Museo Greco-
rromano de Alejandría (nº inv. 344)

•	 Diadema

•	 Vestido anudado (nudo de Isis, Tyet)

Tabla 2. Esculturas de Cleopatra VII, estilo helenístico

Estilo helenístico

Escultura Características

Busto del Vaticano (nº inv. 38511)
•	 Amplia diadema real (monarquía helenística)

•	 Peinado melonenfrisur

Busto de Berlín (nº inv. 1976.10)
•	 Amplia diadema real (monarquía helenística)

•	 Peinado melonenfrisur

Busto de Cherchell (S66[31])
•	 Amplia diadema real (monarquía helenística)

•	 Peinado melonenfrisur

Busto del Louvre (MA3500) •	 Peinado melonenfrisur

Busto de la colección Maurice Nahman
•	 Trenza con función de diadema, no porta la 

diadema real 

•	 Peinado melonenfrisur

Estatua privada: cabeza de una joven •	 No porta la diadema real

Venus de Esquilino (MC1141)
•	 Cinta con el cabello, no porta la diadema real

•	 Recogido en un moño, no es el peinado 
melonenfrisur
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Antes de proceder a explicar estos elementos hay que contextualizar que, desde la 
muerte del padre de Cleopatra VII, Ptolomeo XII, en el año 51 a.C., y la llegada de 
Julio César, en el 48 a.C., la reina ya había comenzado a crearse su propio retrato, el 
denominado «estilo alejandrino». Este se caracteriza por la presencia de los símbolos 
de la realeza que, a su vez, están relacionados con sus antepasados y con el general 
Alejandro Magno. Con esta simbología que pasaremos a estudiar, la reina lágida trató 
de legitimar su trono, donde, además, dejó reflejada la dualidad del propio Egipto 
ptolemaico. 

 3.1. Coronas

Durante el antiguo Egipto, los faraones, así como las divinidades, hicieron uso de 
diversos tipos de coronas. Estas constituyeron una parte importante de la vestimenta 
real. La variedad existente dependía del acto o del rito que se celebrara o, incluso, el 
momento histórico (como ocurrió con las coronas a partir de la XIX Dinastía, las 
cuales se caracterizaron por ser más recargadas)60. El elemento que más representa a 
la reina es el uso de la diadema real con uraeus, sobre todo, el triple uraeus61, aunque, 
como caso excepcional, aparece representada con la corona del Alto y Bajo Egipto en 
una talla de madera que se encuentra en una colección privada. 

La corona del Alto y Bajo Egipto es una de las coronas más representativas del 

Egipto faraónico, también conocida como la doble corona  (sxmty). Nació como 
el resultado de la unión entre la Corona Blanca, que representa el Alto Egipto, y la 

Corona Roja, que representa el Bajo Egipto62. La Corona Blanca  era denomina-
da como Hedyet o Uereret (La que llega a ser más grande). Esta presenta una forma 
troncocónica con el extremo superior redondeado63. Por su parte, la Corona Roja 

 fue denominada por los egipcios como mHs (la del norte), nt (como la divinidad 
Neith), bit (abeja, que representaba el Bajo Egipto), dSrt (la roja) o wrt (la grande). Se 
caracteriza por presentar una protuberancia rizada y es considerada la más antigua64.

Los egipcios hacían alusión a la doble corona como sxmty, es decir, «Las Dos 
Poderosas». Esta corona aparece desde la I dinastía y hace alusión a la unificación 
del norte y del sur de Egipto. Sin embargo, y a pesar de su importancia, podemos 
observar que no se trata de un tipo de corona que suela portar Cleopatra VII en las 
esculturas; de hecho, es sólo un ejemplo el que atestiguamos: la mencionada talla de 
madera de la colección privada.

60 cAstel (1999:126-127). 
61 Ashton (2001 y 2006); WAlker (2000:98-101). 
62 cAstel (1999_130-131). 
63 cAstel (1999:128-130). 
64 cAstel (1999:133-135); VázQuez (2009: 169-170).
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Por su parte, el uraeus proviene del griego uraíos65 y en jeroglífico es representado 

como Axt   iart. Simboliza la serpiente que portaban los reyes 
egipcios en una diadema, a partir del Reino Medio, en la corona. Representaba una 
cobra alzada llevando la corona roja del Bajo Egipto. El uraeus formaba parte de la 
simbología real y era compartido también por los dioses reales Horus y Seth66. 

El uraeus protagoniza su propio mito en el Libro de conocer las criaturas de Ra y de 
abatir a Apofis. En él se explica cómo aparece este símbolo: en los tiempos en el que el 
mundo estaba gobernado por la divinidad Ra, su Ojo tenía vida propia —en ocasiones 
se habla de la «hija de Ra» y es identificada con diosas como Bastet, Hathor, Sejmet o 
Uadyet—. Un día, el Ojo, se alejó de Ra y el dios envió a Shu y Tefnut a buscarlo. Ra 
había remplazado el Ojo, pero este volvió y se enfadó. El dios Ra colocó el Ojo en su 
frente y así surgió el uraeus. Desde ese momento, este símbolo fue el protector de Ra 
y también del rey, por lo que escupía fuego a sus enemigos. Por lo tanto, simboliza la 
realeza, la divinidad y la luz67. El uraeus no sólo llegó a formar parte de la simbología 
real masculina, sino que también lo hizo de la realeza femenina, posiblemente aso-
ciada con la diosa serpiente Uadyet —patrona del Bajo Egipto— y la hija de Ra. El 
doble uraeus comenzó a aparecer en representaciones de mujeres reales en la dinastía 
XVIII. Una de las cobras era llevada en la corona del Alto Egipto y otra en la del Bajo 
Egipto como símbolo de unificación. A veces se ha utilizado para hacer énfasis en la 
dualidad68 presente siempre en el antiguo Egipto. También se ha sugerido que el uso 
de la doble corona ha sido empleado para conmemorar un evento específico durante 
el reinado de una reina69. Como ejemplos del uso de esta simbología encontramos a 
Arsínoe II y a Tiye —la esposa de Amenhotep III y madre de Akhenaton—. El uso 
de la doble corona fue transmitido a su sucesora, Nefertiti, quien llevó dos cobras al 
principio de su reinado, pero terminó regresando al uraeus único70. 

Si nos centramos en Cleopatra VII, la reina fue más partidaria del uso del triple 
uraeus junto a la peluca tripartita. Así, lo podemos ejemplificar con los siguientes 
casos:

— En la estatua conservada en el Rosicrucian Egyptian Museum de San José de 
California (nº inv. RC 1582) la reina es representada con la peluca tripartita y la 
diadema con el triple uraeus (fig.1). 

— En el Louvre (nº inv. E 13102) la soberana aparece también con el triple uraeus 
y la peluca tripartita, así como un círculo de cobras (fig.2). 

65 El término fue empleado por Horapolo, estudioso que vivió en el Alto Egipto en la segunda mitad del 
siglo V d.C., y que ofreció una interpretación ideográfica de la escritura jeroglífica en el tratado Hieroglyphica. 
(cAstel 1999:392-393).

66 VázQuez (2009: 542).
67 cAstel (1999:280-281).
68 cAstel (1999:280-281).
69 Ashton (2008:66-68).
70 Ashton (2008:66-68).
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— Lo mismo ocurre en la estatua colosal del Musée Royal de Mariemont (nº inv. 
B 505) donde la figura femenina lleva la peluca tripartita y un modius formado 
por uraeus (fig.3). 

— En la escultura conservada en el Museo Egizio di Torino (nº inv. 1385 RCGE 
8665), la monarca porta la corona tripartita, el triple uraeus y el tocado del buitre 
(fig.5). 

— Asimismo, en la escultura atestiguada en el Museo del Hermitage (nº inv. 3936), 
Cleopatra VII lleva en su mano el ankh además, de portar la peluca tripartita y 
el triple uraeus (fig.6). 

— En las esculturas conservadas en el museo Metropolitan Art de Nueva York 
(nº inv. 89.2.60) (fig.7) y en el Brooklyn Museum of  Art de Nueva York (nº inv. 
71.12) (fig.8), la monarca aparece con una diadema con el triple uraeus.

— El último ejemplo es la escultura colosal del Museo Grecorromano de Alejan-
dría (344) donde la reina también porta la peluca tripartita, aunque un solo 
uraeus (fig.9). 

En las esculturas de estilo egipcio con elementos helenísticos también registra-
mos elementos de las tradiciones egipcias, formados, principalmente, por el uso de la 
peluca tripartita y por el triple uraeus o un solo uraeus. Algunos autores, como Stan-
wick71, consideran que Cleopatra introduce un nuevo elemento iconográfico, es decir, 
el triple uraeus. Esta idea proviene, sobre todo, a partir de una exposición en el Museo 
Británico en el año 2000, donde se sugirió que el uso del triple uraeus era exclusivo de 
Cleopatra VII. Otros autores72 creen, sin embargo, que se trata de una extensión de 
la iconografía de Arsínoe II, siendo una señal distintiva de una reina. Investigadoras 
como Ashton73 consideran que este elemento —el triple uraeus— queda vinculado a 
Cleopatra VII iconográfica y estilísticamente. Aunque, la identificación y significado 
continúan actualmente en debate. 

3.2. Pelucas y tocados

Los monarcas egipcios y las divinidades hicieron uso de diversos tocados. Asimis-
mo, la sociedad daba una gran importancia al cuidado estético y el uso de las pelucas, 
que fue variando según las modas. Ambos elementos —pelucas y tocados— constitu-
yeron elementos distintivos que simbolizaban un estatus social determinado74. En las 
esculturas estudiadas sobre Cleopatra VII podemos observar que el tipo de peluca del 
que hace uso es la tripartita, mientras que los dos tipos de tocado que porta son los de 
la diosa Hathor o Isis y el tocado de buitre. 

71 stAnWIck (2002:13-15).
72 BIAnchI (2003:18-19).
73 Ashton (2008:71). 
74 gArdner (2002:360-361); mAnnIche (2006:45).
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La peluca tripartita se caracteriza por presentar tres mechones lisos: dos a cada 
lado de la cara y otro por la espalda y dejar las orejas por fuera de la propia peluca. El 
largo de este tipo de pelucas llega hasta el busto del portador o portadora75. Cleopatra 
VII aparece con ella en muchas de las esculturas como por ejemplo las conservadas en 
el Rosicrucian Egyptian Museum de San José (nº inv. RC-1582) (fig. 1); en el Louvre 
(nº inv. E 13102) (fig. 2), en el Musée Royal de Mariemont (nº inv. B 505) (fig. 3), en 
el Museo Antichità Egizie di Torino (nº inv. 1385) (fig.5) o en el Museo del Hermitage 
(nº inv. 3936) (fig.6).

A diferencia de la Corona del Alto y Bajo Egipto, el tocado hathórico fue el más 
utilizado en las representaciones escultóricas de la reina Cleopatra VII. La diosa Isis 
comenzó a aparecer relacionada con Hathor, cuya vinculación es muy importante ya 
que ambas llegaron a personalizar el arquetipo de maternidad76, aunque no de ma-
nera exclusiva, ya que otras diosas como Nut estuvieron también vinculadas con este 
rol. Por su parte, el nombre de Hathor significa «la Casa de Horus», por ser conside-
rada madre o esposa del dios77. Fue frecuentemente representada amamantando a la 
mencionada deidad en su carácter de diosa nutricia. Por otro lado, Isis, desde Los Tex-
tos de las Pirámides, ya quedó vinculada como la madre del dios halcón. La divinidad, 
al igual que Hathor fue, sobre todo durante época ptolemaica, representada como Isis 
lactans78. Sin embargo, a ello hay que añadir que el culto a Isis creció durante el I mile-
nio a.C. debido a su asociación con Osiris y, posteriormente, a Serapis como consorte, 
siendo este hecho el que aumentara su protagonismo y el rol maternal. 

Isis, arquetipo de esposa y madre79, estuvo vinculada con Cleopatra VII80, mientras 
que Horus lo estuvo con su primogénito, Cesarión81. Ya Arsínoe II se relacionó con 
esta diosa82, así como Cleopatra III, quien utilizaba el nombre de Isis. Por otra parte, 
hemos visto cómo Cleopatra VII se hizo vincular también con la diosa llegando a 
emplear el epíteto «la nueva Isis»83. Por lo tanto, no es de extrañar que la monarca se 
hiciera representar con la corona característica de esta. Ejemplos en los que Cleopatra 
VII porta el tocado hathórico los encontramos en: la estatua del Museo Real de Ma-
riemont (nº inv. B 505) (fig.3), la cual presenta los restos de unos cuernos de vaca con 
disco solar; la escultura del Museo Egipcio de Turín (nº inv. 1385 RCGE 8665) (fig. 5) 
y la talla de madera conservada en el Seattle Art Museum (fig.4). Sin embargo, habría 
que puntualizar que dicha talla viene identificada en el propio museo como Isis. 

Aunque en la escultura conservada en el Museo Antichità Egizie di Torino (nº inv. 
1385) (fig. 5) Cleopatra VII porta este tipo de tocado, algunos autores difieren sobre 

75 roBIns (1996:199). 
76 PeccI (2004:15). 
77 cAtAnIA (2007:5). 
78 PeccI (2004:15). 
79 Armour (2004:65-66)
80 PuyAdAs (2016:51-52, 70, 92).
81 PuyAdAs (2016:70 y 92).
82 PfeIffer (2008:402); tyldeley (2006:192).
83 Sobre Isis y las reinas ptolemaicas véase PlAntzos, 2011.
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su significado; así, Capriotti84 considera que el tocado del buitre es signo de realeza 
entre las reinas egipcias, mientras que Ashton estima que su uso era particular entre 
las reinas egipcias, con la intencionalidad de hacer referencia a su propio carácter 
divino. Ejemplo de ello serían las reinas Tiy y Arsínoe II, esta última en sus estatuas 
de culto póstumo, así como en los relieves de las paredes85.

3.3. Amuletos

Los egipcios hacían uso de amuletos tanto en vida como después de ella; mientras 
que algunos de ellos eran elaborados exclusivamente para el fallecido, quien sería así 
protegido, otros eran usados solamente por los vivos. Aunque se empleaban desde 
el Período Predinástico, es a partir del Reino Medio cuando se incrementa su uso, 
sobre todo en el Tercer Período Intermedio86. La función de los amuletos era la de 
protección, que se producía de forma mágica hacia quien los portaba. También eran 
colocados en las tumbas o sobre el difunto a modo de ajuar funerario. 

Los amuletos eran elaborados con diversos materiales (cristal, piedras semipre-
ciosas, metales o fayenza) y colores determinados. También eran colocados en lu-
gares concretos. En las esculturas de Cleopatra VII no aparece una gran variedad de 
amuletos; de hecho, sólo contamos con el ankh. Es en la escultura conservada en el 
Museo del Hermitage (fig.6) donde Cleopatra VII porta este símbolo, en jeroglífico 

 anx. Es la famosa cruz ansada egipcia (crux ansata). Su significado preciso ha gene-
rado múltiples debates entre la comunidad científica: generalmente se ha considerado 
símbolo de inmortalidad y ha sido traducido como «vida», desde el agua, el aire, la 
comida, la fuerza vital y la fecundidad sexual87. Muchos dioses la portan en su mano, 
lo que ha hecho creer que podría ser símbolo de inmortalidad88. Investigadoras como 
Tyldesley y Ashton, cuando hacen mención a la aparición de este símbolo por parte 
de Cleopatra VII, lo asocian con la vida89. 

4. conclusIones

Las esculturas de Cleopatra VII nos muestran el importante papel que jugó la 
fusión entre la cultura griega y la egipcia. Así, para que Alejandro Magno, y poste-
riormente los ptolomeos, fueran aceptados por la población egipcia fue necesario no 
sólo que estos respetaran las costumbres del país ocupado, sino que se implicaran en 
ellas. Por ello, el hibridismo tuvo un papel fundamental que quedó representado en la 
cultura y, en este caso, en el arte y, en concreto, en las esculturas. 

84 cAPrIottI (1995:431).
85 Ashton (2008:71). 
86 cAstel (1999:36-38).
87 WIlkInson (2003:177).
88 cAstel (1999:45-46); VázQuez (2009:66).
89 Ashton (2008:85); tyldesley (2009:66, 136).
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La propaganda de Cleopatra VII se basó en la religión, la tradición y las costum-
bres e idiosincrasia egipcias. Cleopatra, al igual que sus antepasados ptolomeos, se 
identificó con las creencias y costumbres griegas. Se mostró como heredera de los 
faraones egipcios, pero también de la monarquía helenística90. Por ello, en las repre-
sentaciones artísticas hace uso de ambas culturas. Por ejemplo, emplea la diadema y 
la cornucopia helenística, por un lado, y el uraeus y peluca tripartita egipcia. Su pre-
ocupación por Egipto, así como la política que llevó a cabo se ve en las adaptaciones 
propagandísticas realizadas; por ejemplo, con el nacimiento de Cesarión y su legiti-
mación en el mammisi. Así, trató de reconstruir el reino de los Ptolomeos a través de 
las alianzas políticas con César o Antonio, con los que llegó a acuerdos sin entrar en 
guerra. El estilo egipcio se mantuvo sincretizado con el arte griego y romano durante 
siglos. Y pese a la derrota de Cleopatra contra Octavio en Actium (30 a.C.), no se pro-
dujo una muerte inmediata del arte de tradición egipcia. 

En el estudio de las fuentes —en las que incluimos las esculturas— se expone a dos 
Cleopatras, diferenciadas por Puyadas91 como «grecoegipcia» y «romana». En am-
bos casos se muestra a una mujer que respetaba las tradiciones tanto egipcias, como 
griegas o romanas. Las obras de estilo egipcio evidencian a una reina egipcia que se 
encarga de continuar con la tradición egipcia y, por lo tanto, de garantizar la maat: el 
equilibrio del cosmos con los dioses y su pueblo egipcio. En definitiva, cumple con 
su función como faraón. Además, se muestra la convivencia entre dos sociedades, es 
decir, la egipcia y la griega, relacionada, como veíamos, con la hibridación que vivió 
Egipto a partir de Alejandro Magno y, especialmente, de la dinastía ptolomea. Cleo-
patra se muestra como una mujer que quiere devolver el esplendor a su país, Egipto. 
Podemos sintetizar que los elementos que se suelen repetir en este tipo de represen-
taciones son: la peluca tripartita, el uraeus y el tocado hathórico. Cada uno de estos 
elementos son coherentes con la imagen que trató de dar; heredera de dos culturas y 
soberana divina. Por ello, la peluca tripartita y el uraeus son elementos asociados con 
el poder y fuerza del faraón, así como su legitimación en el trono y vinculación con 
Isis. 

Además, pese a que las fuentes clásicas podrían ayudarnos a construir una imagen 
más concreta de la reina, habría que tratarlas con sumo cuidado porque volvemos a 
la tesitura en la que la figura de Cleopatra siempre ha estado condicionada por la vi-
sión que propagó Octavio y sus seguidores y que ha llegado hasta nosotros y nuestra 
cultura —a través del cine, la literatura, el arte o la televisión—. Octavio no sólo se 
valió de su autobiografía para reafirmar su visión sobre Cleopatra, sino que, además, 
contó con el denominado «círculo de los Mecenas» —formado por los autores Quinto 
Horacio Flaco, Sexto Propercio y Publio Virgilio Marón—, los famosos poetas lati-
nos del momento que apoyaron la visión octaviana. Esta se difundió gracias a la po-
pularidad con la que contaban estos escritores y su posterior estudio en las escuelas. 
A su vez, los historiadores clásicos utilizaron la autobiografía de Octavio como una 
fuente documental. A modo de ejemplo, resulta interesante recurrir a este fragmento 
de Horacio sobre Cleopatra: 

90 PuyAdAs (2016:53-54).
91 PuyAdAs (2016:67-76).
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El romano, ¡ay! los hombres del futuro lo negaréis, sometido a una mujer, que lleva 
la empalizada y las armas como un soldado y es capaz de esclavizarse a eunucos llenos 
de arrugas, y el sol contempla entre sus enseñas militares el afrentoso pabellón egipcio; 
contra este los galos, glorificando con cánticos a César, lanzaron sus dos veces mil caballos 
relinchantes»92. 

No obstante, esta visión romana de Cleopatra no fue una responsabilidad exclusi-
va ni de la propaganda de Octavio, ni de ningún autor en concreto; sino que se trató 
de un proceso que se fue construyendo paulatinamente y que concluyó con las obras 
de Casio Dion, Historia romana, y de Plutarco, Vida de César y Vida de Antonio dentro 
de su obra Vidas paralelas (s. II d.C.). Cleopatra comenzó a ser llamada por sus enemi-
gos como regina meretrix (la reina cortesana) y se la representó como una seductora93.

Sin embargo, aunque sus enemigos se esforzaron por destruir la imagen de Cleo-
patra VII, lo cierto es que, fuese cual fuese su aspecto real, su figura ha sido —y sigue 
siendo— objeto de fascinación entre los estudiosos, los artistas, los historiadores y el 
público en general. Y, poco a poco, la egiptología está recuperando la imagen de la 
Cleopatra que se refleja a través de los restos arqueológicos y del arte escultórico co-
etáneo de la reina lágida, lo que hace que cada vez se trate con mayor rigor su figura 
histórica en contra de la divulgada y mitificada existente.

fuentes clásIcAs

horAcIo: Épodos y Odas, (Introducción, traducción y notas de Vicente Cristóbal), Alianza, Ma-
drid, 1985.
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